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FILOSOFÍA SOCIAL Y SOCIOLOGÍA 
POSITIVA 


Por JACQUES LECLERQ 


N el momento en que los hombres han comenzado a reflexionar 
sobre la vida en comunidad han hecho filosofía social, es decir, 
se han preguntado cuáles eran las mejores condiciones de la 
vida común. Y empleo aquí el término «vida común» por 

tomar la expresión más general, ya que se trata lo mismo de la fami- 
lia que del Estado, y de las comunidades profesionales o locales que 
de las comunidades más amplias. 

Esta reflexión sobre la vida social es «normativa», es decir, que el 
espíritu busca una regla. Ésta es la tendencia natural del espíritu; la 
vida social no es un juego del espíritu al que se dedica por el placer 
de considerar las ideas, sino una organización de los hombres con 
objeto de hacerlos felices y permitirles desarrollarse según sus deseos; 
por consecuencia, los que reflexionan sobre la vida social siempre 
tienen un objetivo práctico a la vista. 

Sin embargo, la reflexión en este aspecto se presenta siempre de 
dos formas muy diferentes: Unos, de espíritu más especulativo,- se 
_preguntan cuál es la mejor forma de vida social, el mejor régimen 
familiar o el mejor régimen político, buscando establecer sus prin- 
cipios por pura reflexión. Construyen con el pensamiento una ciudad 
ideal y la describen estableciendo en ellas leyes de la vida social 
inspiradas en principios abstractos, relacionados especialmente con su 
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sistema general de pensamiento. Los otros, por el contrario, con su 
espíritu más positivo, llevan su reflexión a formas de vida social que 
conocen, haciendo crítica y ensayando por este medio el elevarse a 
sus principios generales. En total, es la oposición que se encuentra en 
todos los aspectos entre los espíritus deductivos y los inductivos. 

Desde el comienzo de la filosofía occidental se manifiestan las dos 
tendencias y están representadas de un modo radical por Platón y 
Aristóteles. Platón describe la ciudad ideal, reglamentándola hasta 
el detalle, sin referirse a ninguna ciudad existente, determinando las 
clases sociales y su modo de vida, indicando, incluso de forma pre- 
cisa, el número de habitantes que debe tener. Aristóteles, por el 
contrario, analiza los regímenes políticos y sociales que conoce, se 
informa de lo que existe, compara, critica y propone, por último, 
soluciones basadas en la experiencia. 

Estas dos tendencias se encuentran a través de los siglos. Para no 
detenernos excesivamente,: citaré tan sólo, en el siglo XVII, época del 
renacimiento de la filosofía social, el contraste entre Rousseau y 
Montesquieu. En el Contrat Social, que ha revolucionado el mundo de 
la época, Jean-Jacques Rousseau propone un régimen político ideal 
que nada tiene ver con el que existe. Insinúa en algunos momentos 
que este régimen es impracticable, y cuando se le consulta sobre la 
redacción de las constituciones efectivas, aconseja no seguir las re- 
glas que da en el Contrat Social. Se le hacían estas consultas a causa 
de la celebridad que había adquirido por este libro, y la influencia 
que ha tenido procede de las teorías qne desarrollaba y que él mismo, 
en suma, reconocía que eran irrealizables. 

Por el contrario, Montesquieu, en el Esprit des lois procede a la in- 
versa. Se documenta sobre todas las formas de vida política que puede 
conocer, las cita y se refiere a ellas, comparándolas, y las teorías que 
formula no son sino la transposición abstracta de lo que ha encon- 
trado en la práctica. 

Las dos tendencias se encuentran en el pensamiento cristiano. La 
primera conduce a una orientación teológica de la filosofía social 
deduciendo las reglas de la teología. Por ejemplo, se propondrá el 
dogma de la Trinidad, como modelo de todo lo que se encuentra en 
la creación, preguntándose cómo aplicarlo en la constitución del Es- 
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tado y la familia. El espíritu positivo tendrá una actitud más cen- 
trada en la moral, preguntándose sencillamente cuáles son las for- 
mas de vida social que permiten al hombre desarrollarse y respetar 


la ley de Dios. 


II 

En todos los aspectos, una de las características de nuestro tiempo 
es el desarrollo del espíritu de observación. Este desarrollo ha co- 
menzado por las ciencias de la naturaleza y en seguida se ha trans- 
portado al hombre. Este espíritu se denomina «positivo», lo que sig- 
nifica que ante todo se consideran como hechos los objetos de 
conocimiento y que se somete al hecho. Pero esta sumisión al hecho 
supone que se comience por considerarlo y observarlo. Un razona- 
miento que se apoye sobre un hecho mal conocido será necesariamente 
falso. 

Esta última frase indica la oposición entre el espíritu positivo y 
el especulativo. El especulativo se preocupa poco de conocer bien el 
hecho, pareciéndole siempre que lo conoce demasiado. Dentro de la 
necesidad que tiene de los hechos, se contenta con lo que la experien- 
cia de la vida diaria le proporciona y no cree necesario ni incluso útil 
dedicarse a un estudio sistemático. Por otra parte, la forma de su 
pensamiento es deductiva. Parte de principios, y de ello saca las apli- 
caciones mediante razonamientos donde el análisis de los hechos no 
interviene para nada. 

Este espíritu deductivo es natural al hombre y se sigue encontran- 
do en nuestros días, a pesar del desarrollo de lo que pudiera llamarse 
el imperialismo del espíritu positivo entre los comunistas. Puede obser- 
varse con una intensidad que llega a lo cómico. Efectivamente, el 
régimen comunista, habiéndose instituído recientemente, ha tomado 
las fórmulas del momento en que se establecía. Ya Carlos Marx, que 
vivió en un momento en que el espíritu positivo comenzaba a asegu- 
rarse, intentó proponer un «socialismo científico». 

La sociedad comunista concede una gran importancia a la ciencia, 
a la investigación científica y al desarrollo de la ciencia. Pero al 
mismo tiempo pretende dirigir la ciencia en nombre de los principios 


4 Jacques Leclerg 


del marxismo, y los periódicos nos informan sucesivamente sobre los 
cómicos incidentes a que da lugar esta «línea» impuesta a los inves- 
tigadores. Este rigor con el que el poder doctrinario y político soviético 
impone esta línea a los científicos hace del fenómeno soviético el más 
revelador e instructivo que existe. 

Debemos sacar provecho de esto, porque entre los cristianos ha 
habido siempre y hay todavía quien pretende imponer reglas para la 
observación en nombre de principios generales, no admitiendo la inves- 
tigación científica sino a condición de que de antemano proporcione 
resultados determinados. Una objeción clásica de los ateos reside en 
el asunto de Galileo. Esta cuestión nada tiene que ver con la doctrina 
católica, y tienen razón en contestar a los que hacen de ello una 
objeción contra la Iglesia. Pero no es menos cierto que es lamentable 
y sintomático, desgraciadamente, de un estado de espíritu que perse- 
vera entre un cierto número de católicos. 

Nuestro siglo se caracteriza por una creciente atención sobre los 
hechos. Para expresar esto en un lenguaje adecuado a la filosofía tra- 
dicional, diremos que uno de los descubrimientos de nuestra época es 
el de la contingencia. 

En el pensamiento tradicional contingente se opone a necesario. El 
ser contingente es el que no es necesario. Esto parece muy sencillo, 
y no presenta dificultad a primera vista ; pero resulta que el ser contin- 
gente no sólo no lo es necesariamente, sino que no es necesariamente 
como es. Si no es necesariamente lo que es, el único medio de saber 
si un ser contingente existe es saber cómo es, es observarlo. 

Ahora bien, el hombre es un ser contingente... El único ser necesario 
es Dios. En consecuencia, el único ser del que podemos determinar 
los caracteres por deducción es Dios. 

En principio, nunca se ha negado esto, pero en la práctica no se 
ha tenido en cuenta. Los filósofos han razonado constantemente sobre 
el hombre como si se pudieran deducir sus caracteres partiendo de prin- 
cipios. También hemos visto que esto ha sucedido en la sociedad. 

Bajo la influencia del espíritu positivo actualmente se advierten al- 
gunas cosas que antes no se advertían. Entre otras cosas, se observa 
que los espíritus especulativos sufren la influencia de hechos que cono- 
cían al azar y de los cuales no habían comprobado su importancia real. 
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De este modo, Platón ha sufrido el ascendiente de la constitución de 
Esparta, que era el Estado dominante de Grecia en el momento en que 
escribía su obra. Falto de formación histórica y de investigación posi- 
tiva, no se ha preguntado si esta superioridad de Esparta procedía de 
causas Ocasionales o permanentes. Del mismo modo, cuando Santo 
Tomás de Aquino, en su Summa teologica, expone los principios de 
un gobierno mejor, se inspira en la Monarquía francesa de su tiempo. 
Santo Tomás enseñaba en París durante el reinado de San Luis. La 
Monarquía francesa era en ese momento el mejor Estado político del 
siglo, pero Santo Tomás no se pregunta si esto no proviene del valor 
personal del rey. Esta actitud se encuentra hasta en los siglos XIX y XX, 
en los que el régimen parlamentario se presenta por muchos como el 
mejor régimen político, sin preguntarse si el éxito parlamentario en 
algunos países no procede de un conjunto de condiciones que no 
pueden encontrarse en todas partes. Cuando, por ejemplo, en 1950, 
Estados Unidos proponen que el estatuto político de Corea se determine 
por una consulta popular al sufragio universal puro y simple (es decir, 
un voto por habitante), no se preguntan si este modo de expresión de 
la voluntad popular tiene sentido en ese país. 

Puesto que estamos considerando la cuestión política, podemos con- 
tinuar citando ejemplos. El siglo XIX ha sido una época de contro- 
versias a propósito de las ventajas de la Monarquía y la República, en 
Francia sobre todo, donde estos dos campos se han enfrentado durante 
siglos. Según los monárquicos franceses, la Monarquía asegura la paz 
social por sí sola, colocando la sucesión del trono al amparo de plei- 
tos y dando a la sociedad un principio de estabilidad incomparable. No 
citan de esto más que un ejemplo : el de la Monarquía francesa. 

Efectivamente, en la Monarquía francesa la sucesión al trono se ha 
verificado sin ninguna discusión desde que Hugo Capeto ha subido al 
trono en 987 hasta 1830. Pero los monárquicos franceses no saben que 
este caso es casi único en el mundo. En la misma época, en un país 
vecino, Inglaterra, la sucesión del trono se ha visto turbada. constante- 
mente por querellas dinásticas, lo que dura hasta !1688, en que Ja- 
cobo Il es derribado por su yerno. Este paralelismo es suficiente para 
demostrar que no puede asegurarse que el régimen monárquico en sí 


sea una garantía de paz. 
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La mayor parte de la gente cree que Inglaterra es el país monár- 
quico por excelencia; pero no saben que la adhesión de los ingleses 
a la Monarquía es relativamente reciente. En el siglo XvIL los ingleses 
han cortado la cabeza a un rey y han derribado a otro, y, en el siglo 
siguiente, a la dinastía de Hannover le ha costado mucho trabajo im- 
ponerse. La popularidad de la Monarquía procede de la reina Victoria, 
cuyo largo reinado, lleno de sabiduría, ha coincidido con el constante 
desarrollo de la potencia y prosperidad del país. Pero ¿cómo basar 
teorías generales en hechos tan accidentales ? 

En el país donde escribo este artículo se manifiesta un fenómeno 
desconcertante a primera vista. En Bélgica se establece la Monarquía 
en 1830, cuando el país se hace independiente. Ha tenido éxito, y el 
pueblo belga le ha dado su adhesión. Cuando se habla de este asunto 
a los belgas generalmente invocan el argumento de los monárquicos 
franceses, según el cual la Monarquía es la garantía necesaria de la 
paz social y de la continuidad. Viviendo en un país monárquico, no 
piensan ni advierten que la Monarquía se ha convertido en un régimen 
excepcional, que en Europa solamente existen sigte Estados monár- 
quicos, de los cuales solamente uno es importante, y que fuera de 
Europa apenas existe... Si la Monarquía fuera necesaria a la paz públi- 
ca, el mundo actual estaría sacudido constantemente por revoluciones. 
Además, la mayor parte piensan que el régimen monárquico es el 
régimen corriente. Pero ¿no saben que los demás países todos tienen 
República o un régimen que se denomina autoritario? Sí lo saben, pero 
no reflexionan sobre ello. 

Cuando se ve esto, se tiene la impresión de que la mayor parte 
de los hombres viven en un sueño, sobre ideas hechas y sin darse 
cuenta de la realidad. Pero esta reflexión que estoy haciendo procede 
de un espíritu positivo. 

En los estudios sobre el asunto del régimen político, los autores 
están generalmente de acuerdo para condenar la monarquía electiva, 
fuente de desorden y de incapacidad del monarca, a causa de las 
concesiones que tiene que hacer para ser elegido. Cuando se busca la 
base de este juicio se ve que se apoya en un único hecho: la antigua 
monarquía polaca. Pero ésta no solamente era una monarquía elec- 


tiva, sino una monarquía electiva sometida a reglas muy especia- 
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les, elección del rey por la nobleza reunida a caballo en una llanu- 
ra y derecho de veto en cada elector. En la misma época, Vene- 
cia poseía un régimen denominado régimen, del dux, porque el primer 
magistrado de la ciudad se denominaba dux. No se considera a este 
régimen como un régimen monárquico, y el Estado veneciano se ca- 
lificaba como una república. Pero el dux era único y elegido en vida, 
y su situación, en realidad, era igual que la de un rey electivo; la dife- 
rencia queda solamente en las palabras, y sus poderes eran poco más 
“Oo menos los de un rey constitucional. Pero el régimen del dux ha co- 
menzado en 697 y ha durado mil cien años sin interrupción, asegurando 
a la República de Venecia los extraordinarios grados de prosperidad 
que sabemos. ! : 


TI 


El ejemplo político del que acabamos de indicar algunas aplica- 
ciones sugiere ya la profundidad de la revolución intelectual originada 
por la aplicación al hombre y a la sociedad con la aparición de los 
métodos positivos. 

Digo aplicación al hombre y a la sociedad, porque se trata de dos 
ciencias hermanas : la psicología y la sociología. La psicología con- 
sidera al hombre en sí mismo ; la sociología, al hombre en la comunidad 
humana, o, si se prefiere, la comunidad humana con lo que propor- 
ciona al hombre y lo que el hombre le proporciona a ella. La psico- 
logía social, como lazo de unión entre las dos, estudia al hombre en 
sí mismo —por ello forma parte de la psicología—, pero teniendo en 
cuenta que sufre la influencia de la vida en comunidad. Si, por ejem- 
plo, observo al campesino andaluz de 1954, advertiré en él una serie 
de actitudes, de sentimientos e ideas, que se asemejan a su medio y que 
difieren de los de un campesino flamenco. Yo haré sociología cuando 
describa el medio, la geografía, el clima, la organización social, la 
educación, la higiene, las influencias religiosas y morales y todas las 
manifestaciones de la vida común que actúan sobre los individuos. 
Por ejemplo, este país es católico; al que no va a misa en esta ciudad 
se le considera como un delincuente. En cambio, todo el mundo comete 
fraudes con el impuesto. En otro país, católico también, el que co- 
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mete fraude con el impuesto está considerado como un ladrón. La 
costumbre de hacer fraude con el impuesto es general y admitida por 
la opinión en los países latinos, pero es objeto de reprobación en los 
países germánicos, importando poco que se sea católico o protestante. 
El católico suizo u holandés tiene la misma opinión respecto a este que 
el protestante del mismo país, pero no la del católico francés o belga. 

En cambio, puedo dedicarme a estudios sobre la memoria, la aten- 
ción, la imaginación, importándome poco para ello que experimente 
sobre el campesino andaluz, un intelectual madrileño o un comerciante 
de Nueva York. Todo esto pertenece a la psicología individual, pero el 
mismo ejemplo indica la importancia de las condiciones sociales, por- 
que el medio lleva consigo diferencias en casi todos los aspectos. Los 
estudios de nuestra época demuestran que si la psicología, al estudiar 
al hombre individualmente, hace. abstracción de las condiciones del 
medio, sin embargo, no llega a, un conocimiento completo del individuo 
sin conocer el medio, y el conocimiento completo del hombre supone 
lo uno y lo otro. 

Antiguamente la psicología formaba parte de la filosofía, como la 
sociología. Actualmente la psicología científica, que ha comenzado a 
desarrollarse a fines del siglo XIX, se ha impuesto hasta el punto que 
cuando se habla de psicología se entiende que se trata de ciencia y 
no de filosofía. Los grandes tratados que se han publicado bajo el 
título de psicología son obras puramente científicas. En los medios no 
católicos no existen otros. En los medios católicos se conserva un sec- 
tor dedicado a la antigua psicología, que se denomina en lo sucesivo 


psicología filosófica. En ella se vuelven a tomar, intentando moder- 


nizarlas, las antiguas teorías sobre la existencia del alma; el libre 
albedrío y las facultades del alma; pero cada vez más se acostumbra 
relacionar estas cuestiones con la metafísica. 

En sociología se va un poco menos lejos. El desarrollo de la socio- 
logía científica ha aparecido más tarde. Procede, sobre todo, del se- 
gundo cuarto del siglo Xx, y todavía no se reconoce a la sociología 
como una ciencia positiva. Á veces aparecen libros de filosofía social 
bajo el título de sociología; por ello, y para evitar las equivocaciones, 
vale más hablar de sociología positiva, de investigación social o de 


observación social. 
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IV 


Volvemos ahora a la revolución de pensamiento originada por la 
llegada de los métodos positivos de estudio del hombre. 

Particularmente en cuestión social, la actitud general ha sido, hasta 
ahora, partir de principios establecidos de manera deductiva y pro- 
seguir la aplicación de estos principios sin considerar que las cuestio- 
nes sociales debían estudiarse de forma sistemática. 

Cuando hablo de estudio sistemático me refiero a un estudio siste- 

- mático de las condiciones de la vida social. Y cuando hablo de con- 
diciones me refiero a los hechos. 

Uno de los motivos de la oposición a la sociología positiva es que 
las cuestiones sociales introducen valores a lo que los espíritus están 
apasionadamente unidos. Por ello se produce un gran escándalo desde 
el momento en que se estudian estas cuestiones, como se estudian los 
problemas de física. 

Aquí también son innumerables los ejemplos. El patriotismo, sin 
ir más lejos, al que la mayor parte consideran como un absoluto : se 
debe amar a la patria. Con ello se alegan una serie de razones de las 
cuales unas pueden ser buenas y otras malas. Pero el patriotismo es 
una realidad que lleva consigo muchos elementos y no puede juzgarse 
del valor de los argumentos si no se sabe exactamente de qué se habla. 
Pero los defensores del patriotismo se muestran inquietos cuando uno 
se dedica a estos estudios, porque tienen la impresión de que se pe- 
ligra debilitar este sentimiento, disecándolo. No obstante, si no se 
sabe lo que es el patriotismo, no hay mucho peligro en cultivarlo mal, 
y cuando una planta se cultiva mal, muere en lugar de crecer. 

En algunos países, por ejemplo, el sentimiento patriótico es muy 
distinto de la adhesión al régimen político. El caso más extraordina- 
rio en este aspecto es el de los católicos franceses después de 1870. La 
mayor parte eran monárquicos, y no hablaban de república sino para 
expresar su desagrado, pero al mismo tiempo se consideraban como 
los mejores patriotas y no perdían ninguna ocasión de expresar su fe 
en la «Francia eterna». Por el contrario, en Inglaterra y en Estados 
Unidos el patriotismo forma un todo con la adhesión al régimen. Sin 
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embargo, el régimen político inglés es muy diferente del americano; 
pero no puede concebirse a un patriota inglés o americano actuando 
en una revolución, no contra los hombres que están en el poder, sino 
contra. el mismo régimen. 

En Bélgica hemos asistido a un fenómeno todavía más delicado. 
Cuando los alemanes invadieron el país por la fuerza se originó una 
resistencia muy fuerte, y todos los belgas experimentaron un pro- 
fundo sentimiento patriótico. Este sentimiento era de adhesión al 
país, y los que se hicieron colaboradores del ocupante fueron con- 
siderados como traidores. Pero una vez liberado el país, algunos pa- 
triotas han manifestado su simpatía por la unión amistosa del país con 
un país vecino, lo que a primera vista parece contradictorio, pero puede 
explicarse porque en el primer caso el país se defendía contra la 
violencia. Se aspira a la libertad, pero una vez encontrada deja de 
ser contrario a los sentimientos patrióticos presumir que el bien del 
país pide una modificación de su estatuto internacional. 

Según los casos, el sentimiento patriótico puede ser el sentimiento 
de adhesión a la comunidad humana de la que forma parte, sin refe- 
rencia a un orden político, la adhesión a una comunidad política- 
mente organizada, Francia, España, ltalia, o la adhesión a esta comu- 
nidad, incluyendo en la misma el régimen político existente. Todo 
ello es diferente, y, según se quiera desarrollar especialmente uno de 
estos conceptos, es necesario emplear medios distintos. 

Pero estas cuestiones solamente se han tratado de un modo apasio- 
nado con las preocupaciones prácticas. Los que hacen teorías las 
hacen casi siempre con la segunda intención de una situación con- 
creta, que quieren justificar o atacar, y, como lo más frecuente es que 
no hablen de la realidad que tienen en el espíritu, sus teorías se pre- 
sentan bajo formas de principios generales, pero están llenas de equí- 
vocos, ya que el hecho real al que se refieren es impreciso en sí. 

La cuestión patriótica es un tema en el que se desarrollan las más 
violentas pasiones. Cuando chocan dos conceptos de patriotismo es 
corriente que el concepto dominante acuse al otro de traición. El con- 
cepto dominante es el habitual en el país, aunque algunas veces se 
imponga por los poderes públicos, y en este caso está solo para poder 
manifestarse en público. Hoy que ha caído el nazismo nos damos 
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- cuenta de que existía mucha oposición en Alemania cuando estaba en el 
Poder, pero cuando Hitler gobernaba, el mundo no sabía nada de esto. 

En total: nos encontramos ante un campo muy importante, de 
una importancia muy práctica, porque la vida en sociedad juega un 
gran papel en la vida del hombre. Para tener ideas exactas sobre esto 
sería preciso hacer observaciones muy profundas, que supondrían un 
trabajo prolongado. Sobre este tema tan especial del patriotismo y to- 
das las formas de adhesión a las comunidades de que forma parte el 
hombre, apenas si se ha realizado un trabajo de investigación positiva. 

Este trabajo no puede realizarse por los dirigentes sociales. El go- 
bernante político se ocupa de asegurar las necesidades inmediatas del 
Estado, lo mismo que el director de una fábrica se ocupa de asegurar 
las necesidades inmediatas de su Empresa. Para regular su acción, 
el dirigente político no puede esperar a que los investigadores hayan 
observado detenidamente el «fenómeno» político o patriótico, lo que 
puede durar mucho tiempo. El dirigente social, cualquiera que sea, 
actúa sirviéndose de los datos que posee, pero si no puede esperar 
para actuar, esto no significa que su actuación no se apoye en datos 
cuidadosamente elaborados. 

La investigación científica debe establecerse al margen de la direc- 
ción práctica de las industrias. Su trabajo tiene un rendimiento remoto, 
pero es la condición necesaria de todo desenvolvimiento, tanto del 
pensamiento como de la acción. 

En Estados Unidos, la enseñanza cívica se da en todas las escuelas 
e innumerables manuales de civismo inculcan a los niños a sentirse 
orgullosos y felices de pertenecer a una gran nación democrática y libre. 
En la Rusia soviética, la situación es idéntica, inculcándose el mismo 
orgullo basado sobre el mismo motivo. Las palabras de libertad y de- 
mocracia son, pues, palabras equívocas, pero por ninguno de los dos 
lados nadie se dedica a determinar el sentido o los diferentes sentidos 
de ellas. Democracia y libertad son nociones que tienen aspectos muy 
distintos. Si las nociones que se dan a los alumnos de la escuela pri- 
maria deben ser sencillas, es necesario que los especialistas, en último 
término, se den cuenta de los matices y puedan dirigir a los que 
hacen, obra de vulgarización, de forma que las sencillas nociones 
inculcadas al público en general, no obstante, sean exactas y precisas. 
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Incluso la enseñanza de la moral tiene necesidad de investigaciones 
positivas y no puede progresar sin ellas. 

Los moralistas están de acuerdo en enseñar que el patriotismo es 
una virtud y que la práctica de esta virtud es obligatoria. Pero la 
noción de patriotismo es tan general, que no tiene interés práctico. 
En las luchas políticas todos los partidos se declaran siempre igual- 
mente patriotas y reprochan a sus adversarios no serlo. 

Por otra parte, es imposible decir de antemano en qué punto y en 
qué medida permite precisar los principios la observación positiva, 
pero estamos seguros de que si son posibles las precisiones, sólo se 
pueden conseguir por este medio. 


V 


Uno de los aspectos más importantes de la observación social es el 
de la opinión pública. Puede observarse que el hombre saca casi todas 
sus Opiniones y sentimientos de su medio, pero lo hace de un modo 
completamente inconsciente, y plensa que tiene estas opiniones sólo 
porque son exactas, y tales sentimientos, porque son virtuosos. 

Esto se encuentra de nuevo en el espíritu nacional, creyéndose cada 
pueblo superior a los demás y creyendo que lo cree porque es así. Y si 
ve que otro pueblo se cree superior a él, lo encuentra absurdo, bárbaro 
o necio. Y es así en tódas las ideas del medio y en las actitudes más 
insignificantes. Debe sostener su cuchillo de este modo y en tal medio, 
debe llevar su vestido dejando colgar su manga ; los que dejan colgar 
su manga tienen la impresión de ser hombres superiores... 

Este conformismo social es de tal categoría, que algunos, por ejem- 
plo, se vanaglorian de conocer las canciones de moda y ser siempre 
los primeros en cantarlas, creyendo dar con esto prueba de origina- 
lidad y personalidad. Otros creen demostrar su personalidad vistién- 
dose según la moda, y tendrán mucha más impresión de ser perso- 
nales cuanta menos personalidad tengan, es decir, que se sienten con 
mucha más personalidad cuando se dedican con el máximo cuidado 
a seguir la moda del momento, y con ello resulta que dependen mucho 
más del medio. 
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Igualmente los que repiten. gravemente lo que acaban de leer en 
el periódico con la convicción de que expresan una idea personal. Y 
no es que esto sea exclusivo de personas séncillas o poco instruídas, 
porque la historia de la filosofía está llena de estos casos. Todos los 
filósofos expresan su pensamiento con la convicción de que no obede- 
cen más que a la presión de la verdad, mientras que casi todas sus opi- 
niones proceden del medio. El gran filósofo es el que ha encontrado 
sencillamente una o dos ideas nuevas de considerable alcance con 
frecuencia, pero poco numerosas. La mayor parte del tiempo no ha 
llegado a medir este alcance y éste se desprende solamente después 
de su muerte en la obra de sus sucesores. 

¿De dónde procede el resto de su pensamiento? En la Iglesia cató- 
lica se ha visto a filósofos y teólogos que se han colocado en escuelas 
diferentes, según fueran de una u otra Orden religiosa. Pero la estruc- 
tura de su espíritu no está afectada por la Orden en que habían ingre- 
sado. Si fuera suficiente hacerse dominico para sostener una tesis y 
jesuíta para sostener otra, con la mayor convicción personal y la im- 
presión de haberse determinado a ello por sí mismo, es, evidentemente, 
que la influencia del medio tiene una influencia dominante. 

Todo esto son hechos incontestables, pero esta sencilla afirmación 
revoluciona de tal manera un conjunto de certezas sobre las que los 
hombres vivían en plena seguridad, que se despierta la inquietud de 
los que están adheridos a su causa, y cuya única preocupación es que 
esta causa gane y se imponga. 

He hablado antes de la ciencia dirigida tal como la encontramos 
en el país soviético. Pero algunos católicos se inquietan también por- 
que les parece que al demostrar hasta qué punto las convicciones 
provienen del medio, se pone en duda la noción de verdad. Si soy 
católico porque he sido educado en un medio católico, ¿qué garantías 
tengo de la verdad de la fe? Y, efectivamente, algunos intelectuales 
católicos pierden la fe, actualmente, por este motivo. 

Pero en realidad sucede esto porque han sido mal formados. La 
cuestión de saber dónde se encuentra la verdad y saber cómo la co- 
nozco son dos cuestiones diferentes. Si mi medio me convence de una 
doctrina, manifestaré mi personalidad comprobando lo que mi medio 
me propone. En la medida en que esté desarrollada mi personalidad, 
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es decir, en la medida en que esté en plena posesión de mí mis- 
mo, es decir, también en la medida en que soy un hombre libre, mi 
medio es incapaz de imponerme algo; no hace más que proponer y 
yo escojo libremente. 

Pero cuando se ve hasta qué punto los hombres se han mostrado 
dóciles a su medio, acaba por deducirse que la personalidad humana 
está todavía en un estado completamente infantil. 

En suma : la sociología positiva lleva a estudiar al hombre en la vida 
social para determinar la influencia que el medio social ejerce sobre 
él, y puede concluir, si está bien dirigida, por determinar condiciones 
en las que la personalidad se desarrolla. En este aspecto estamos 
todavía en el punto de partida. Se trata de un orden de investigacio- 
nes de las que las generaciones precedentes no tenían ninguna no- 
ción, y lo que yo estoy diciendo ahora es familiar para un corto número 
de iniciados, pero resulta muy nuevo para la mayoría de los dirigentes, 
no sólo de los Estados, sino de todas las Empresas públicas o privadas. 
A fortiori, si se les dice que estas investigaciones tan importantes 
deben asegurarse por un importante número de técnicos y por pre- 
supuestos igualmente importantes, tienen la impresión de que se pe- 
netra en la utopía. 

Y, entre tanto, cualquiera que sea el problema social que se con- 
sidere, la importancia de estas investigaciones aparece inmediata- 
mente. 

Ya he hablado del patriotismo. Insistamos en esto. Hemos visto 
que la noción de patriotismo es confusa, está llena de equívocos, y 
muchos conflictos, muchas veces dolorosos, proceden de no estudiar 
estas nociones con la calma y la objetividad que pone la investigación 
científica. 

La pasión que se mezcla a estas cuestiones y la imprecisión de las 
ideas tiene como resultados que en los conflictos patrióticos se lancen, 
por costumbre, sobre el adversario imputaciones deshonrosas, lo que 
proporciona mucha amargura a estos conflictos. La amargura engen- 
dra la violencia, porque uno se encuentra autorizado a todas las violen- 
cias contra un adversario que se desprecia y a quien se considera 
como un criminal. 

Al mismo tiempo, esta misma violencia impide emplear medios 
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eficaces. Aquí daré un ejemplo de mi país, que encuentra aplicaciones 
en muchos otros. 

Hace cerca de veinticinco años, el movimiento famenco había 
alcanzado en Bélgica su mayor violencia. Un cierto número de fla- 
mencos tenía la impresión de no encontrar en el Estado belga el medio 
de desarrollarse conforme a sus aspiraciones. Los diarios flamencos 
realizaban campañas llenas de amargura y las asambleas flamencas 
hacían eco a estas campañas expresando sus reivindicaciones. 

En Bruselas, capital del país, la mayor parte de las clases diri- 
gentes se oponían a la reivindicaciones flamencas, y los estudiantes 
de Bruselas manifestaban su patriotismo rompiendo los cristales del 
principal diario flamenco, o manifestándose al grito de «¡ Viva Bél- 
gica l» ante los locales donde se celebraban las asambleas flamencas. 
Los resultados fueron el aumento de la amargura flamenca, y la reac- 
ción de esto fué decir: «Puesto que se nos ataca al grito de "¡Viva 
Bélgica !”, es que no hay lugar para nosotros en Bélgica.» Estas mani- 
festaciones produjeron, pues, exactamente el efecto inverso de lo que 
esperaban sus autores. La agitación fué aumentando cada vez más, 
causando en el país un verdadero malestar que todavía no se ha 
disipado. 

En general, los que se consideran representantes del patriotismo 
belga se limitan a presentar el amor del país como un deber absoluto 
y a calificar de traidores a los que no participan de su sentimiento. 

Pero un pueblo se adhiere a su país en la medida en que éste le 
parece corresponder para su bien, en la medida en que favorece la 
virtud, se decía antiguamente; en la medida en que salvaguarda sus 
intereses, se dirá ahora, o en la medida en que la entidad nacional le 
parece un medio de ser feliz. Pero este bienestar corresponde a un 
conjunto de condiciones concreias que es necesario estudiar. Una bue- 
na propaganda patriótica debe poner de relieve lo que el país da a 
sus miembros, y por qué no podía encontrar las mismas ventajas en. 
otra formación política. Pero de nuevo no se podrá establecer esto, 
sino por estudios cuidadosamente dirigidos. 

En todos los países el sentimiento patriótico se cultiva por diferen- 
tes medios, tales como las fiestas patrióticas o la difusión de la imagen 
del jefe del Estado. Muchas veces se gasta bastante dinero en esto, y 
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nadie conoce la eficacia de ello, porque estos medios se emplean al 
azar, sobre impresiones más o menos confusas que no se han criticado 
con cuidado. Sería, quizá, más eficaz que los Gobiernos tuviesen oficinas 
de estudio bien organizadas, en las que se estudiara la opinión de ma- 
nera objetiva, no para confirmar a priori las tesis oficiales, sino para 
conocer la verdad. : 

Permítaseme todavía otro recuerdo personal: Había sido invitado 
a dirigir la palabra en un Congreso popular, en un. cantón suizo, y 


siendo un orador extranjero me preparaba a rendir homenaje a Suiza; - 


pero como belga, expresar lo que acercaba a los belgas, a quienes yo 
representaba, a los suizos, a quienes me dirigía. Cuando llegué a la 
ciudad donde se celebraba el Congreso, el presidente del mismo me 
dijo: «Puesto que mañana va a dirigir la palabra en el Congreso, me 
parece adecuado hacerle algunas recomendaciones. No hable de Sui- 
za, sino de cantón; no diga Vosotros los suizos, sino Vosotros los 
Vaudois, porque el patriotismo aquí es cantonal. Suiza es la Confe- 
deración, un sencillo instrumento utilitario, en el que, por otra parte, 
todo el mundo está satisfecho. Pero el sentimiento patriótico se dirige 
hacia el cantón.» Si hubiera pronunciado el discurso sobre Suiza que 
tenía preparado, hubiera estropeado la finalidad del mismo. 


En general, los Gobiernos están poco inclinados a tener en cuenta 
estos hechos. Los Gobiernos nacionales tienen por función mantener 


la unidad nacional y desarrollarla; pero para cumplir perfectamente 
esta tarea deberían comenzar por tener en cuenta los hechos, y para 
esto hay que estudiarlos. Wolvemos siempre a la misma idea: el 
hecho social es un hecho, y no se conoce un hecho sino observándolo. 

Otro recuerdo confirma lo anterior: Algunos años después de la 
guerra de 1914 tomé parte en una reunión internacional en Estrasburgo. 
Alsacia acababa de unirse a Francia. Un profesor francés me expli- 
caba que se enviaban funcionarios franceses a Alsacia, con objeto 
de formar a los alsacianos en el patriotismo francés. No pude por 
menos de expresarle mi indignación. Los alsacianos habían dado la 
prueba más sorprendente de su patriotismo francés, resistiendo du- 
rante más de cuarenta años a la acción alemana, y ninguna otra pro- 
vincia de Francia había dado prueba más evidente. ¡Pero todavía se 
estimaba preciso enviarles funcionarios de París para enseñarles lo 
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que es ser francés! Si hubiera sido alsaciano me hubiera sentido pro- 
fundamente ofendido. 

A causa de ello se desarrolló un autonomismo alsaciano, cau- 
sando numerosas dificultades al Gobierno francés, lo cual se hubiera 
evitado teniendo en cuenta el sentimiento de los alsacianos. Pero 
para ello hubiera sido necesario estudiar y analizar cuidadosamente 
de qué modo el patriotismo francés de Alsacia, patriotismo incontes- 
table, como lo acabo de demostrar, concuerda con la adhesión a algu- 
nas tradiciones regionales. 


V 1 


En todo este artículo me he referido al sentimiento patriótico, por- 
que profundizando en un ejemplo se puede apreciar mejor la ampli- 
tud de los problemas planteados por la sociología positiva. Pero pro- 
blemas análogos se plantean en todos los grupos sociales, familia, 
Iglesia, agrupaciones profesionales, Empresas industriales, comercia- 
les, escuelas, etc. 

En Estados Unidos, donde las investigaciones de sociología positiva 
están más avanzadas que en ninguna otra parte, se estudian detenida- 
mente las relaciones industriales, es decir, las condiciones humanas 
de la industria; se busca lo que puede unir a los obreros con la Em- 
presa, lo que puede satisfacerles. Se comprende que no basta para 
esto con principios abstractos, sino que es preciso considerar las situa- 
ciones efectivas. 

Para no extendernos indefinidamente, si nos referimos a la Iglesia 
católica, tan importante en el mundo latino, vemos cómo se ha pre- 
ocupado por definir la doctrina —lo cual es necesario—, cómo se ha 
preocupado de enseñar; pero vemos también cómo se ha preocupado 
menos de buscar, mediante estudios sistemáticos, cómo es necesa- 
rio enseñarla para que los fieles la conozcan. También se ha ense- 
ñado la moral, pero nadie se ha preocupado de establecer condiciones 
sociales que favorezcan la observación de la moral... 

Todo esto nos permite comprender las relaciones entre la filosofía 
social y la sociología positiva. La filosofía social proporciona prin- 
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cipios generales, pero en tanto se permanezca en los métodos deduc- 
tivos esto no puede conducir sino a principios tan generales, que en la 
práctica son casi inútiles, porque cada uno llega a encontrar en la 
multiplicidad de los hechos algunos elementos que permiten colocar 
sus preferencias en relación con los principios. 

Por otra parte, las exposiciones de principio están saturadas de 
argumentos de hecho no comprobados. Hemos visto un ejemplo cuando 
nos referíamos a los regímenes políticos. Cuando se dice que la Mo- 
narquía hereditaria es un elemento de paz social, se pretende afirmar 
un hecho. Este hecho debe examinarse. La paz interior de Estados 
Unidos de América es superior a la de muchos Estados monárquicos. 
Durante más de dos siglos no ha habido el menor desorden social con 
motivo de la elección de un presidente... El principio se derrumba si 
los hechos sobre los que pretende apoyarse son supuestos. 

Esto mismo sucede con casi toda la filosofía social. Un argumento 
tradicional en favor del derecho de propiedad favorece la paz social. 
Pero la mayor parte de los procesos jurídicos proceden de querellas 
motivadas por el derecho de propiedad. Todo esto debe examinarse 
detenidamente, y si la filosofía social ha tenido poca influencia rela- 
tivamente, si las mismas discusiones se producen de generación en 
generación, en parte se debe, sin duda alguna, a que no se examinan 
de cerca los hechos sobre los que se fundan las teorías o mediante los 
cuales se intenta justificarlos. 

El objeto de la filosofía social es establecer los principios de la 
vida social. Es fácil comprender que el hombre tiene una naturaleza 
social, y todos los filósofos lo han repetido desde Aristóteles. Pero el 
valor de la filosofía social reside en que determina las exigencias de la 
vida social, eliminando lo que la vida social no exige. 

Ahora bien, cuando los filósofos declaran que el hombre es un 
animal social, no formulan un principio a priori, sino a posteriori, ba- 
sándose en la observación de la naturaleza humana. Para profundizar 
el conocimiento de la naturaleza humana es necesario proseguir la 
observación, y el objeto de la sociología positiva es, ante todo, esta- 
blecer métodos rigurosos de observación social, aplicándolos inme- 
diatamente. 

Después de haber llegado a determinar las exigencias de la vida 
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social es necesario satisfacerlas creando instituciones que sostengan 
al hombre. También esto pide que se estudie con cuidado, porque 
la comunidad humana forma conjunto con los elementos múltiples y 
las instituciones sociales tienen, con frecuencia, diversos resultados. 

Los principios generales proporcionan los fines proseguidos, pero 
como las realizaciones sociales siempre producen efectos diferentes, 
sucede que junto al efecto esperado se produce otro que no se espe- 
raba. Es necesario un estudio muy detenido para considerar todos los 
aspectos de una cuestión. 

Un principio sobre el que todos los cristianos están de acuerdo es - 
que es necesario favorecer a los elementos de sentido social, y espe- 
cialmente desarrollar en el mundo del trabajo el espíritu de colabora- 
ción entre las clases. 

Más de una vez ha sucedido que patronos cristianos que habían 
concedido algunas ventajas a sus obreros no han recibido el agradeci- 
miento que esperaban, y la principal causa de esto radica en que los 
patronos no habían considerado útil o necesario informar a su per- 
sonal de la marcha de la Empresa. Al no conocer nada de esto, los 
obreros ignoran si las ventajas que se les concede representan un 
gran esfuerzo, y sacan en conclusión que puesto que se les oculta la 
situación es señal de que podían haber hecho mucho más. Otros pa- 
tronos crean diferentes instituciones en favor de su personal, casas 
de reposo, campos de deportes, pero sin consultar con los obreros, y 
entonces éstos dicen: «Sería mejor que se nos diera de salario lo 
que gastan para nosotros en mejoras que no deseamos. En realidad, 
este dinero nos pertenece; por tanto, deberían. dárnoslo, ya que es a 
nosotros a quien pertenece el decidir sobre su utilización.» Estas me- 
didas tomadas por hombres de buena voluntad resultan ineficaces 
desde el punto de vista de su interpretación, entre las diversas clases 
sociales, sencillamente porque los patronos han olvidado un ele- 
mento. Si hubieran tenido un gabinete de estudios bien montado, 
dedicado a estudiar estos problemas, les hubieran indicado las con- 
diciones necesarias para que sus medidas hubieran tenido la eficacia 
esperada. 

Otro principio que los cristianos proclaman frecuentemente es que 
es necesario respetar la dignidad de la persona humana. Pero ¿qué 
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comporta esta dignidad y mediante qué instituciones se la puede ase- 
gurar? Una vez más hay que decir que únicamente observando al 
hombre en su vida diaria. La dignidad del hombre supone ciertas con- 
diciones familiares, profesionales, cívicas, económicas, intelectuales... 
Forman toda una investigación, la cual, digámoslo una vez más, ape- 
nas si se ha llevado a cabo hasta ahora. 

En los medios cristianos, con frecuencia, se limita a hacer decla- 
raciones generales, afirmando «que la Iglesia es la defensora de la 
dignidad de la persona humana, pero los hombres a quien incumbe 
determinar la orden política, toman medidas más o menos al azar, 
sin estudiar, y sin apoyarse en los centros de estudio. ¿Cómo asegurar 
el respeto de la dignidad humana si no se sabe lo que ésta es en reali- 
dad? Dirán que existe la doctrina social cristiana. Pero la doctrina so- 
cial cristiana no es más que una doctrina general, demasiado general 
para imponer aplicaciones inmediatas, ya que se debe aplicar en todo 
el mundo. 

Con demasiada frecuencia los medios cristianos se han con- 
tentado con iniciativas generosas por parte de un corto número de 
hombres de buena voluntad, que se citan como modelo, pero que 
han sido poco imitados. Por otra parte, como ya lo hemos visto, 
estas iniciativas, con frecuencia, son torpes y están faltas de in- 
formación. 

A medida que las investigaciones positivas aclaran muchas cues- 
tiones, suprimen las causas de oposición y disipan los elementos apa- 
sionados que proliferan en la ignorancia, como las miasmas sobre el 
estiércol. El espíritu de investigación positiva es un espíritu de ver- 
dad. Busca el conocer la realidad como es, y destruye las posiciones 
partidistas en las que siempre se sospecha de perfidias o corrupción 
del que no piensa lo mismo. Cuando se examinan las controversias en 
materia social, se ve que la mayor parte tienen una visión deformada 
de la situación de hecho. 

Pero los cristianos poseen una doctrina social de la que están se- 
guros. No tienen miedo a la verdad. Los hechos no pueden sino con- 
firmarla. Pero estos hechos permitirán precisarla y aplicarla. 

El desarrollo de la sociología positiva en los medios cristianos tiene 


una importancia que es imposible exagerar. Los métodos de investi- 
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gación social ponen en nuestras manos, actualmente, un instrumento 
de naturaleza para dar a la doctrina una fecundidad sin precedentes. 
Si los cristianos desprecian su utilización y la abandonan a espíritus 
que van al azar, faltos de principios, habrán perdido la mayor ocasión 
que la Historia haya puesto a su alcance para contribuir al progreso 
del espíritu humano y la vida social, según toda la riqueza de la 
doctrina. 


UNA META EN TELECOMUNICA- 


CIÓN: EL CABLE HERTZIANO 


Por J. R. DE GOPEGUI 


INTRODUCCIÓN. 


RECIA, Persia y otros pueblos de la antigiiedad hicieron ya 
uso de torreones y señales luminosas para intercambiarse 
noticias acerca de acontecimientos más o menos espera- 
dos o conocidos, es decir, para una primitiva y rudimen- 

taria telecomunicación. El sistema se extendió por Europa, y sufrió 
un eclipse con. la irrupción de los Bárbaros que siguió a la caída del 
Imperio de Occidente. Pero, allá por el siglo IV, resurgió con nuevos 
bríos. Y aún subsisten por las montañas de Castilla vestigios y ruinas 
de las muchas torres y atalayas que los moros levantaron para este 
objeto. 

No contaban estos elementalísimos sistemas de telecomunicación 
con ningún enlace material. El espacio libre servía de medio de pro- 
pagación a las señales ópticas, con ayuda de las cuales se transmitía 
el pensamiento. En cada torre se recibían las señales de la anterior y 
se «repetían» para que las percibiesen en la siguiente. Y las únicas 
condiciones precisas eran: «línea de horizonte» entre cada dos esta- 
ciones consecutivas y distancia entre ellas no superior al «alcance 
visual)». 

La historia se repite... No exactamente, pero sí en sus rasgos fun- 
damentales. Tras un paréntesis en que han prevalecido las líneas de 
telecomunicación de tipo material —alámbricas—, hoy vuelven. aqué- 
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llas a establecerse en una forma que recuerda, con rara semejanza, a 
las antiguas: en vez de ondas luminosas, de micrones de longitud, 
ondas electromagnéticas de centímetros; en vez de «horizonte visual», 
«horizonte hertziano». Pero ningún enlace metálico intermedio. Y torres 
“escalonadas en el trayecto para recibir y repetir las señales, con alturas 
adecuadas para que entre cada dos consecutivas haya línea de horizonte. 

El nuevo artificio de comunicación a distancia ofrece un interés 
extraordinario, tanto en su aspecto técnico como desde el punto de 
vista de sus inmensas posibilidades. En España está empezando a 
aplicarse por los servicios de explotación, y Centros competentes del 
Consejo Superior de Investigaciones exploran con éxito las múltiples 
facetas de su desarrollo tecnológico e industrial. Es, pues, momento 
oportuno para hacer una exposición general, que permita formarse 
idea del estado actual de la técnica a que ha dado lugar el sorpren- 
dente descubrimiento. 

Dividiremos el trabajo en tres partes, dedicadas : la primera, a ex- 
poner en sus líneas generales los antecedentes del proceso técnico que 
dió lugar al nacimiento del cable hertziano; la segunda, a la aplica- 
ción al mismo de las microondas, y la tercera y última, a una breve 
exposición de algunas realizaciones y de las perspectivas que se vis- 
lumbran en este nuevo método de telecomunicación. 


ANTECEDENTES TÉCNICOS. 
1.—El hecho nuevo. 


Las comunicaciones múltiples o multicanales requieren estos tres 


procesos o etapas : 


1) Preparar una banda de frecuencias que comprenda las señales de 
distintas comunicaciones telegráficas, telefónicas, de radiodifusión, 
de televisión, etc., artificiosamente agrupadas de tal suerte que, cuan- 
do convenga, puedan separarse. 

2) Transmitir esta banda, amplificándola, a lo largo del trayecto, cuan- 
tas veces sea preciso. 

3) Separar y traducir en el lado de recepción las bandas parciales que 


la forman. 
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(Todo ello, naturalmente, para cada uno de los dos sentidos de la 


comunicación.) 


Las etapas 'l) y 3) se desarrollan en una serie de órganos que se 
conocen con el nombre genérico de equipos. Para la 2) se han utili- 
zado exclusivamente, hasta hace poco, conductores que formaban las 
llamadas líneas. Modernamente, en vez de conductores, ha sido posi- 
ble emplear la radio. Y la evolución del método ha conducido al «ca- 
ble hertziano». 

La línea, por requerir grandes cantidades de un material caro —el 
cobre—, fué siempre muy costosa, y desde los primeros tiempos se 
pensó en incrementar su rendimiento usándola para dar simultánea- 
mente paso a más de una comunicación. Ello exigió una técnica espe- 
cia!, cada vez más complicada, en la construcción de los equipos. Y de 
este modo, a medida que la línea servía de vehículo a mayor número 
de comunicaciones simultáneas —primero, dos; luego, cuatro; más 
tarde, dieciséis, y hoy, con líneas especiales, varios centenares—, los 
equipos se fueron encareciendo. Con lo cual surgió, en el desarrollo de 
las redes de comunicaciones de todo el mundo, una tendencia que 
ya no se ha interrumpido después, y que ha consistido en el despla- 
zamiento progresivo de los gastos desde las líneas hacia los equipos. En 
esta tendencia, el cable hertziano representa una meta imposible de 
rebasar. Las etapas !l) y 3) son las mismas: toda la técnica de las 
corrientes moduladas de baja frecuencia se repite en ellas sin altera- 
ción; para la 2) se recurre al artificio que siempre se ha utilizado en 
radio: modular, con la señal producida por la información que se 
desea transmitir, una oscilación de frecuencia más elevada que la 
más alta de las frecuencias que componen aquélla, y lanzar al espa- 
cio la oscilación eléctrica generada, convertida en onda electromagné- 
tica. Así, el medio material de transmisión desaparece. Y de los dos 
elementos básicos de la telecomunicación clásica, línea y equipos, sólo 
quedan estos últimos. 

Ya se conocían las comunicaciones por radio, telegráficas y tele- 
fónicas; pero el cable hertziano difiere mucho de este antiguo método 
de radiccomunicación. Las señales se lanzaban, hasta ahora, al espa- 
cio en forma de ondas más o menos esféricas. Con estas dos conse- 


ed 
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cuencias: eran necesarias grandes potencias para que al receptor pu- 
diera llegar una porción de energía detectable, y no se podía evitar 
que las señales fuesen captadas por cualquier radioescucha, y no tan 
sólo por la estación corresponsal. El cable hertziano concentra las 
ondas y las enfoca en un delgado haz. Y de ahí el hecho nuevo que ha 
venido a caracterizarlo : las señales no se difunden por el espacio libre, 
sino que viajan confinadas en una región definida del mismo. 

Las consecuencias han sido trascendentales: con muy poca poten- 
cla, aquéllas son seguras; no perturban a otras señales radioeléctri- 
cas, ni son perturbadas por ellas, y no pueden captarse fuera de la 
línea recta elegida para su propagación. Ofrecen, pues, una magní- 
fica coyuntura para establecer comunicaciones sin ruidos, seguras y 
secretas. Y si en las manipulaciones necesarias para la modulación, 
amplificación y demodulación de la radiofrecuencia, se logra conservar 
la alta calidad alcanzada en las mismas operaciones con la banda de 
bajas frecuencias, nos encontraremos ante un. sistema de telecomuni- 
cación inalámbrica de alta calidad, exento de ruidos, seguro y secreto. 
Que es todo lo que puede exigirse a la telecomunicación con hilos, y 
que nunca, hasta ahora, se había logrado en la radiocomunicación. 


2.—Multiplicación * en frecuencia. 


Esta técnica ha consistido en aplicar artificios que permitan situar 
en diferentes lugares del espectro de frecuencias las señales de las 
distintas comunicaciones, transmitir la señal compleja resultante y, una 
vez recibida, descomponerla en las primeras, y retraer éstas a sus posi- 
ciones originales. La dificultad crece con el número de comunicaciones. 
Y así, a medida que este número iba siendo mayor, aumentaba la 
complicación y el coste de los equipos, y se acentuaba más el despla- 
zamiento antes dicho de las inversiones globales de la red. 

Probada la eficacia económica del método, al tratar de extenderlo 
se encontró una frontera difícil de rebasar. 

En efecto, las líneas han venido siendo de dos tipos: aéreas, con 


1 La multiplicación consiste en el empleo de artificios que permiten transmitir simul- 
táneamente por la misma línea —alámbrica o inalámbrica— múltiples comunicaciones. Hay 
dos métodos generales: uno, la multiplicación en frecuencia, y otro, la multiplicación en 
tiempo. De este segundo se habla luego. 


« 
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conductores gruesos, desnudos y distanciados entre sí, y cables, con 
conductores delgados y separados tan sólo por el espesor de una del- 
gada capa aislante de papel o de polistirol. En ambos, los circuitos 
son —teóricamente— simétricos, y la frontera aludida proviene del 
ruido que se induce en los mismos por su no perfecta simetría. Este 
ruido limita el número de canales, y por eso, extremando la simetría 
de la línea, es decir, encareciendo su construcción, se pudo llegar a 
simultanear mayor número de aquéllos. Límites prácticos en el mo- 
mento actual, son: en las líneas aéreas, 116 canales, y en los cables 
simétricos, 120 vías, ó 60 canales ?. 

Poco antes de la última gran guerra apareció otro tipo de línea, que 
al terminar aquélla se perfeccionó y extendió con rapidez. Es éste el 
cable coaxil, el cual, al contrario que los dos anteriores, es, por prin- 
cipio, asimétrico. En el cable coaxil no hay ruidos. Y, por tanto, la 
frontera tope de que hemos hablado no existe. Mucho más lejos, cuan- 
do el número de canales pasa de algún centenar, surge otra, que ya no 
depende de la línea, sino de los equipos: del ruido de agitación tér- 
mica que siempre introducen los tubos, y en especial los del amplifica- 
dor de recepción. Para alejar esta frontera, aparte de los progresos que 
constantemente se logran en la fabricación de los tubos, se recurre a 
moderar las amplificaciones intermedias, aumentando el número de 
puntos de la línea en que se realizan éstas. Y así, con amplificadores 
—«repetidores»— a seis kilómetros uno de otro, se aspira a poder 
transmitir 1.800 vías telefónicas por un solo circuito coaxil, o sea, 1.800 
canales de conversación por dos de éstos, colocados bajo la cubierta 
protectora de plomo de un solo cable. 


La línea consta en este caso de dos circuitos coaxiles (fig. 1) y los 
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Vía de transmisión es el conjunto de medios de transmisión y propagación que pro- 


porcionan la posibilidad de encauzar por una banda limitada de frecuencias las señales de 
un sistema de telecomunicación, desde el transmisor de un lado hasta el receptor del otro. 
La vía será telegráfica, telefónica, televisual, etc., según sea el sistema de telecomunica- 
ción correspondiente. Y se denomina vía de transmisión simplemente, cuando comprende 
múltiples vías elementales, del mismo tipo o de tipo distinto. 

Si la vía es apta para transmitir, simultáneamente, las señales en ambos sentidos, esto 
es, desde el transmisor de un lado hasta el receptor del otro, y desde el transmisor de éste 
al receptor del primero, bien sea por una sola banda de frecuencias, bien por dos, se llama 
canal. Y también los canales pueden ser telegráficos, telefónicos, etc., o, simplemente, 
canales de transmisión, en casos parejos de los de las vías. 
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equipos son enormemente complicados: el artificio en que general- 
mente se fundan es la modulación de amplitud de ondas convenien- 
temente escogidas —portadoras—, con las diferentes bandas microfó- 
nicas y el filtrado de los productos resultantes, y para retraer las ban- 
das de estos canales a su posición original, la demodulación con ondas 
idénticas, y también el filtrado. Hay mil maneras de realizar estas 
operaciones, y todas exigen abundante material y una depurada técni- 
ca. Lo más corriente, cuando se trata de muchos canales, es proce- 
der así: 

A cada vía telefónica confinada entre 0,3 y 3,4 Kc. se asigna un 
módulo —región del espectro— de 4 Kc. de anchura, y con portadoras 
de 12, 16 y 20 Kc. se transponen tres de estas vías a los tres módulos 
consecutivos comprendidos entre 112 y 24 Kc., formándose así lo que 
se acostumbra a llamar «pregrupo» o grupo compuesto de tres vías. 
Este pregrupo se repite para cada tres canales del sistema, y constitu- 
ye, por tanto, una unidad elemental típica, que se multiplica profu- 
samente en el equipo. 

Cuatro de estos pregrupos, con portadoras de 84, 96, 108 y 120 Kc., 
se retransponen, en otras tantas modulaciones, a la zona que se ex- 
tiende desde 60 hasta 108 Kc., en la cual quedan escalonados formando 
lo que se ha llamado «grupo primario», o simplemente «grupo», de 12 
vías. Las 12 vías se amplifican. en bloque en un solo amplificador. 
Y el conjunto se repite tantas veces como grupos de 'l2 canales haya 
de tener el sistema, constituyendo, por tanto, otra unidad que se pro- 
diga, aunque no tanto como la anterior, en el equipo. 

Con cinco grupos nuevamente transpuestos, utilizando portadoras 
de 420, 468, 516, 564 y 612 Kc., se forma el denominado «grupo se- 
cundario» o «supergrupo», que ocupa la región comprendida entre 312 
y 552 Kc., y lleva en sí 60 vías. Y también este conjunto se repite 
tantas veces como se multipliquen los 60 canales en el sistema. 

Finalmente, una nueva modulación del supergrupo permite situar 
sus 60 vías en la región del espectro que convenga. Y la operación re- 
petida, con distintos supergrupos y portadoras adecuadamente esca- 
lonadas, da lugar al «hipergrupo» de transmisión o de línea, cons- 
tituído por el número de canales —múltiplo de 60— que se desee. El 
límite superior de este número depende de la linealidad de los tubos y 
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de la distancia a que se sitúen los repetidores. Se ha llegado ya a 960 
canales, y, como hubo de apuntarse antes, se está tratando en estos 
momentos de llegar a los 11.800, con bandas globales de frecuencias 
de 4 y 8 Mc., respectivamente. 

- En la recepción, el artificio es inverso: sucesivas demodulaciones 
permiten pasar del hipergrupo recibido a los supergrupos de 60 vías : 
de cada uno de éstos, a los grupos de 12; de estos últimos, a los pre- 
grupos de 3, y, finalmente, de cada pregrupo, a las tres vías que lo 
forman. 

Todo ello en cada uno de los dos sentidos del cable. Combinando 
luego, en cada extremo de éste, una vía de ida y otra de vuelta, a 
través de un transformador diferencial, se forma un canal de con- 
versación. Y, del mismo modo, todos los demás. 

En la figura 2 se han esquematizado estas operaciones para 600 
canales, y la 3 da una idea de la enorme cantidad de órganos que 
componen el equipo. 

Lo dicho se refiere a comunicaciones telefónicas. Pero el artificio 
es igualmente aplicable a canales telegráficos y a comunicaciones de 
ancha banda para reproducciones musicales o radiofónicas, y si el 
medio de transmisión es un cable coaxil (o un cable hertziano) a canales 
de televisión y a las modernas transmisiones de la pantalla de un 
radar. Así, en un canal telefónico, que, como hemos visto, tiene un 
ancho de 3.100 ciclos, se pueden superponer, escalonados, hasta 24 
canales telegráficos, porque éstos sólo tienen 120 ciclos. Al revés, una 
retransmisión radiofónica de calidad ocupa el ancho de banda de tres 
canales telefónicos. Por tanto, en el espacio de tres canales de conver- 
sación podemos situar una transmisión musical. En fin, una banda de 
televisión o la imagen de una pantalla de radar ocupa un ancho de 
varios Mc., es decir, lo mismo que varios centenares de canales te- 
lefónicos; luego podrán transmitirse dedicando a ellas aquel margen 


de frecuencias. 
3.—Supresión del enlace material. 


El enlace material constituído por las líneas metálicas por las cua- 
les se propaga directamente la señal compleja resultante de la serie 
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de modulaciones que sirvieron para distribuir en la forma dicha, en 
una banda ancha, todas las señales a transmitir, se ha podido, según 


dijimos, sustituir por la ligazón inmaterial de una onda-soporte, sobre 
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Fig. 3.—Representación esquemática de los elementos fundamentales del equipo de un ter- 
minal de multiplicación en frecuencia para 600 canales. 


la cual se superpone, con una modulación adicional, aquella compleja 
señal. Hace falta para ello un nuevo equipo para generar, modular, 
amplificar, radiar, captar y demodular, la onda-soporte. Y ésta es 
la contribución que el cable hertziano satisface por la supresión del 
enlace alámbrico. 
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Un cable hertziano requiere, pues, para cada uno de los dos sen- 
tidos de la comunicación, los siguientes elementos (fig. 4). 


A: Equipo de baja frecuencia (B.F.), para agrupar en una ancha ban- 
da de frecuencias las vías de todos los tipos que se quieren trans- 
mitir y para amplificar en globo toda la banda. 

B: Equipo de radio frecuencia (R.F.), para generar una microonda, 
modularla con aquella banda, amplificarla y radiarla. 

C: Equipo de R.F., para captar esta microonda, amplificarla y de- 
modularla. 

D: Equipo de B.F., para amplificar la ancha banda obtenida en la 
demodulación de la microonda, subdividirla en sus bandas com- 
ponentes y de modular y amplificar cada una de éstas. 


Los elementos A y D los lleva también el cable coaxil y son los 
más voluminosos y caros. Los elementos B y C, exclusivos y caracte- 
rísticos del cable hertziano, son el fruto de una complicada técnica que 


ha sido necesario crear y que, como se ve, no viene a reemplazar a la. 


antigua, sino a sumarse a ella y completarla. Esta técnica ha surgido 
del conocimiento de las microondas. 

Cuando la distancia a salvar es mayor que la línea de horizonte, 
hay que relevar las señales. Para ello se instalan las estaciones de ampli- 


2, en las cuales se reciben aquéllas, se amplifican y se 


ficación o «relés» 
reexpiden hacia otro punto con el cual pueda establecerse la condición 
de visibilidad. El cable hertziano consta, pues, en general, de una serie 
de vanos (fig. 5) de longitud no mayor que la correspondiente línea de 
horizonte, escalonados entre loma y loma o entre torre y torre, como en 
las primitivas rutas de señales de los persas y de los macedonios, pero 
conduciendo ahora toda la múltiple variedad de canales —telefónicos, 
telegráficos, de facsímil, de televisión, etc.— de que hemos hecho 
mención. 

Como el diámetro exterior del haz que conduce las ondas radiadas 
es muy pequeño —del orden de la milésima de su longitud, según 
veremos más adelante—, la imagen del cable clásico, con el significado 


2 La palabra relé deriva del francés relais (relevador). Sabemos que ha sido propuesta 
a la Academia de la Lengua para su definitiva adopción, porque el uso la ha sancionado ya. 
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que tiene este vocablo en las transmisiones múltiples, surge clara y 
completa: un equipo de modulación, amplificación y emisión, un 
cilindro estrecho y largo por el cual tiene lugar la propagación y otro 
equipo homólogo del primero para volver las señales a su forma ori- 
ginal. La única diferencia entre el cable clásico y el «cable» hertziano 


es que este último es inmaterial. La denominación se justifica, pues, 
plenamente. 


LAS MICROONDAS EN LOS CABLES 
HERTZIANOS. 


1.—Definición y primeras características 
de las microondas. 


Si la señal compleja que hay que transmitir se extiende hasta va- 
rios Mc., la frecuencia de emisión —que ha de ser mucho más ele- 
vada— estará, cuando menos, en la región de las ondas métricas * 
—hacia los 300 Mc.—. Pronto se vieron las grandes ventajas que ofrecía 
la utilización de frecuencias aún más altas, decimétricas primero, cen- 
timétricas después, y estas últimas son las que hoy se emplean prefe- 
rentemente. 

A medida que ha ido avanzándose en el dominio de estas regiones 
elevadas del espectro de frecuencias, se ha venido en conocimiento 
de que la fenomenología experimentaba importantes cambios: a la 
radiación coherente sustituye una radiación de tipo óptico y la gene- 
ración, emisión y recepción de las ondas se basan en. dispositivos total- 
mente diferentes; las resistencias, bobinas y condensadores, tan pro- 
fusamente utilizados en las longitudes de onda mayores, desaparecen, 
y surgen las cavidades, los conductores huecos y otros elementos nut- 
vos, sin los cuales no es posible gobernar estas elevadísimas frecuencias. 

Las regiones del espectro en que se va produciendo el cambio se 
solapan. Aunque no exista rigurosamente una frontera común, se acos- 
tumbra tomar como tal la frecuencia de 10* c./s., esto es, !1.000 Me., 


2 Recuérdese que la longitud de onda A y la frecuencia f de una oscilación electro- 
magnética, expresadas respectivamente en metros y megaciclos, están ligadas por la rela- 


ción A f= 300. 


36 J. R. de Gopegui 


que corresponde a una 1 de 30 centímetros. Y desde esta frecuencia 
hacia arriba —en una amplia zona que se extiende constantemente con 
el progreso de la técnica— las ondas reciben el nombre particular de 
microondas (fig. 6). 

Se ha llegado ya en el laboratorio a más de los 10'” c./s., si bien en 
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Fig. 6.—Espectro electromagnético. 


explotaciones industriales puede decirse que no se ha pasado de los 10'”. 
Mas aun con esta limitación del margen de microondas disponible, 
el ancho de banda es nueve veaes mayor del que tienen todas las 
bandas inferiores juntas. Y ampliamente suficiente para satisfacer todas 
las necesidades de tráfico hoy previsibles. 

La propagación de las microondas sigue leyes semejantes a las de 
la luz. No se reflejan en la alta atmósfera, y están sometidas a la in- 
fluencia de las características físicas de la troposfera y a efectos de 
absorción, reflexión y refracción debidos a la proximidad de la tierra. 
Son, pues, sensibles a la temperatura, la niebla y la lluvia, y, a pesar 
de que durante los últimos años se han realizado numerosas y pacientes 
investigaciones para conocer la influencia de estos factores, no se ha 
encontrado una adecuada correlación entre causa y efecto, y las infor- 
maciones más útiles se basan en análisis estadísticos y datos experi- 
mentales. 


2.—Tubos. 


> 


Para su generación, modulación y amplificación ha sido preciso 
crear nuevos tubos electrónicos, porque tratándose de frecuencias tan 
elevadas no puede despreciarse el tiempo de tránsito de los electrones 
entre los electrodos de aquéllos. Tres tipos de estos nuevos tubos se 
utilizan comúnmente en las funciones características de los cables hert- 
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zlanos : el triodo de electrodos planos, el klystron-reflex y el tubo de 
onda progresiva. 

El primero es un tubo de tres electrodos con distancias interelectró- 
dicas del orden de la décima de milímetro, lo cual hace que su cons- 
trucción sea muy difícil. Se aplica como oscilador y como amplificador. 

El klystron-reflex deriva su nombre de una voz griega que signi- 
fica oleaje, porque está fundado en la formación de oleadas de electro- 
nes producidas por las distintas velocidades que se logra imprimir 
a aquéllos. Se usa como generador y como modulador. 

El tubo de onda progresiva está fundado en la interacción acumu- 
lativa entre el haz electrónico y una onda electromagnética guiada por 
un circuito de velocidad de fase análoga a la de los electrones. Se 
utiliza como amplificador de ancha banda. 

Recientemente ha aparecido un nuevo tubo generador y modula- 
dor de microondas, que sus inventores, Warnecke y Guenard, han de- 
signado con el nombre de carcinotrón, derivado de una palabra griega 
que significa cangrejo y que recuerda el funcionamiento del tubo, ya 
que la energía de muy alta frecuencia se propaga en él, en sentido 
opuesto al del haz electrónico. 


3.—Líneas de transmisión y antenas. 


Las microondas, generadas, moduladas y amplificadas en estos 
tubos, han de enviarse a las antenas, que estarán emplazadas en 
puntos elevados. Esta transmisión requiere líneas especiales, cuya corta 
longitud no excluye la necesidad de adoptar grandes precauciones para 
que la energía se propague por ellas sin excesiva atenuación ni distor- 
sión. Las más usadas con este objeto son los llamados guiaondas, que 
consisten en auténticos tubos huecos, de sección rectangular, por cuyo 
interior se propagan las microondas como si se tratara de ondas 
sonoras. 

Las antenas, por la pequeñez de la longitud de onda que han de 
radiar, son de tipo óptico, y tienden a concentrar el haz de radiación 
en la dirección de la transmisión deseada. Los tipos hoy más en uso 
son el espejo parabólico con dípolo, el espejo hiperbólico con red de 
difracción y el radiador de cornete con lente. 
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El haz emitido tiene la forma de un lóbulo (fig. 7) y va acompañado 
de otros más pequeños, llamados lóbulos secundarios. Interesa que el 


lóbulo principal sea muy estrecho, y para medirlo se utilizan tres 
ángulos, marcados en el dibujo con las letras «a, $ y y. Cuanto más 
pequeños son estos ángulos más concentrado es el haz y mayor la 


Lóbulos secundarios. haz principal. 


Fig. 7.—Lóbulos principal y secundario y ángulos de concentración de un haz de microondas. 


ganancia de la antena, que mide la relación entre la radiación en la 
dirección útil y la de un radiador esférico colocado en su centro que 
emitiera en todos los sentidos. Esta ganancia se expresa en unidades 
logarítmicas, de las cuales la de más uso es el decibelio *, y es función 
de la longitud de onda radiada y de la superficie eficaz de la antena, 
siendo a su vez esta última igual al producto de la superficie geomé- 
trica por un factor menor que la unidad que depende de las dimensio- 
nes relativas de antena y longitud de onda, y de la calidad lograda en 
su construcción *. En la práctica, la superficie eficaz suele oscilar entre 
0,5 y 0,7 veces la superficie geométrica, y la ganancia es del orden de 
los 40 dB., lo cual equivale a decir que se radia en la dirección deseada 


5 El decibelio (dB) es una unidad de este género, de relaciones de potencias: Dos 


ES = l,o bien: En = 101 
P, Ps 
Es particularmente útil para medir magnitudes que varían exponencialmente. 

6 Fundamentalmente depende de la «iluminación» del espejo por el haz hertziano, que 
se logre y de las pérdidas en los bordes. Estas últimas producen, además, el efecto muy 
perturbador de radiar hacia atrás. 


potencias P, y P, difieren en 1 dB, cuando se verifica 10 log. 
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una potencia diez mil veces mayor que con los procedimientos antiguos, 
y explica la paradoja de que el cable hertziano, con transmisión por 
el aire, tenga alcances mucho mayores que el cable coaxil con. transmi- 
sión por circuito metálico. 


4.—Elipsoide de Fresnel. z 


Ya hemos dicho que la propagación requiere que entre las antenas 
de emisión y de recepción haya línea de horizonte. Añadiremos ahora 
que envolviendo a la línea visual debe haber, libre de todo obstáculo, 
una región del espacio que se corresponda con la primera zona óptica 
de Fresnel, o lugar geométrico de los puntos del espacio, que, con los 
centros de las antenas emisora y receptora, determinan trayectos que 
exceden al trayecto directo en media longitud de honda ”. 

Las ondas se propagan por esta región del espacio, que es muy 
estrecha en comparación con la longitud, pues su diámetro apenas 
excede de la milésima de esta última *. Y cuando entre las dos antenas 
se cumple la condición de línea de horizonte hertziano, esto es, de un 
elipsoide de Fresnel libre de obstáculos, la propagación es óptima. 
Entonces puede muy fácilmente calcularse el equivalente de transmi- 
sión del vano —o trayecto entre dos estaciones consecutivas—, esto 
es, la pérdida de potencia —medida en unidades logarítmicas— que 
se produce entre los equipos emisor y receptor. Y es curioso que siendo 
tan aleatorios los factores que intervienen en el fenómeno —campo 
radiado, ganancia de las antenas, absorción producida por el suelo, 
potencia recuperada por unidad de campo, etc.— se haya logrado en- 
contrar una fórmula sencilla, que sin ser analíticamente perfecta, da 
este equivalente, con aproximación suficiente para la generalidad de 


las aplicaciones. 


5.—Torres. 


La necesidad de dejar libre el elipsoide de Fresnel en todas las 


7 El espacio así definido es un elipsoide de revolución, de eje mayor 20 = r (distan- 
cia entre antenas), y de eje menor 2b= V NS 


Por ejemplo: Con r = 50 km. y A = 8 cm., resulta b = 31,5 m. 
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secciones o vanos del cable, obliga en muchos casos a levantar torres 
en que apoyar las antenas. Salta a la vista que la elevación de estas 
torres será muy distinta, según se trate de terrenos llanos o de per- 
files montañosos, y que, en este último caso, para ahorrar altura a 
aquéllas, será conveniente situarlas en montañas, que habrían de ser 
lo más elevadas posible si no hubiera que atender a otros aspectos, 
como la fácil accesibilidad, las líneas de alimentación y la proximi- 
dad relativa a algún núcleo de población que permita el abastecimien- 
to del personal de servicio. Tienen que ser muy resistentes a la flexión 
y a la torsión producidas por el viento, porque una oscilación de las 
antenas no mayor de una décima de grado, origina variaciones sen- 
sibles de la intensidad del campo; y su coste suele representar una 
parte considerable —hasta el 50 y, a veces, el 60 por ¡l00— del importe 
total del cable. En cambio, las correspondientes cuotas de amortiza- 
ción son pequeñas, porque la vida de una torre debe ser mucho más 
larga que la de los equipos. : 

La topografía de España es sumamente favorable para poder hacer 
en. este punto grandes economías, pues, sin necesidad de construir 
altas torres, el escalonamiento de las alturas naturales se presta al 
emplazamiento de las estaciones intermedias de tal suerte que el 
alcance visual quede asegurado y la primera zona de Fresnel no se 
vea interceptada por obstáculos naturales. 


6.—Multiplicación en tiempo. 


El desarrollo de los cables hertzianos en la región de las microondas 
ha provocado un notable avance en la técnica de la modulación. An- 
tes del nacimiento del teléfono ya se utilizó, en telegrafía, un proce- 
dimiento de multiplicación, basado en la subdivisión del tiempo de 
manipulación de cada letra en intervalos más cortos asignados a la 
transmisión de los signos de diferentes mensajes. Un sistema telegrá- 
fico típico de este método de transmisión fué el baudot, que prestó 
excelentes servicios durante más de cincuenta años, permitiendo obte- 
ner hasta seis vías o tres canales telegráficos, por un solo conductor. El 
sistema se abandonó no hace mucho tiempo, superado por el de mul- 
tiplicación en frecuencia a que nos hemos venido refiriendo. Mas he 
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aquí que ahora se ha vuelto a él y precisamente en la rama en que 
menos podía esperarse : en telefonía. 

Su fundamento estriba en que la recomposición de una onda mi- 
crofónica no requiere la recepción de la onda completa : si al receptor 
llegan impulsos periódicos de amplitud igual a la amplitud que en el 
instante correspondiente tiene la señal, ésta se regenera sin, distorsión 
apreciable (menos de un 3 por !100), siempre que aquéllos se sucedan 
con una velocidad, a lo menos doble de la más alta frecuencia de la 
señal. Como velocidad de sucesión de los impulsos se suele tomar 8.000 
por segundo, y entonces el período de repetición o cadencia de éstos, 


es de 5000 o sea, de 125ys. (fig. 8). Este intervalo se subdivide en 


25 de 5 y3., que se numeran ¡l, 2, 3 ... 25; y en cada uno de estos 
últimos, repetidos cíclicamente cada 125 ps., se transmite un impulso 
modulado no necesariamente en amplitud, sino en cualquiera de sus 


AMPLITUDES 
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Fig. 8.—Una onda microfónica se recompone sin distorsión apreciable transmitiendo impulsos 
modulados con una cadencia de 125 microsegundos. 


otras características (frecuencia, fase o momento de aparición, dura- 
ción o anchura, etc.) por la señal microfónica de un determinado canal. 
Se transmite, pues, no una onda continua, sino una sucesión de impul- 
sos diferentes. Y recordando que en esto, precisamente, consiste la 
telegrafía, que se define como transmisión a distancia del pensamiento 
por medio de símbolos, se puede, con toda propiedad, decir que, con 
la modulación de impulsos, la palabra hablada se telegrafía. Cual- 
quiera que sea la característica elegida para la modulación, un pro- 
ceso inverso en el aparato receptor lo transforma en modulación de 
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amplitud, y permite obtener un cierto número de impulsos de inten- 

Vias 
telefónicas P 
y Rodio-via 


2 


Fig. 9.—Impulsos repetidos en sucesión cíclica sincronizada permiten la transmisión sucesiva 
de diversas comunicaciones; y, como la duración del ciclo es de microsegundos, el efecto 
subjetivo es el mismo que si la transmisión fuese simultánea. 
sidad proporcional a las amplitudes instantáneas de la onda original 


en. los momentos respectivos. Los aparatos receptores reconstituyen, 
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Fig. 10.—Ejemplo de multiplicación en tiempo de dos vías telefónicas. 


entonces, una onda que pasa por esos puntos, y esta onda, si la caden- 
cia de los impulsos no ha sido inferior al duplo de la más alta frecuen- 
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cia de la señal transmitida, es una reproducción muy satisfactoria 
de ésta. 

Pues bien, como los impulsos así transmitidos dejan libre un in- 
tervalo de tiempo relativamente largo entre impulso e impulso, este 
intervalo. que es muy superior al que ellos ocupan, puede aprovechar- 
se para transmitir otros impulsos, correspondientes a diferentes cana- 
les (fig. 9). El tiempo muerto que queda entre dos impulsos consecutivos 
modulados por un mismo canal se emplea así en la transmisión de 
otros impulsos modulados por canales diferentes. Y la aplicación sis- 
temática del principio permite localizar las distintas vías de transmisión 
en el tiempo o, más exactamente, localizar en el tiempo los impulsos 
que caracterizan a aquellas vías de transmisión (fig. 10). Ello re- 
quiere establecer un perfecto sincronismo —sincronismo que ha de 
estimarse en microsegundos— en el funcionamiento de los equipos 
transmisor y receptor. 


1.—Métodos de modulación de impulsos. 


Hay diferentes maneras de modular impulsos, porque basta para 
ello hacer variar cualquiera de sus características, en función de la 
amplitud instantánea de la corriente microfónica o señal modulatriz. 
Se han propuesto las siguientes (fig. 11): 

Modulación de impulsos en amplitud (MIA).—La onda envolven- 
te de los impulsos es modulada exactamente lo mismo que la onda con- 
tinua en modulación de amplitud (MA). Es el más sencillo de los mé- 
todos de modulación de impulsos, pero el menos satisfactorio para la 
transmisión, porque no permite el uso de limitadores de amplitud 
para reducir el ruido. Para la recepción basta un detector lineal y un 
filtro de paso bajo. 

Modulación de impulso en frecuencia (MIF).—Hace variar la ve- 
locidad con que se suceden los impulsos, y, por tanto, su densidad o 
frecuencia. Permite el uso de limitadores, pero no elimina el ruido, 
porque no siendo exactamente conocidos los instantes de llegada de 
aquéllos, su densidad puede ser falseada por otros impulsos debidos 
al ruido. La demodulación requiere el uso de un discriminador de fre- 
cuencia, lo mismo que en la modulación de frecuencia (MF) ordinaria 
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Modulación de impulsos en posición, o en tiempo, o en fase (MIT) .— 
Los impulsos se desplazan de posiciones específicas previamente se- 
ñaladas, proporcionalmente a la amplitud instantánea de la señal de 
. modulación, de suerte que, impulsos de amplitud y duración constante, 
se desplazan hacia adelante o hacia atrás, alrededor de la posición que 
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Fiz. 11.—Modulación de impulsos: en amplitud, frecuencia, tiempo, duración y código. 


correspondería a los propios impulsos sin modular. La recepción se 
realiza con el auxilio de circuitos integradores. 

Modulación de impulsos en duración o anchura (MID).—Consiste 
en hacer variar al ritmo de la modulación —esto es, proporcional- 
mente a la amplitud instantánea de la señal— la duración de los im- 
pulsos, es decir, la anchura de su representación gráfica. Varía, pues, 
el tiempo comprendido entre el comienzo y el final del impulso. La 
recepción ofrece mayores dificultades que en los tipos anteriores. 

Modulación de impulsos en código (MIC).—Trenes de impulsos 
iguales, combinados en el tiempo con arreglo a un código convenido y 
transmitidos con una cadencia dada, permiten reproducir, con sufi- 
ciente aproximación, los diferentes niveles instantáneos de la señal. 


Los elementos informativos necesarios para operar el receptor se redu- 
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cen. a la simple alternativa «sí» o «no» —«impulso» o «no impulso» — 
en instantes conocidos con precisión de centésimas de microsegundo, 
de suerte que basta saber si la información es una u otra para proceder 
a regenerar la señal elemental, sin distorsión y sin ruido *. Se introdu- 
ce, en cambio, inevitablemente, otro género de ruido, debido a la 
cuantificación de la señal, ya que los niveles a transmitir son necesa- 
riamente en número limitado. La calidad de la reproducción crece 
con. el número de niveles, pero la complicación de codificar y desco- 
dificar éstos también crece con el número de elementos. Con seis ele- 
mentos se pueden transmitir 2% = 64 niveles, y éste ha resultado ser 
un buen, compromiso para conjugar ambas dificultades. La codifica- 
ción putde realizarse con tubos catódicos. Las placas colectoras son 
barridas horizontalmente por el haz catódico a una velocidad sincro- 
nizada con la cadencia de los impulsos, mientras que la altura del 
barrido es controlada por el nivel a transmitir. Para la descodificación, 
los impulsos pueden dar lugar a cargas eléctricas de un adecuado con- 
densador, para que éste se descargue, después de un. intervalo de 
tiempo prefijado: la tensión dependerá del número de impulsos reci- 
bidos y de las veces que estos impulsos carguen el condensador. 

Modulación de impulsos delta (MD).—Tiene por objeto evitar la 
redundancia que supone transmitir siempre niveles completos, y para 
ello las señales transmitidas representan la forma del cambio, o la ve- 
locidad del cambio, del nivel de la señal, en los instantes correspon- 
dientes a dos impulsos sucesivos. Se saca así ventaja del hecho de 
que la amplitud de la señal transmitida por el impulso precedente es 
ya conocida en el receptor. Y como la información transmitida se re- 
fiere a la forma y no a la amplitud de la señal, no hay límites teóricos 
para transmitir señales de cualquier intensidad. 

Modulación de impulsos delta, en código (MDC).—Es una combi- 


% La modulación en código obliga a una doble cuantificación de la señal: se cuan- 
tifica el tiempo, como en los otros tipos de modulación de impulsos; y ahora, además, se 
cuantifica la amplitud. Y para transmitir 64 amplitudes instantáneas diferentes se transmi- 
ten los 2% grupos que pueden formarse combinando de todas las maneras posibles seis im- 
pulsos de la misma amplitud y duración. Esto requiere un código, con el fin de que cada 
grupo de los seis impulsos represente, convencionalmente, una de las 64 amplitudes ins- 
tantáneas que se han estimado suficientes para reproducir, sin distorsión apreciable, la am- 


plitud auténtica de la señal. 
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nación de la modulación delta y la modulación en código, y consiste 
en transmitir los cambios de nivel de la modulación delta, en vez de 
con simples impulsos, con impulsos codificados. Se obtienen así con- 
juntamente las ventajas de ambos tipos de modulación : evitar la re- 
dundancia y suprimir el ruido. De suerte que la MDC representa hoy 
la solución más perfecta y completa de modulación de impulsos. 

Sin embargo, el método de modulación de impulsos que más se 
aplica hasta el presente es el de MIT. 


8.—Modulación de la radiofrecuencia. 


La señal multiplex se obtiene, pues, o por MA, superponiendo las 
vías que se quieren transmitir en una escala de frecuencia, o por MI, 
yuxtaponiéndolas en el tiempo. En el primer caso, todas ellas se trans- 
miten simultáneamente; en el segundo, cada vía ocupa todo el espec- 
tro, y la transmisión tiene lugar en una sucesión cíclica. 

Con esta señal multiplex hay que modular la microonda del enlace 
hertziano. Y es claro que esta nueva modulación podríamos, en. prin- 
cipio, hacerla por cualquiera de los procedimientos conocidos. El 
método elegido ha sido el de fase, porque es el que mejor coordina 
los requerimientos de limitación de ruidos y de ancho de banda. Y si 
la señal modulatriz proviene de la superposición en frecuencia, la onda 
radiada es una microonda modulada en frecuencia, y si proviene de 
una yuxtaposición en tiempo, es una microonda modulada en fase por 
impulsos 

El número de canales posibles no tiene teóricamente limitación en 
el primer caso, puesto que la onda radiada se modula simultáneamente 
por todos los canales; pero sí la hay en el segundo, ya que entonces 
la modulación es sucesiva y el ciclo de todos los canales tiene una 
duración que viene limitada por la cadencia. 

La limitación práctica en el caso de la superposición en frecuencia 
proviene de que a medida que crece el ancho de banda, aumenta la 
dificultad de amplificar ésta sin distorsión. Ahora bien, la excursión 
de frecuencia y, por tanto, el ancho de banda, dependen de la más 
alta frecuencia transmitida y de la dinámica de la señal *”, y ambas 

10 


Dinámica de una señal es la relación entre sus amplitudes máxima y mínima, me- 
dida en unidades logarítmicas. 
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crecen con el número de canales. De ahí que este número no pueda 
aumentar indefinidamente, si bien, con el progreso de la técnica, va 
haciéndose cada vez mayor. Fundamentalmente va ligado a la lineali- 
dad del tubo amplificador de la radiofrecuencia modulada ; y con los 
que hoy se construyen en Europa se puede llegar a ocho supergrupos 
de 60 vías, esto es, a 480 vías, y se pretende llegar pronto a ll super- 
grupos, es decir, a 900 vías. 

Con la yuxtaposición en tiempo, el ciclo de los impulsos de cada 
vía ha de repetirse con una cadencia no menor de 8.000 veces por se- 
gundo, y su duración no puede, por tanto, exceder de 125 microsegun- 
dos. En este lapso de tiempo han de entrelazarse los impulsos de todos 
los canales. Luego el número de éstos vendrá determinado por la 
duración del impulso y por los espacios entre impulsos consecutivos; 
es decir, por la fracción del ciclo de cadencia necesaria para producir 
un impulso, modularlo y separarlo del siguiente. Esta fracción, en el 
estado actual de la técnica, es del orden de cinco microsegundos, lo 
que da como límite 25 vías. Y como una ha de destinarse a trans- 
mitir los impulsos de sincronización, los sistemas de esta clase más 
corrientes tienen 24 canales de tráfico. Recientemente se ha logrado 
llegar, en condiciones de funcionamiento más críticas y reduciendo la 
calidad de los canales, a sistemas de 48. 


9. —Nuevo método de transmisión : la doble MF. 


La técnica de los impulsos no se presta a las grandes velocida- 
des que exige la telefonía de muchos canales. El único método que 
permite alojar, en una señal 60 o más vías es la MF, y en este caso las 
limitaciones en la calidad de la transmisión hertziana provienen, prin- 
cipalmente, de dos causas: el ruido de fluctuación superpuesto a la 
señal útil y las deformaciones que ésta experimenta en el proceso de 
transmisión, debidas en su mayor parte a efectos diafónicos, en gene- 
ral ininteligibles, producidos por intermodulación. 

La protección contra el ruido de fluctuación es tanto mayor cuanto 
mayores son la potencia y la excursión de la radiofrecuencia emitida, 
mientras que las deformaciones de la señal dependen de transforma- 
ciones no lineales que tienen lugar en la transmisión y muy especial- 
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mente en la modulación. Si se modula directamente la portadora que se 
radia, es difícil protegerse contra la segunda de las causas de limita- 
ción de calidad antes apuntadas, debido a la falta de una buena lineali- 
dad. Lo normal es modular una portadora auxiliar de más baja frecuen- 
cia, que luego se mezcla para obtener la microonda modulada defi- 
nitiva. Pero entonces el tubo de emisión es necesariamente un tubo 
amplificador, y en el estado actual de la técnica, la potencia de salida 
de estos tubos es menor que la que pueden dar los osciladores o gene- 
radores de microondas. 

Para salir de esta encrucijada se ha propuesto, muy recientemente, 
aplicar al proceso de modulación en frecuencia de la radiofrecuencia 
el viejo artificio que tan excelentes resultados viene dando en. el pro- 
ceso de la modulación de amplitud de la baja frecuencia : modular en 
etapas —dos por hora—. Se modula en frecuencia una portadora au- 
xiliar que, por ser de frecuencia muy inferior a la microonda final o 
portadora principal, se puede modular con toda la linealidad apete- 
cible, y con la señal así obtenida se modula nuevamente, también 
en frecuencia, la microonda generada por el tubo de emisión. Un 
doble proceso inverso se repite en la recepción. El método no ha sido 
todavía aplicado fuera del laboratorio, pero he aquí las ventajas que 
de él se esperan : 

11.2 La excursión de frecuencia no está limitada por la linealidad 
más que en la primera modulación, y esto se presta a aplicar grandes 
excursiones de frecuencia de la portadora principal, con la consiguien- 
te mejora de la relación señal a ruido. 

2.* Las distorsiones no lineales de la portadora principal no reper- 
cuten en la portadora auxiliar y, en consecuencia, no se traducen en 
efectos de intermodulación; y 

3.* Como se puede utilizar una mayor potencia en la emisión, la 
protección contra los desvanecimientos es mucho más eficaz, y ello 
se traduce en un mayor alcance; es decir, en un importante alarga- 
miento de los vanos, con la consiguiente reducción del número de es- 
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Fig. 13.—Cable hertziano de 60 canales Dijon-Estrasburgo. Corte del terreno, trazado y 
torre de antenas de la estación-relé de Besancon. 
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REALIZACIONES Y PERSPECTIVAS. 
1.—Aplicaciones de los cables hertzianos. 


Las características de transmisión del cable hertziano satisfacen las 
prescripciones del C.C.I.F. Y en cuanto a estabilidad, relación señal 
a ruido, diafonía, inteligibilidad, etc. Por otra parte, el nuevo método 
de transmisión ha logrado realizaciones industriales que permiten apli- 
carlo económicamente, tanto en las grandes arterias de la red, donde 
la densidad del tráfico es muy grande, como en rutas de tráfico medio 
y hasta en líneas cortas con escasa densidad. De aquí que haya irrum- 
pido con franco éxito en las redes de comunicaciones de muchos 
países y que tienda a extenderse con rapidez. 

Cuando se necesitan pocos canales, el tipo en general adecuado es 
el de modulación de impulsos, que proporciona, por yuxtaposición en 
tiempo, hasta 24 canales por radiocanal, y permite superponer cua- 
tro de éstos sobre las mismas antenas. Si los canales previstos 
son más numerosos, se recurre a la modulación de frecuencia, y un 
sistema normalizado proporciona 60 vías en cada sentido, obtenidas 
modulando la radiofrecuencia con el supergrupo de 60 vías formado 
por superposición. Finalmente, en las grandes arterias, donde el trá- 
fico es muy denso, el cable hertziano desempeña el mismo papel que 
el cable coaxil, y, con una microonda modulada en frecuencia, per- 
mite la transmisión de un hipergrupo —con centenares de canales tele 
gráficos, telefónicos, de facsímil, etc., o con una vía de televisión—, 
obtenido, en todos los casos, por modulación de amplitud. 

Aparte de estas aplicaciones de tipo general, el sistema hertziano 
resuelve de un modo económico y elegante otros problemas que se 
presentan a menudo en toda red de telecomunicación. Ejemplos : Por 
el interior de las grandes poblaciones es evidente que no se pueden 
llevar las líneas clásicas con altos apoyos y marañas de hilos aéreos, y 
para llegar con ellas hasta la Central hay que levantar el pavimento y 
tender cables subterráneos; pero ello es evitable si se puede estable- 
cer una línea de horizonte entre el edificio de la Central y una torre 


11 «Comité Consultivo Internacional de Telefonía», encargado de regular las con- 
diciones técnicas de las redes de comunicaciones telefónicas de todo el mundo. 
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o una colina de los alrededores, en la cual se hagan confluir aquellas 
líneas. Cuando en la ruta de una línea importante hay obstáculos na- 
turales —un brazo de mar, un lago, un río caudaloso y ancho—, el 
cable hertziano puede salvarlos con menor gasto y mayor eficacia que 
un cable submarino o subfluvial, etc. 


2.—Cables de pequeña capacidad. 


Los sistemas de modulación de impulsos para las rutas de poco 
tráfico utilizan, generalmente, ondas de 1l y 12 centímetros, y tam- 
bién pueden aplicarse a ellos frecuencias del orden de los 300 Mc, y 
se aplican de hecho en sistemas muy económicos, destinados a las 
últimas ramificaciones de la red, en las cuales puede ser necesario re- 
basar la línea de horizonte *”. 

Un sistema de esta clase con 24 canales funciona en la red telefó- 
nica española, entre Madrid y El Escorial, y otro se está instalando 
en estos momentos, entre Sevilla y Cádiz. 

El Instituto Nacional de Electrónica está tratando de introducir esta 
técnica en. España. Su propósito tiende a la realización de prototipos 
propios, para que nuestras fábricas puedan reproducirlos sin la dura 
necesidad de acudir a técnicas extranjeras en solicitud de licencias y 
patentes, y tiende también a despertar el ánimo y los entusiasmos de 
nuestra juventud estudiosa, para lanzarla por el camino de la inicia- 
tiva; más laborioso y lento que el de la simple copia, pero suscepti- 
ble, sin duda, de más íntimas satisfacciones. 

Un prototipo ya realizado (fig. 12) es de 24 canales telefónicos, 
subdividibles cada uno en 24 telegráficos de 60 baudios, y utiliza la 
MF con ondas de 3,3 centímetros, lo cual es una novedad, porque la 
idea generalmente admitida es que en la propagación de las ondas 
menores de seis centímetros influyen considerablemente los fenóme- 
nos meteorológicos, especialmente la lluvia; mas un examen deteni- 
do de los datos registrados en los diez últimos años en pluviógrafos de 
más de 20 observatorios de toda España ha llevado a la conclusión de 


12 Esta propiedad la tienen las ondas métricas, por virtud de su mayor longitud de 
onda. 
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que aquella creencia, aplicada a nuestra península, es exagerada, y que 
con vanos de 40 kilómetros dicho inconveniente se puede remontar 
en la medida necesaria para garantizar un servicio comercial. 

El emisor es sumamente sencillo: la señal de B.F., constituída por 
una banda de 9% Kc. con 24 vías telefónicas o 576 telegráficas, 
o cualquier arbitraria combinación de unas y otras, se lleva al elec- 
trodo reflector de un klystron, que hace a la vez de tubo modulador 
y emisor. Se emiten 20 miliwatios con una antena de espejo parabó- 
lico con dípolo, de 30 dB. de ganancia. La energía captada por la an- 
tena de recepción —idéntica a la de emisión— es conducida por guía- 
ondas a un mezclador que proporciona la frecuencia intermedia: de 
75 Mc. Esta frecuencia se amplifica en dos etapas, y después de ha- 
cerla pasar por un limitador, para eliminar ruidos, y por un discri- 
minador, para traducir la modulación de frecuencia en modulación 
de amplitud, se amplifica nuevamente y se envía a los equipos de 
B.F., encargados de recuperar las bandas de las vías telefónicas y tele- 
gráficas originales. 

No disponiéndose por el momento de triodos de electrodos pla- 
nos ni de tubos de onda progresiva —la investigación y realización 
de estos últimos está ya iniciada— se hubo de recurrir al klystron- 
reflex y utilizar este tubo como emisor, a pesar de sus conocidos in- 
convenientes en este uso. Mas aun así, se ha logrado un, prototipo apto 
para muchos servicios de tráfico y de tipo experimental. 


3.—Cables de capacidad media. 


Como ejemplo de cable hertziano de capacidad media citaremos 
el puesto en servicio hace tres años entre Dijón y Estrasburgo (Fran- 
cia), cuyo trazado y algunas de sus particularidades se muestran en 
la figura 113. Utiliza ondas del orden de un metro (lo cual no está de 
acuerdo con la tendencia moderna), y por eso las antenas —distintas 
de las que se citaron como adecuadas para las microondas— consis- 
ten en series de dobletes, con reflectores dispuestos en marcos de ma- 
dera, y sólo ganan de lll a 12 dB. 
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4.—Cables de gran capacidad. 


Por ser el caso de más interés enumeraremos varios de los última- 
mente realizados. 


a) Cable de televisión Manchester-Edimburgo. 


Con siete estaciones-relés cubre los 400 kilómetros que separan los 
dos centros terminales. Otras características son : frecuencia, 4.000 Mc. ; 
potencia radiada, | watio; ancho de banda en. baja frecuencia, 3 Mc.; 
antenas parabólicas de 3 metros de diámetro. 

El ancho de modulación permite la transmisión de una banda de 
0 a 3 Mc., apta para la norma de televisión inglesa, de 441 líneas y 
50 imágenes. 


b) Cable telefónico y de televisión Paríis-Lille. 


Es el primer cable francés de gran capacidad, y sus características 
son: A media de 8 centímetros; potencia radiada, !| watio; ban- 
da de baja frecuencia, !l Mc. en telefonía y 10 Mc. en televisión; an- 
tenas de cornete con reflector parabólico y lentes de difracción, de 
8 metros cuadrados de superficie y 36 dB. de ganancia, 3 radio- 
canales, de 240 canales telefónicos o dos vías de televisión. 

Los amplificadores de la baja frecuencia de cada radiocanal per- 
miten el paso, bien de un hipergrupo telefónico formado por cuatro 
supergrupos de 60 canales, bien de una banda de televisión de 10 Mc. 
apta para la norma de la televisión francesa, de 819 líneas. Y la ca- 
pacidad final del cable será de 720 canales telefónicos, o 480 y dos 
vías de televisión. 


c) Cable telefónico y de televisión 
Hamburgo-Colonia-Francfort. 


Es un cable hertziano alemán de banda ancha que enlaza los es- 
tudios de las emisoras de televisión de Hamburgo, Colonia, Francfort 
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y Langenberg, y sirve para distribuir los programas de todas ellas en 
sus estaciones terminales. Este cable se está prolongando a Stuttgart, 
Munich y Nuremberg. 

Funciona en la banda de 15 centímetros y se han previsto cinco 
radio-vías con frecuencias centrales distanciadas 60 Mc., desde 1.755 
hasta 2.055 Mc., y como antenas, espejos parabólicos de tres metros 
de "diámetro, excitados con dípolos verticales de media longitud de 
onda, que dan 36 dB. de ganancia, instaladas unas veces en torres 
de cemento y otras en torres metálicas en celosía. 

En estado experimental tienen los alemanes otro cable hertziano, 
que instalarán entre Diisseldorf y Hannover, para funcionar en la ban- 
da de 8 centímetros con cinco radiocanales, por cada uno de los cua- 
les aspiran. a transmitir 600 canales telefónicos o dos bandas de tele- 
visión. La principal novedad parece que será la utilización de un últi- 
mo modelo de tubo de onda progresiva, de excelentes características 
en cuanto a la linealidad y al ruido. 


d) Cable transcontinental americano. 


La «American Telegraph and Telephone Corporation» ha inver- 
tido nada menos que 40 millones de dólares en el cable hertziano más 
largo y de mayor capacidad de los hasta hoy establecidos. Atraviesa 
de Este a Oeste el continente americano, y en !l06 vanos, con 97 
relés y '10 estaciones terminales escalonadas, cruza los 4.700 kilóme- 
tros que hay desde Boston hasta Los Ángeles, pasando por Nueva 
York y San Francisco, con torres de todas las alturas, desde unos po- 
cos metros hasta '140. Todo esto ya es sorprendente; pero la amplitud 
con que está concebida la parte eléctrica lo es aún más: con una 
banda de modulación de 8 Mc. se pretende llegar a transmitir 'l.800 
vías telefónicas por cada radiovía, o bien 600 vías telefónicas y una 
de televisión, y de estas radiovías habrá seis en cada sentido, todas 
ellas emitidas y captadas simultáneamente por las mismas antenas. 

Evidentemente estos resultados son los. que se aspira a obtener en 
un futuro más o menos próximo. La técnica y los tubos disponibles 
en la actualidad no permiten la amplificación lineal y sin ruido de una 
banda tan ancha, y, por consiguiente, los 1.800 canales telefónicos 
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por radiocanal anunciados es probable que se reduzcan a 600, o a 960 
a lo sumo. Pero aun así el cable es apto para dar paso con sólo dos 
antenas a más de 4.000 canales telefónicos simultáneos, o a más de 
3.000 y dos vías de televisión, con la consabida opción de descompo- 
ner cada canal telefónico en 24 telegráficos. Y todo ello radiando ¡ me- 
dio watio de potencia ! 


5.—Proyección al futuro. 


La telefonía venía sirviéndose casi exclusivamente de los hilos 
para la transmisión de sus señales, pues sólo cuando el tendido de 
aquéllos era irrealizable —caso de los enlaces telefónicos transconti- 
nentales— se recurría a la radio, aprovechándose de los grandes pro- 
gresos que ésta experimentó en la segunda y tercera décadas del siglo. 
Pero la radio, con posterioridad a estas décadas, ha seguido progre- 
sando. Y hoy ya no se contenta con suplir a los conductores allí donde 
éstos no son posibles, sino que llega a suplantarlos, en. las líneas en 
que tradicionalmente han venido siempre utilizándose. Lo cual se ha 
conseguido gracias a las especiales propiedades de las frecuencias su- 
perelevadas. 

El gran mérito de las microondas es que, relevándose de un modo 
sucesivo, permiten la transmisión, a cualquier distancia, de centena- 
res de canales y hacen innecesarias las grandes arterias de hilos aéreos 
y cables enterrados, con enorme economía de primeras materias y 
con mucho menor desembolso inicial, y sin ninguno de los inconve- 
nientes de los primitivos enlaces radiotelefónicos en cuanto a inesta- 
bilidad, inseguridad, falta de secreto y deficiente inteligibilidad de 
las comunicaciones obtenidas. 

Los cables hertzianos tienen sobre las líneas alámbricas ventajas 
de invulnerabilidad, en el caso de desórdenes o de guerras; de capa- 
cidad, pues ya hemos visto que la suya es prácticamente ilimitada, y 
de elasticidad, puesto que pueden aplicarse económicamente en rutas 
de cualquier densidad de tráfico. Su desarrollo técnico, en cambio, 
no puede decirse que esté terminado, y notables perfeccionamientos 
son de esperar en un futuro inmediato. 


En efecto, toda la técnica de las corrientes moduladas del cable 
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coaxil se repite sin alteración alguna en el cable hertziano. Mas si 
éste se libera de la servidumbre de la línea física, con todas las exi- 
gencias de primeras materias que impone la ligazón material, es a 
costa de un equipo de radiofrecuencia cuya eficacia depende muy 
principalmente de los tubos y de las antenas. Por eso se sigue reali- 
zando un gran trabajo teórico y experimental, encaminado a obtener 
nuevos y mejores tubos y a perfeccionar las antenas. 

Las aspiraciones, por lo que respecta a los tubos, se centran en 
lograr el incremento de su vida de servicio, la disminución del factor 
de ruido y la perfecta linealidad de su funcionamiento en una banda 
de frecuencias lo más ancha posible. 

En las antenas se trata de producir un campo uniforme en el plano 
de la apertura, se investiga para reducir las pérdidas en los bordes y 
se continúa trabajando en detalles de ingeniería relacionados con la 
disposición mecánica de las mismas. 

La reducción del ruido podrá conducir a una gran simplificación 
de las estaciones-relés, porque como, hoy por hoy, las microodas no 
se pueden amplificar linealmente y con bajo nivel de ruidos, la repe- 
tición de las señales en todas las estaciones intermedias obliga a rea- 
lizar una conversión de frecuencia para amplificar en frecuencia inter- 
media, y esto complica mucho los equipos de estas estaciones. Cuando 
se haya logrado remontar esta dificultad, quedará el problema de evi- 
tar el acoplo entre las antenas de emisión y recepción de una misma 
estación-relé, y para ello se están en la actualidad ensayando espejos 
parabólicos excitados con bobinas, que proyectan las ondas polariza- 
das circularmente, y que no se influyen mutuamente si aquéllas están 
arrolladas con espirales de sentidos opuestos, aparte de reducir los 
efectos de los desvanecimientos. 

Señalemos, por último, las esperanzas que empiezan a cifrarse en 
los resultados prácticos a que pueda conducir la aplicación industrial 
del novísimo procedimiento de la doble modulación de frecuencia. In- 
contestablemente este procedimiento habrá de conducir a una notable 
disminución de la relación señal a ruido con respecto al sistema de 
modulación simple que haga uso de la misma desviación de frecuen- 
cia. La mayor potencia en la emisión supondrá en los cables multi- 
canales una protección eficaz contra el fading, ya que harán falta 
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desvanecimientos más profundos para que la relación portadora a 
ruido caiga por debajo de los límites del funcionamiento normal de 
la demodulación de frecuencia. Y acaso este método de transmisión, 
que aún no ha salido del laboratorio, conduzca a una fácil e inespe- 
rada solución de la angustiosa pugna por mejorar o renovar el tubo 
de emisión, utilizando como tal el bien conocido de reflexiones 
múltiples, que es un tubo oscilador excepcionalmente sencillo y 
robusto. 


A MÍSTICA COMO PROBLEMA DE VIDA 


ODEMOS acercarnos a San Juan de la Cruz por cualquiera de sus 
p páginas, y la impresión inmediata que recibamos será siempre 
la misma. Allí se siente palpitante una realidad espiritual vi- 
vida, a la cual su autor trata de explicar simbólicamente y justificar 
doctrinalmente. La misma experiencia nos espera entre las páginas de 
cualquiera de los llamados místicos mayores, como San Gregorio de 
Nisa, como San Bernardo, como el Beato Juan Ruysbroeck, por ejem- 
plo. Esa vida religiosa ardiente y llameante que ellos viven es un 
hecho, pero un hecho que ante ellos mismos se convierte en problema. 
Y como problema necesita una formulación que lo plantee y lo juzgue 
valorativamente. La vida busca así una doctrina que rompa su mis- 
terio. Aunque, en realidad, la vida ¿no rehuye siempre entregar su 
secreto y, en última instancia, no se justifica por sí misma? Sobre 
todo cuando la vida de que se trata es particularmente misteriosa y 
arcana por implicar realidades sobrenaturales y trascendentes, que 
se hurtan a la mirada miope de los hombres. Así en nuestro caso. 

Y sin embargo, una explicación puede y debe intentarse. Y San 
Juan de la Cruz la ha ensayado como el primero. Pero, y esto es 
significativo en extremo, se ha refugiado para lograrlo en los testimo- 
nios de la Escritura Santa, penetrada con una visión particular que 
estruja espiritualmente sus sentidos. ¿Por qué así? ¿No parece esto 
abandonar la experiencia pura que quiere analizarse, para prejuzgar 
la visión de la misma y así traicionarla en definitiva? El problema es 
delicado y grave. Y las apariencias son fatales. 

La mística ¿es un hecho o una doctrina religiosa construída de an- 
temano? Si lo primero, la doctrina corre el riesgo de matar a la vida 
al querer encasillarla, porque la vida es la vida. Si es una doctrina 
que puede luego comprobarse en la vida, será a lo sumo una gnosis 
o una filosofía racional que ejercerá repercusiones y provocará acti- 
tudes más o menos realizables y registrables en la vida. 

Todo esto, en parte, es verdad, y en parte, inexacto. Si la mística 
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de que hablamos fuese una categoría meramente natural y se moviese 
dentro de horizontes puramente humanos, la aporía vida-doctrina sería 
insuperable. Pero de antemano nuestra perspectiva es muy diferente : 
Suponemos un plano sobrenatural en que Dios se da y se ofrece de 
una manera indebida y hasta inesperada para la pobre naturaleza del 
hombre. Nos situamos, pues, existencialmente en ese realismo histó- 
rico de nuestra sobrenatural elevación. Y desde el primer momento 
nos encontramos con un problema estrictamente religioso, y de reli- 
gión dada normativa y vitalmente desde arriba, aunque sea en nues- 
tra psicología humana donde se cumpla y se encarnet. La mística en 
sí misma es un problema de vida, de nuestra vida religiosa, de nues- 
tra perfección sobrenatural cristiana. o 
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El cristianismo es un. «misterio». Misterio en el sentido pleno y 
primitivo de la palabra. Dios se ha dado al hombre. Ese Dios que es 
“amor infinito ha querido hacer participante al hombre de su misma 
vida y de su mismo amor. Para eso le ha hecho semejante a Él. Co- 
mienza la realización del misterio. Porque no es que la naturaleza 
humana como tal exija la divinización en ella radicalmente y obedien- 
cialmente posible. Pero sí que esa naturaleza ha sido creada por Dios 
sabiendo y pensando que iba a ser divinizada. La naturaleza pura 
no ha existido nunca. Históricamente el hombre está siempre eleva- 
do, y si de hecho no goza de esa elevación, en muchos casos es por 
su culpa, por una culpa que su libertad introduce contra los planes y 
deseos divinos sobre él. 

Dios, aun naturalmente hablando, ha puesto en el hombre una 
semejanza suya. Inteligencia, amor racional, libertad...; todo esto es 
su imagen. Es imagen que pide muy de cerca su presencia. Presencia 
inmanentísima, puesto que la acción creadora de Dios. es penetrante 
como ninguna, es acción que hace al ser en su totalidad, en sus mis- 
mas entrañas. Y donde Dios hace, Dios está, puesto que en Él la 
acción no es un accidente que se añada a su ser. Claro que esto vale 
para toda criatura. Pero cuando ese ser es tal ser, ser inteligente y 
libre, la huella de Dios es allí más profunda y la semejanza más viva. 
Este ser inteligente, ¿no podría registrar esa acción y esa presencia 
de Dios que se esconde en lo más profundo de su mismo ser? ¿Es po- 
sible la patentización de Dios en esta línea en que ahora nos situa- 
mos? Luego volveremos sobre ello. 
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Pero el Amor infinito se ha dado de muy otra alta manera al hom- 
bre. Decíamos : Dios ha querido al hombre elevado a un plano, natu- 
ralmente hablando indebido, a un plano sobrenatural. Y así, envuelto 
en esta dimensión y exigencia, es como de hecho existe el hombre. 

Sencillamente, Dios ha querido divinizar al hombre. Sin que Él 
abandonase su trascendencia absoluta de Dios, sin panteismos ab- 
surdos, sin que el hombre dejase de ser persona, ese inmenso mundo 
de ser persona, Dios se ha dado al hombre. Ese nuevo darse de Dios 
supone el primero. Su presencia de inmensidad se transforma en una 
presencia más íntima, más estrecha, una presencia personal, comu- 
nicativa de vida. Una presencia que implica una revelación especial 
del misterio de Dios. Revelación en los signos que previamente la dan 
a conocer y la formulan, y revelación caliente en el mismo darse, en 
el mismo vitalizar, en el mismo grabar a fuego vivo la imagen de Dios 
en el alma. Ésta queda así divinizada... Y como Dios se da íntima- 
mente, vitalmente, el misterio trinitario de Dios se revela al alma. 
Hay un esquema, repetido morosamente por la espiritualidad griega 
sobre todo, que insiste en concebir esa acción divinizadora como si 
se tratase de una obra común y distinta a la vez de las Tres Personas 
divinas. Digamos que es común e indistinta a las Personas, pero que 
una atribución personal se impone ante un reverberar de la realidad 
tripersonal de Dios en el alma, y un surgir relaciones diversas desde 
el alma a esa realidad que la besa y la sella. El Espíritu Santo sería 
el inmediato santificador del alma, que realiza en ella su obra, mara- 
villosa cristificándola, incorporándola y perfeccionándola en el Verbo 
Encarnado, para abismarla, hecha hija en el Hijo, en el seno del 
Padre. 

Porque el misterio del cristianismo es evidentemente en el Cristo 
donde se esconde. Toda esa sobrenaturalización del hombre el Padre 
la contempla eternamente en su Verbo como algo posible, y la ve 
desde siempre en su Verbo Encarnado como algo real en el tiempo. 
El misterio trinitario divino se nos revela por el Hijo, hecho carne. 
Y nos introduce en él al prolongar esta su misma vida en nosotros. El 
misterio del Cristo total es Jesucristo y nosotros, la encarnación. del 
Verbo místicamente extendida a nosotros, la misteriosa vinculación 
viva de nosotros-Cuerpo a Él-Cabeza. El Verbo dejaba inexhausta la 
infinita paternidad del Padre. No hay más hijos, no puede haber más 
hijos. Pero el Verbo Encarnado nos une a Él, nos hace Él, y así po- 
demos entrar a la parte, por una filiación adoptiva, pero especialísima 
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a la filiación suya por naturaleza. El Espíritu Santo, amor subsistente 
y personal en la Trinidad, que cierra el proceso del amor mutuo del 
Padre y el Hijo en ella, por su dinamismo maravilloso ad extra, forma 
para el Verbo una Humanidad en las entrañas de María, y continúa 
formando el Cristo total en los hombres, incorporándolos a Él, recreán- 
doles en El, sirviéndose siempre como de instrumento humano pre- 
cioso de la maternidad virginal de la Señora. 

Este misterio trinitario y cristífero a cuya participación estamos 
invitados, que misericordiosamente se proyecta sobre nosotros, es lar- 
go en consecuencias para nuestra concreta realidad existente. 

Esa presencia sobrenatural de Dios en el alma cristificada, hecha 
hija, la empapa de una nueva forma vital, correspondiente a esa con- 
dición divina a que queda elevada. Es lo que en lenguaje teológico 
llamamos gracia santificante. Es el efecto de la presencia divina, pre- 
sencia y efecto que vienen exigidos por la incorporación al Cristo, cuyo 
elemento material, digamos así, es el carácter bautismal, el gran co- 
mienzo. ; 

Pero Dios completa su obra poniendo en el alma otras capacita- 
ciones a tono con esa divinización que le regale. Las virtudes teo- 
logales de fe, esperanza y caridad disponen habitualmente a aquélla 
para que pueda conocer y esperar y amar a su Dios a lo divino. Para 
que pueda responder dignamente en este plano a ese Amor Infinito 
que así la previene y la magnifica. Otros dones y virtudes infusas ter- 
minarán por equiparla. Y los toques divinos de luz, de amor, de fuer- 
za y de vida de todo género (llamémosles gracias actuales) de ese 
Dios allí presente y vivificante estarán actuando, y avivando más y más 
esa vida de suyo progresante. 

Porque en definitiva es un misterio de amor, de caridad, no de Eros, 
de lo que se trata. Amor de Dios que se vierte en el hombre envol- 
viéndolo en su gloria. Amor sobrenatural del hombre que debe res- 
ponder a esa amistad divina que se le ofrece. El encuentro de esos 
dos amores es la vida. Encuentro en Jesucristo, en el misterio del 
Cristo total, que es el que lo hace posible. Encuentro aquí incoado, 
realmente ya vivido, pero que se consumará allende el morir en la 
visión, en la comunión total a la vida del Dios-Caridad según. la ca- 
pacidad relativa de cada uno. Encuentro vivo y comunión abisal que 
es gloria para Dios y que es perfección y felicidad inevitable para el 
hombre. La salvación, entendida en todo su amplio sentido, es así 
una consecuencia del misterio. 
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Como es una consecuencia también la vida moral que Él funda y 
exige. Porque al vivir en el misterio del Cristo total y, por ende, en el 
misterio trinitario una repercusión óntica de conformación se impone 
por sí misma. Es cierto que dadas las condiciones miserables en que 
nos dejó el pecado, hay en nosotros una resistencia que se levanta en- 
frente. Pero esa misma acción de Dios en nosotros se nos ofrece abun- 
dosamente para superarla. Al vivir en el Cristo, al ser parte de ese Él, 
que es su Iglesia, el sacrificio sacerdotal suyo, que todo nos lo me- 
reció, se nos pone en nuestras manos, hecho nuestro en la Misa. Y los 
Sacramentos serán las acciones del Espíritu Santo que nos vivifican en 
Jesús, que más y más a El nos unen, que nos le hacen misteriosamente 
presente de varias maneras en nuestro mismo vivir... Y las gracias 
actuales nos estarán motivando incesantemente, y excitando nuestra 
correspondencia libre, y ayudando nuestros esfuerzos. Porque esa 
cooperación por nuestra parte viene también exigida por Dios. Y así la 
gran realidad de nuestra vida divinizada llegará hasta las últimas 
vibraciones de nuestro actuar. Una moral divina y humanísima a la 
vez, porque perfectiva de todas las aspiraciones nobles del hombre, 
se instalará en nuestra vida. No sólo será una conformación óntica con 
Jesucristo, sino también. ética la que de allí se siga. Moral divina y 
humana también, porque es Dios y sus gracias, con nuestra libre apor- 
tación generosa, quienes realizan, triunfando sobre las dificultades y 
desequilibrios que el pecado dejó en el fondo del hombre —alma y 
cuerpo—, y sobre las pruebas que externamente de otros enemigos nos 
puedan venir. 

- Este es el misterio de nuestra perfección sobrenatural y cristiana. 
Misterio de caridad. Misterio místico evidentemente (valga la tauto- 
logía), puesto que es obra en primer término del Dios trascendente e 
infinito. Misterio ascético de esfuerzo humano, al mismo tiempo 
también. 


Pero el problema que aquí queremos plantear es un. problema esen- 
cialmente epistemológico. ¿Cómo podemos nosotros registrar el mis- 
terio? ¿Cómo al vivirlo lo podemos descubrir ? Desde luego, podemos 
recibir desde fuera su formulación. La revelación del mismo ha sido 
hecha a través de signos humanos, ha sido depositada en la Escritura 
y en la Tradición. La lglesia, órgano de esta última, nos transmite esas 
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fórmulas y su sentido. Podemos así acercarnos por medio de la fe, y 
de alguna manera por medio de la sola razón, a la dialéctica humana 
del misterio, conocerle indirectamente con mucha de la problemática 
que implica. Pero al vivirle, al ser existencial en nosotros, ¿no podre- 
mos descubrirle directamente, experimentalmente, aunque a la vez mís- 
ticamente, por tanto, y de rechazo conocer intuitivamente su contenido 
y gozarle más sabrosamente en el amor? Este es ahora nuestro pro- 
blema. 

Inevitablemente derivamos así hacia un psicologismo, para el que 
tan sensibles somos los occidentales. Pero es precisamente lo que nos- 
otros nos hemos propuesto en este trabajo. Sin embargo, lo que antes 
apuntábamos al presentar en sí mismo el misterio, ya dice bastante 
de su fisicidad, que, por tanto, siempre suponemos en adelante, y 
hacia la cual volveremos en última instancia para encontrar definitiva- 
mente allí la vida verdadera mística total. 

Y en primer lugar, en la realidad de la naturaleza humana como 
tal, ¿no podría ya descubrirse experimentalmente a Dios?... Que la 
razón llega a conocer su existencia y a conocer algo de lo que ese Dios 
sea, es incuestionable. Pero es conocimiento indirecto, conceptual, que 
vale y nos da la certeza de la realidad encontrada en cuanto que vale 
objetivamente él, que sí que vale. Pero tenemos, por otra parte, que 
el alma, que es sujeto y objeto del conocimiento de sí misma, que direc- 
tamente se palpa a sí misma en su propio actuar al volver sobre él, 
que se descubre «yo», «sí mismo», de algún modo persona (que en 
parte se construye eligiendo entre las posibilidades que se ofrecen), 
¿no podría llegar a descubrir a ese ser, que es su causa total, que le 
crea y recrea hasta su fondo sin fondo? Mi «yo», al encontrarse vital- 
mente consigo, se encontraría con el «Otro», sin el cual él no existe. 
¿Qué significa si no esa nostalgia de infinito, de eterno, que nos atra- 
viesa? Parece como si fuese la sensación espiritual de esa presencia de 
Dios, el llamamiento o vocación «seral» hacia Dios, sin que afirmemos . 
up sentido especial de lo divino a lo Gratry, por ejemplo. Es decir, la 
experiencia de nosotros mismos ¿no podría llevarnos a la experiencia 
del Dios que nos explica? Una mística natural sería así posible. Claro 
está que esa experiencia por sí misma sería al mismo tiempo un conocer, 
de otro modo ni sería posible hablar propiamente de experiencia hu- 
mana, pues quedaría reducida a una experiencia biológica ciega, que 
no es experiencia. Pero se conocería directamente, intuitivamente, en 
su mismo vivir, aunque después se formulase fríamente en imágenes 
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y conceptos distintos. Muchos existencialistas modernos —no digamos 
Bergson— suscribirían sin dificultad esta postura, que en otras muchas 
figuras señeras de la literatura critiana podría encontrar apoyo o una 
insinuación. La teoría griega de la imagen del Logos, de Dios en el 
alma, planea tentadoramente sobre ella. Como la concepción y dis- 
cusión escolástica de la posibilidad del deseo natural de Dios, cuyos 
ecos todavía repercuten. Y cuya distinción entre deseo innato y elícito 
pudiera seguir siendo la solución. Porque en verdad este es el problema : 
¿cómo separar la experiencia de su propio conocer? Es, repetimos, 
imposible. El conocer es la misma experiencia. Pero ese conocer, 
¿cómo se origina? ¿Sin intervención de nuestro entendimiento, que 
sutilmente, al menos, reflexiona sobre los datos que el resto de la vida 
le ofrece, o son esos datos vitales —en nuestro caso la acción (y pre- 
sencia de Dios: es lo mismo)— los que por sí mismos se nos hacen 
presentes en un conocer inmediato sobre el cual después nuestro en- 
tendimiento se inclina para disecarlo en su laboratorio? Problema 
prácticamente mal planteado así. Porque el conocer intelectual está 
insertado en nuestro vivir como parte importante del mismo, y que, 
por ende, hace, si se quiere, innato y elícito a la vez todo el conocer 
de Dios que se la presente. Pero, además, no olvidemos que nuestra 
condición es la del hombre sobrenaturalizado, y aunque de hecho este 
o aquel, en concreto, esté caído y sin vida sobrenatural, la gracia de 
Dios persigue a esa alma y trabaja de mil modos en ella. Las luces 
de Dios alumbran sus caminos. Esas luces, y las que su razón natural 
puede, sin duda, utilizar también, preparan al alma a una unión con 
Dios por caridad sobrenatural. Puede darse así una especie de pre- 
mística natural al ser intensa esa preparación, que barrunta la plenitud 
de la llamada, esa preparación que hace sentir el vacío de otra pre- 
sencia divina, que se conoce y se presiente como un escozor insatis- 
fecho. Pero ya no es una experiencia pura y natural de Dios. Es otra 
realidad, la única realidad que de hecho se presenta al hombre. La 
otra, como hipótesis posible, quizá quede problemáticamente abierta 
siempre al juego dialectal de los pensadores. 


FE * * 


La naturaleza pura no existe. Y la presencia de Dios en el alma 
debe ser también sobrenatural y amorosa. Cuando el hombre por vo- 
luntad divina consiente en que lo sea y entra en la divina amistad, 
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¿qué pasa? Que Dios se da, como antes decíamos. Y se da abundante. 
No olvidemos todo lo que la revelación nos ha dicho sobre darse Dios. 
Esa presencia especial, endiosante para el alma, es una presencia que 
se da en un dinamismo continuo, en tensión hacia la consumación 
de la visión abisal del cielo. Esto no lo perdamos de vista nunca. 
Quiere decir que viene informada toda ella por parte de Dios, y por 
parte nuestra, por consiguiente, de un aliento de vida que avanza hasta 
un término prefijado y que se hace. Para que esa actividad sea posible 
en nosotros, el Dios presente nos trabaja con sus gracias actuales infi- 
nitamente varias, que se envuelven en recursos humanos muchas veces, 
que misteriosamente otras tocan directamente al alma. Son la acción 
sobrenatural de Dios en nosotros : su presencia, que es acción y es vida. 
Las gracias sacramentales son particularmente interesantes, puesto 
que son las que nos labran más inmediatamente en Cristo, y con Él nos 
unen e identifican. 

Pero para que nuestra respuesta corresponda al ritmo de Dios, éste 
nos ha equipado de virtudes y dones. Esas virtudes teologales son las 
que principalmente nos sirven para responder a su llamada. Su pre- 
sencia en el alma endiosada es una invitación continua al amor de 
amistad que nos brinda. La fe lo descubre, la esperanza lo posee ya 
en su anhelo, la caridad hace la entrega ardiente. Estas virtudes, hábitos 
sobrenaturales de operación, realizarán su cometido bajo un doble 
signo : negativo y positivo a la vez. 

Negativo, primero, porque el hombre resiste con sus miserias a la 
obra divina y porque ésta desborda las puras exigencias y capaci- 
dades naturales de aquél. Así, la fe niega y purifica naturalmente ha- 

lando, trascendiendo las luces naturales de la razón, llevando al 
alma a la adhesión pura del Dios-Verdad que se le da en la noche 
natural del conocer. Separa y une, aunque sea paradójico, porque 
es el Dios, que se da, pero envuelto por los velos, en la nube ilumi- 
nada por una luz cuyo foco se esconde. Y así, a su vez, la esperanza 
que niega los recuerdos de la memoria, para que en ese vacío pro- 
ducido por la catarsis más terrible se venga a poseer al Dios que nos 
promete una entrega exhaustiva y consumada. Ese poseer así el pa- 
sado, hecho nada y cenizas fecundas, y el futuro, plenitud de vida 
divina, es un presente trascendente, intemporal, inespacial que se 
instala en Dios, que es inmenso y eterno. Es la línea de explicación 
—sólo indicamos— que a la esperanza teologal quieren dar Marcel, 
Sanson, Laín Entralgo, siguiendo los pródromos de la misma en San 
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Juan de la Cruz. Y así, finalmente, la caridad, que limpia de apeti- 
tos y afectos desordenados para unir al alma con su Dios en un 
abrazo sabroso y estrecho. Unión no sólo intencional, como propor- 
cionaría cualquier amor en ausencia de lo amado, sino también real, 
porque el Dios Amado y Amante está allí presente, inmanentísimo. 
El Espíritu Santo es la llama de amor que embiste poderosamente al 
alma y la hiere en amores. Pero ese amor que el alma encendida 
sangra —su caridad habitual y su ejercicio— es efecto de la misma 
llama aquélla, allí conjunta, y que es con su quemar una misma cosa. 
Amor que se da y en cierto modo a sí mismo se responde. Por eso 
se comprende que se haya defendido —y el eco ha sido largo— como 
algo no absurdo, que la caridad en el alma es el mismo Espíritu 
Santo, que en verdad es quien la causa. Y que se haya podido decir 
con una energía impresionante que el hombre divinizado se consti- 
tuye de cuerpo, alma y Espíritu Santo. Matícese con serenidad y jus- 
teza la expresión. Si añadimos después la preciosa actividad de los 
llamados Dones del Espíritu Santo, cuyo fin es precisamente perfec- 
cionar la misma vibración de las virtudes, para que hasta en su misma 
modalidad ésta sea divina y prescinda en gran parte o en todo de sus 
maneras humanas; entonces tendremos al alma en disposición mag- 
nífica de hundirse más y más en su centro, ese Dios que la crea y 
hermosea, que la cristifica y endiosa. Es la misión positiva de las 
virtudes. 

Hay, pues, una tarea ascética y mística, de Dios y del alma, que 
consiste en una huída de ésta del mundo y de sí misma, no sólo en 
lo que tienen de desorden y de pecado, sino hasta en. lo posible en 
lo que tienen de límite, de finitud. Es un vuelo hacia el Dios sin 
modos. Un trascender moral y psíquico del tiempo y del espacio. La 
vida sobrenatural endiosada tiende siempre por sí misma hacia la 
unión consumada del más allá. No nos impresione el tener que echar 
mano de fórmulas neoplatónicas muchas veces. De algún modo hay 
que decirlo. Y aquel decir fué espléndido, aunque el contenido sea 
diverso. La realidad cristiana no ha encontrado en conjunto un es- 
quema mejor para verterse. Muchos de aquellos moldes ¿no fué, 
quizá, el mismo cristianismo quien los fabricó ? 

La misma vida desarrollándose así en el alma es la más señera 
y segura realidad mística; escondida, sí, pero eficiente. Dios lo hace 
dándose, Dios y el alma lo hacen a través de la actividad de virtudes 
y dones. Mística que comporta una ascética rigurosa, una purifica- 
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ción incesante, una entrega sin medida. Pero ¿no se dará en el alma 
la experiencia de esa vida? 

Sin duda que sí. Estamos en la ladera más estrictamente psico- 
lógica, más típicamente según nuestra mentalidad occidental y, si 
se quiere, actual y moderna. La mística ¿no es la experiencia del 
Dios Uno y Trino que se revela al alma cuando ésta se trasciende 
a sí misma revestida de esas virtudes teologales de fe, esperanza y 
caridad, a su vez modalmente perfeccionadas en su actividad por los 
Dones? Seguramente que sí, pero hay que entenderlo. 

Porque, de suyo, la mística es fundamentalmente esa vida endio- 
sada en sí misma. Esa vida, de suyo, no cae bajo la conciencia del 
hombre en cuanto tal. Precisamente porque es vida. La vida se vive 
inmediatamente, no se conoce sino volviendo sobre sí mismo. Pero 
así se puede conocer. Y Dios está ahí dándose y ofreciéndose como 
objeto de nuestro conocer sobrenatural (fe) y nuestro amar correspon- 
diente (caridad). 

Quiere decir que una repercusión psicológica sobrenatural se se- 
guirá más o menos normalmente, que el encuentro con ese Dios se 
registrará por el alma. Encuentro que es experiencia viva, que es 
toque misterioso de sustancias desnudas: el alma, que en su centro 
más profundo y descarnado de todo siente la presencia de Dios, su 
Todo. Experiencia que en cuanto a conocer seguirá siendo en la no- 
che negativa en general, aunque realísima, sabrosa, porque la hace 
el amor y lleva al amor. Por tanto, no visión, sino intuición en el 
sentido de que prescinde de discursos, de conceptos e imágenes dis- 
tintas, que aquí serían inútiles. Un conocer de la inteligencia pura, 
afinada por la fe y por los dones ayudantes, que por ser empapado 
de amor es connatural y penetrante y extático. Conocer de amor lla- 
meante, noticia amorosa, que es experiencia, y experiencia amoro- 
sa, que es conocer. Si quisiéramos entender la palabra depurada- 
mente, yo diría: inteligencia experimental de Dios, amorosa y sen- 
ciente. Vida en la vida. Sí, también «senciente» en su sentido es- 
piritual y hasta sobriamente somático, que podría conjugarse fácil- 
mente con el conocer que la escolástica, y en el fondo Zubiri a su 
manera, propugnan como típico del hombre en su actual vivir. El 
hombre, en definitiva, es una unidad. Sólo que aquí en la vida mística 
toda esa franja conceptual y hasta imaginativa es algo que acompaña 
y que se sigue del contacto misterioso de Dios en el alma. Este arrastra 
consigo el conocer, no viceversa. 
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El alma que al entrar en sí misma, por la fuerza de Dios y su 
libertad, descubre su propia intimidad; en ella descubre a ese Dios 
que natural y sobrenaturalmente la hace. La experiencia mística pro- 
longaría así la experiencia metafísica, si es que ésta de algún modo 
es posible, como quiere Bergson. Plotino, San Agustín, lo más de- 
cantado de la misma escolástica, con Santo Tomás a la cabéza, en 
nuestros días Amor Ruibal y otros, podrían dialogar sobre esta ex- 
plicación. Es todo lo que San Juan de la Cruz ha querido decirnos 
con ese término densísimo de contemplación. Contemplación que no 
es sólo un acto psicológico de atención del alma que ama. Es una 
situación, un «estado», que hace Dios permanentemente en la sus- 
tancia de aquélla, y que las operaciones de las virtudes teologales 
y los Dones avivan y actúan más y más, y de rechazo hacen palpa- 
ble. Unión por eso de Dios y el alma, unión que realmente existe, 
que se aprieta más cada vez, y que la actividad misteriosa de las 
gracias y toques actuales divinos, al mover la actividad del alma so- 
brenaturalizada por Dones y Virtudes, hace experimentar de alguna 
manera. 

Vida y experiencia. Lo físico y lo psicológico juntos. Esto como 
consecuencia de aquello. La vida es la que es mística. Lo psicoló- 
gico es una repercusión más o menos inevitable: esencial a la mís- 
tica si se quiere, pero secundariamente, derivativamente. 

Cuando los tratadistas occidentales han ido insistiendo casi ex- 
clusivamente en la experiencia de lo divino para calificar a la mís- 
tica, ésta ha quedado empequeñecida, abandonada. No es así la 
concepción oriental, tan luminosa y exultante. No es así la concep- 
ción sencilla y evangélica de los autores mejores. No es así la ge- 
nial estructuración doctrinal y experimental a la vez de San Juan de 
la Cruz. Para él la mística ni es una evanescente experiencia natu- 
ral del alma, que fácilmente no es capaz de salir de su misma contin- 
gencia y limitación, ni es una experiencia casi carismática, psí- 
quicamente milagrosa de la presencia de Dios en aquélla. Es esa 
presencia con todas las consecuencias físicas, morales”y psicológi- 
cas que Dios y el alma —ambos libres— han ido despertando allí. 
Dios, claro está, el primero. Él es el autor de todos los sentidos de 
ese hombre, en el que El ahora pone algo de su vida divina. Pero 
ese hombre está allí, siendo en su justa medida sujeto y objeto tam- 
bién de esa maravilla que Dios hace en él. Se explica que San Juan 
de la Cruz se refugie para balbucir esa experiencia impersonal de 
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que quería hablarnos en el valor objetivo —físico iba a decir— de 
la Sagrada Escritura, cuyo sentido espiritual pleno es trascendente. 
Como podía, y debería, me atrevo a decir: haberse refugiado en. la 
Liturgia para cultivar preferentemente esa vida llameante de unión 
escondida con Cristo en Dios. La Liturgia es también un valor físi- 
camente objetivo, realmente vital y actuante. Vida mística, Escritu- 
ra como fuente y expresión mística, Liturgia como fuente y actuali- 
zación mística, influencia apostólica después de esa vida en una 
irradiación (como sea) de la misma : es su calor, el calor de la cari- 
dad del alma abrasada; es la contemplación del alma, traducida 
como se pueda en palabras y acción en su torno; es el testimonio 
auténtico del Cristo total, viviente en los que le forman; es el ser 
testigos de la amorosa presencia de Dios en nosotros, como definía 
al místico el P. Grandmaison. 


XK E * 


El análisis fenomenológico, después de los mil problemas que esa 
vida mística trae consigo en nuestra psicología natural y sobrenatu- 
ral, tan varios y distintos, nos llevaría muy lejos: no lo podemos ni 
intentar aquí. Los itinerarios espirituales de las almas son todos dife- 
rentes e inefables. 

Lo natural, absorbido por lo sobrenatural, queda, sin embargo, 
intacto, pero desbordado y absorto. Es el éxtasis en su sentido pleno 
y primitivo: salir de sí, sin dejar de ser sí mismo, para vivir de Dios 
en Dios, que es el Ser, la Verdad y el Amor Infinito. Desde los bal- 
buceos primeros y las luchas primitivas ante lo desordenado de la 
Naturaleza, la vida divina crece y se apodera. Llega, poco a poco, 
hasta el estadio místico. Para terminar consumándose en el seno ce- 
lestial de Dios. ; : 

BALDOMERO JIMÉNEZ DUQUE 


LA FOTOGRAFÍA Y CINEMATOGRAFÍA SUBMARINAS 
AL SERVICIO DE LA INVESTIGACIÓN 
OCEANOGRÁFICA 


L sueño de nuestra infancia, el sueño de Julio Verne, se ha 
convertido en realidad. Millares de hombres se pasean o tra- 
bajan dentro del mar, a profundidades donde la luz solar más 

intensa no produce sino una claridad muy pálida. Sin ningún con- 
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tacto con la superficie, van y vienen como los peces que les rodean, 
deslizándose entre las rocas, introduciéndose en los restos de los nau- 
fragios, penetrando en las grutas. Este es el resultado de más de un 
siglo de esfuerzos de numerosos inventores, todos franceses *. Por- 
que la escafandra autónoma de aire comprimido ya se había inven- 
tado y ensayado en la época en que Julio Verne escribía sus Vieinte 
mil leguas de viaje submarino... Después de numerosas modifica- 
ciones y perfeccionamientos sucesivos, hace unos doce años tan. sólo 
que se ha convertido en un instrumento seguro y fácil de utilizar, 
sirviéndose actualmente de ella muchas jovencitas, e incluso niños. 

El principio en que se basa el aparato es muy sencillo. El buzo 
transporta una reserva de aire comprimido, y un dispositivo, base 
del aparato, hace que a cada inspiración el buzo reciba el aire, que 
se encuentra exactamente a la presión del agua ambiente ?, mientras 
que el aire espirado se escapa en el agua * con un magnífico penacho 
de burbujas. Al penetrar el aire en los pulmones del nadador, como 
tiene la misma presión que el agua ambiente, la caja torácica se en- 
cuentra equilibrada, no comprimiendo ninguna presión a los pulmones; 
al contrario de lo que sucede cuando se sumerge conteniendo la respi- 
ración. El único punto delicado lo constituyen los oídos. Para que 
los tímpanos estén igualmente equilibrados es necesario que el aire 
aspirado penetre hasta su interior, pasando por las trompas de Eus- 
taquio. Este paso se facilita deglutiendo o soplándolo por la nariz, 
después de haberla tapado. No obstante, algunas personas que, por 
ejemplo, hayan padecido una otitis, no pueden realizarlo, experi- 
mentando un fuerte dolor en los oídos después de algunos metros 
de profundidad. Es el único caso en que la sumersión en escafandra 
autónoma se hace imposible. 

La autonomía del aparato depende evidentemente de la cantidad 
de aire que lleve, de la profundidad a la que se desciende y del ritmo 
respiratorio. Generalmente se transportan dos tubos de cinco litros 
de aire comprimido a 200 kg./cm.”?, o sea, 2 m.* de aire a la presión 


1 Me refiero a la escafandra autónoma de aire comprimido y no a la de oxígeno, in- 
ventada en 1911 por el inglés Davis. 

2 La presión aumenta en cerca de | kg/cm.? cuando la profundidad aumenta en 10 me- 
tros. Igual a 1 kg/cm.? en la superficie del mar, a 10 metros es de 2 kg/cm.?; a 20 me- 
tros, de 3 kg/cm.?, etc. 

3 Las burbujas de espiración revelan en la superficie la presencia del buzo. Por ello, 
las aplicaciones militares han preferido la escafandra de oxígeno (de circuito cerrado) a las 
escafandras de aire comprimido, aunque éstas sean mucho más seguras y permitan buceos 
de mucha más profundidad. 
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atmosférica * En estas condiciones la duración de la sumersión es 
de tres cuartos de hora a ¡lO metros de profundidad, y de unos veinte 
minutos, a 30 metros de profundidad. Aunque los profesionales des- 
cienden corrientemente a 50 y 60 metros, no es aconsejable desde 
luego a los no profesionales el sumergirse a más de 40 metros de 
profundidad (lo cual representa ya el doble de la altura de una casa 
de seis pisos), porque, por un lado, a estas grandes presiones el ni- 
trógeno del aire puede producir una narcosis, y, por otra parte, el 
aire a presión disuelto en la sangre exige entonces que se hagan 
paradas durante la subida a la superficie, que permita a este aire 
dejar la sangre sin formar burbujas. Pero a profundidades inferiores 
a 40, o incluso a 30 metros, fáciles de alcanzar con toda seguridad, 
el mar ofrece un campo de investigación infinito y absolutamente vir- 
gen. Conviene protegerse del frío, con frecuencia muy fuerte en estas 
profundidades, incluso en el Mediterráneo y en pleno verano, por 
medio de una combinación de caucho, o un jersey, que evita la 
circulación del agua en contacto con, la piel. 

Es suficiente con realizar un paseo con escafandra autónoma a 
unos 10 ó 'l5 metros de profundidad para comprender que estas in- 
cursiones que el hombre puede efectuar en el seno del mar consti- 
tuyen un memorable acontecimiento, que llevará consigo numerosos 
incidentes sociales, económicos y científicos. ¿Cómo no se va a poder 
conseguir de este modo el descubrimiento de un mundo nuevo, tan 
cerca de nosotros, lleno de variedad y riqueza, del que únicamente 
los instrumentos de pesca y algunos aparatos de medida lanzados al 
azar nos daban hasta ahora una idea muy vaga e incompleta ? 

Hay que reconocer que nuestra penetración en el mar ha comen- 
zado mal. Como otros muchos inventos, la escafandra autónoma ha 
servido ante todo para destruir y matar. Ahora que el hombre tenía 
una ocasión adecuada para aproximarse a la fauna marina como un 
amigo, quizá de domesticar sin dificultad algunas especies, no ha 
dejado su instinto de cazador y ha penetrado en el mar con el arma 
al hombro. Lo cual resulta inútil para nuestra sociedad, porque el 
arpón no puede rivalizar en ningún modo con las redes de los pes- 
cadores. La pesca submarina no resultaría peligrosa si se practicase 
por algunos escasos aficionados. Pero el número de pescadores sub- 
marinos aumenta vertiginosamente a cada nuevo estío. Y su campo 


2 Los profesionales llevan generalmente tres depósitos. 
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de actividad también, ya que los peces han aprendido rápidamente 
a desconfiar y huir de los lugares peligrosos. Después de algunos años, 
las piezas mejores se han hecho rarísimas en las costas mediterráneas 
de Francia, teniendo que ir ahora a buscarlas a España, Italia, Túnez 
y Grecia. Y muy pronto habrá que ir a buscarlas al mar Rojo o al 
Caribe. Por ello, y a instancia de los pescadores profesionales (+!), la 
caza con escafandra autónoma se ha prohibido en Francia, permi- 
tiéndose en los demás países. Por lo que se refiere a la caza en su- 
mersión desnuda, sin aparato respiratorio, se practica libremente en 
todas partes. Los pescadores submarinos son amigos míos; compren- 
do su afición, y mucho más su pasión por la sumersión. Comprendo 
también. que sería inhumano privarles de sus higiénicas vacaciones. 
Pero igualmente lamento la desaparición progresiva de la pesca. ¿No 
sería posible reglamentar un poco la pesca submarina? Por ejemplo, 
prohibirla con escafandra autónoma y limitarla a algunas regiones. 
Evidentemente estos problemas exceden de mis posibilidades, pero 
quiero plantearlos ante el lector, aunque practique este deporte. 

La utilización racional de la escafandra autónoma está en sus co- 
mienzos. Sin duda, el descubrimiento de restos de la época griega 
o romana ha originado rápidamente una «arqueología submarina». 
Uno de los clisés adjuntos representan un «campo» de ánforas situa- 
do no muy lejos de Cannes, a una profundidad de veinte metros. 
Pero, en general, el hombre se encuentra tan desorientado en el 
mundo submarino que aún. busca cómo utilizar su actividad. Le fal- 
tan directivas, porque las únicas organizaciones verdaderamente es- 
pecializadas en esta materia actualmente son militares. Los medios 
científicos, quizá desfavorablemente impresionados por el lado de- 
portivo y espectacular de la sumersión, generalmente son demasiado 
reticentes. Pero más tarde o más temprano comprenderán toda la 
importancia de la exploración submarina. Muchos profesores y €s- 
tudiantes realizan ya en Francia y en los Estados Unidos investiga- 
ciones con escafandras autónomas. No tardarán en crearse Institutos 
de investigaciones submarinas; al menos, yo lo deseo, porque les 
espera una inmensa tarea. 

Lo mismo que los primeros viajes interplanetarios no dejarán de 
proporcionarnos fotografías de Marte o la Luna, igualmente el pri- 
mer cuidado de los pioneros de la escafandra autónoma ha sido rea- 
lizar fotografías submarinas. Yo creo que éstas constituyen la pri- 
mera y hasta ahora la más importante actividad técnica subma- 
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rina, que ha dado origen rápidamente a una verdadera pequeña in- 
dustria. 

Dejando a un lado lo relativo al peso y obstrucción, impermeabi- 
lidad, resistencia a la presión y a la corrosión, las dificultades de la 
fotografía submarina proceden de las propiedades ópticas del agua 
del mar. A causa de la presencia de numerosas partículas en suspen- 
sión se produce una fuerte difusión de la luz solar, y el buzo evolu- 
ciona en una especie de nube luminosa que esfuma los contrastes 
y vela completamente la: lontananza. Todo ello lleva a escoger temas 
de fuertes contrastes y a fotografiar de cerca, como máximo, a tres o 
cuatro metros de distancia (en las aguas mediterráneas, de limpidez 
normal). Por otra parte, el mar constituye un inmenso filtro azul: a un 
metro de profundidad el azul constituye ya el color dominante, mien- 
tras que a cinco o diez metros casi todo aparece uniformemente 
coloreado de azul verdoso. Para reproducir los verdaderos colores 
del mundo submarino * es indispensable llevar consigo una fuente 
de luz artificial que permita iluminar a poca distancia el asunto foto- 
grafiado *. Las fotografías submarinas que se realizan a través de un 
agujero con cristal plano, colocado en la pared de la funda impermea- 
ble que encierra la máquina fotográfica, forman. ante el objetivo una 
superficie de separación plana entre el agua y el aire, que refracta 
los rayos luminosos y produce un acercamiento y un aumento apa- 
rente de los objetos sumergidos. La profundidad y amplitud de los 
campos se encuentran muy disminuídas, en una proporción muy pró- 
xima a.3/4. 

Es imposible, desgraciadamente, luchar contra la difusión de la 
luz por el agua del mar, porque, al contrario de la difusión atmosfé- 
rica, no es selectiva y no polariza la luz, y un. filtro coloreado o 
«polaroide» no es de ninguna utilidad. Por otra parte, se han. reali- 
zado grandes progresos desde hace tres años en lo que se refiere al 
agujero a través del cual se fotografía y en lo relativo a las fuentes 
de luz artificial que permiten la fotografía submarina en colores. 

En 1950-51 se calculó un sistema óptico formado por dos len- 


3 Los buzos, a menos que se provean de una lámpara eléctrica impermeable, no pue- 
den sino adivinar estos colores, más difícilmente cuanto a mayor profundidad se encuentren. 
.- * En fotografía en negro y blanco, por el contrario, la disminución de' la” iluminación 
total con la profundidad se hace poco molesta. En el Mediterráneo, con una película sen- 
sible corriente, es posible tomar instantáneas a 1/50 e incluso a 1/100 de segundo hasta 
50 metros de profundidad, con apertura de 3,5, aproximadamente. 
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tes *, que sustituyen con ventaja al cristal plano, ya que suprime el 
acercamiento y el aumento aparentes de los objetos sumergidos. Con 
un objetivo dado, este sistema permite obtener un campo angular 
más amplio en la proporción 4/3 con relación al obtenido tras un 
cristal plano, así como una profundidad de campo mucho mayor en 
la proporción 16/9. Utilizado con un objetivo de distancia focal corta, 
ha permitido a muchos especialistas obtener resultados admirables 
por su claridad y lo extenso de su campo. 

Las fuentes de luz artificial para fotografías submarinas en colo- 
res han. aparecido al mismo tiempo. Para la fotografía se utilizan 
bien lámparas de magnesio con funda impermeable o directamente 
en el agua, o bien flash electrónicos. Los dos métodos presentan sus 
ventajas y sus inconvenientes. Para la cinematografía se utilizan pro- 
yectores alimentados por acumuladores de plata, ligeros y poco mo- 
lestos, pero caros. El alcance máximo de estos proyectores es infe- 
rior a dos metros, mientras que el de las lámparas flash pueden alcan- 
zar tres y cuatro metros (no obstante, a estas distancias aparece una 
dominante azul, a causa del color del agua). Una de las fotos en co- 
lores adjuntas da una idea de los resultados que se pueden obtener. 
Representa a una muchacha haciendo una fotografía submarina junto 
a los restos de un naufragio. He tomado esta fotografía en los alre- 
dedores de Cannes, con una lámpara de magnesio muy potente, a 
una distancia de dos metros y con una profundidad comprendida 
entre los 25 y 30 metros *. 

Con objeto de poner la fotografía submarina al servicio de los 
naturalistas, he logrado en 1953 un mecanismo que permite foto- 
erafiar en colores, a 25 o incluso a 15 centímetros de distancia, la 
fauna multicolor de formas extrañas que vive adherida a las rocas, 
generalmente en las fragosidades, bajo los desplomes, en el techo 
de las grutas. Los tres clisés en color que reproducimos constituyen 
ejemplos de los resultados obtenidos. Los he tomado en Grecia, cerca 
de la isla de Corfú, a profundidades que varían entre los 20 y los 30 
metros. Su anchura representa en la realidad una distancia de unos 
15 centímetros. Una de ellas representa una amalgama típica de es- 


7 La lente delantera se encuentra en contacto con el agua y, en consecuencia, debe 


llevar una montura estanca. 

s Todas las fotografías que se incluyen se han realizado por medio de un aparato 
«Foca» (formato 24 por 36) provisto de un objetivo «Oplar» de 35 ó 50 milímetros, pre- 
cedido de un sistema óptico de nuestra invención. 
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ponjas, de corales, etc., que demuestra la crisis de alojamiento que 
parece existir en algunos lugares submarinos; la otra representa un 
animal de una clase muy próxima a las estrellas de mar, y la tercera, 
un briozoario en forma de flor, con esqueleto calcáreo muy frágil, 
recuerdo muy apreciado por las esposas de los buzos. 

Pero estos tres clisés no pueden proporcionar al lector sino una 
idea muy pobre de todo lo que se descubre bajo el mar. Al parecer, 
los naturalistas serán los primeros en aprovecharse de las posibilida- 
des ofrecidas por la escafandra autónoma. Porque si las redes reco- 
gen casi todas las especies de peces vivos a E€scasas profundida- 
des, el jorro y la draga no recogen más que una pequeña proporción 
de organismos que viven sobre las rocas. Son suficientes algunas su- 
mersiones para comprender que estos animales fijos tienen lugares 
de predilección estrictamente limitados y, en general, inaccesibles 
a cualquier instrumento lanzado desde la superficie. El estudio de 
estos animales en su propio medio ofrece a los biólogos un campo 
de investigaciones extraordinariamente amplio. Y no solamente a los 
biólogos, ya que es necesario determinar las diferentes constantes físi- 
cas y químicas del agua del mar en lugares claramente definidos 
y no sumergiendo un aparato de medida en cualquier parte, al azar, 
en un punto del mapa marino. La sumersión nos enseña que, por lo 
menos junto a las costas, el medio marino puede variar en un metro 
de distancia. La micro-oceanografía está por hacer y tendrá que utili- 
zar instrumentos de medida manejados o preparados por buzos, y, en 
consecuencia, apelar a una técnica completamente nueva. 

Pero es evidente que no puede pedirse a todos los especialistas el 
colocarse una escafandra autónoma y hundirse en las olas. La tele- 
visión submarina, incluso a poca profundidad, está llamada, sin duda, 
a proporcionar grandes servicios, y ya se han utilizado diferentes cá- 
maras de televisión submarina a profundidades inferiores a 50 metros. 
He tenido la ocasión de cooperar en la realización y ensayos de la 
más reciente, que presentaba el interés de producir una escasa molestia 
y tener un. peso total en el aire inferior a 5 kg., así como una sensibili- 
dad que permitía operar en el Mediterráneo únicamente con la luz 
solar hasta los 40 metros de profundidad. Como lo demuestra la foto- 
grafía adjunta, la cámara está manejada por un buzo *. Su fin no es 
sustituir a este último, sino permitir a una persona, confortablemente 


% La cámara está atada necesariamente por un cable a un puesto receptor, ya que las 


ondas electromagnéticas de alta frecuencia son absorbidas enérgicamente por el mar. 


La fotografía y cinematografía submarinas 15 


sentada en el puente del barco, el contemplar sobre la pantalla del 
receptor todo lo que le muestra el buzo. Hemos observado que en el 
agua turbia, por ejemplo, en la rada de un gran puerto, la imagen 
televisada es mejor que la imagen fotografiada o la imagen retiniana, 
probablemente a causa de la posibilidad de aumentar a voluntad los 
contrastes. Parece ser que estos aparatos, muy manejables y resisten- 
tes, están llamados a tener un gran desarrollo, paralelamente a la te- 
levisión submarina a gran profundidad, que queda fuera del alcance 
de este artículo. 

Diré, para terminar, que el siglo XX marca no sólo el principio de 
la era atómica, sino igualmente el de la invasión del mar por el hom- 
bre, gracias a las escafandras autónomas y batiscafos. Miradas cada 
vez más numerosas inspeccionan el fondo del mar y buscan un cam- 
po de actividad. La prospección petrolífera, el cultivo de algunas al- 
gas, comienzan a solicitar la escafandra autónoma. La exploración 
submarina suscita intereses cada vez mayores, pero todavía chocantes. 
Pertenece a los organismos directivos el apreciar en su justo valor 
este movimiento y utilizarlo para aumentar los provechos que el hom- 
bre puede obtener del mar. 

ALEXANDRE ÍVANOFF. 
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BISMARCK ANTE EL FORO DE LA HISTORIA 


después, al cambiar la vida histórica y la situación universal, 

tiene que abandonar las primeras filas, triunfan los impugnado- 
res de su grandeza, se inicia una campaña difamatoria de su pasado, 
su historia es oscurecida, se le hace culpable de todas las desgracias 
del mundo, se levantan de entre sus propias filas los acusadores, los 
otros pueblos son seducidos por esta caricatura y hacen falta entonces 
todas las fuerzas de la investigación honrada para denunciar las falsifi- 
caciones y hacer nuevamente visible el verdadero contorno tras de la 
niebla y de las oscuridades. Durante largo tiempo fué ésta la suerte 
del pueblo español: que se extendiese sobre su pasado la leyenda 
negra. Este es hoy el destino del pueblo alemán. 

Ya no existe el Imperio alemán. Ha sido roto en dos mitades. Se 
extinguió también el Estado prusiano, que formaba el núcleo del Im- 
perio y bajo cuya dirección fué creado éste desde 1866 hasta 1871 ; ni 
siquiera se ha conservado el nombre. Como el Estado prusiano apenas 
tuvo doscientos años de vida y el Imperio prusiano alemán. nada más 
que medio siglo —un tiempo relativamente muy breve si se piensa 
en la longevidad del estado nacional francés o inglés, y también del 
español—, es natural que se busquen las causas de su rápida caída 
en la naturaleza y construcción del Estado de los Hohenzollern. No 
es por eso de admirar que Federico el Grande, creador del poder pru- 
siano, y Bismarck, fundador del Imperio prusiano alemán, sean con- 
siderados críticamente y siempre en relación con el fracaso de sus 
sucesores, ni que tomen de nuevo la palabra sus adversarios de entonces, 
exactamente de la misma forma que en los días del infortunio español, 
voces inglesas y holandesas y los portavoces de la Ilustración europea 


(e una nación ha ocupado un gran puesto en la Historia y 
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conseguían. victorias retardadas sobre Felipe el Prudente. Bismarck, 
sobre todo, está colocado hoy en el centro mismo de las discusiones 
histórico-políticas. Se le llama militarista, nacionalista, pangermanista, 
tirano que habría preparado el advenimiento de Hitler. Y aun en los 
casos en que se sabe afinar mejor las ideas, se le reprocha no haber 
sido liberal en el siglo de expansión del liberalismo y se estima que su 
Imperio fué a la ruina por haber apreciado más el gobierno autori- 
tario que la democracia liberal. 

Una serena consideración histórica debe, sin embargo, situar la 
figura de Bismarck dentro del proceso europeo en que estuvo enraizada. 
En ese caso, no queda lugar a dudas de que Bismarck llevó a cabo la 
unidad de Alemania en un estado nacional en la forma prusiana, lla- 
mada de la pequeña Alemania, pero que por su procedencia y carácter 
no perteneció al campo de los promotores del nacionalismo, que en 
su época ocupaban el primer plano de la escena en todos los pueblos 
que carecían de un verdadero Estado, y, por tanto, también en Ale- 
mania, sino que fué un discípulo y heredero de la diplomacia europea 
clásica, representada todavía de forma perfecta poco antes de él por 
Talleyrand y Metternich. Una vez cumplida su obra, ha reconocido él 
mismo ocasionalmente, como un preparador de ella, al entusiasta y 
caudillo popular Gottfried Kinkel, pero distinguiendo, con su peculiar 
y aguda ironía, su propia «alma de diplomático» del «corazón de 
poeta» del caudillo de los patriotas. En nada hace variar la índole 
fundamentalmente distinta de ambos hombres el hecho de que el his- 
toriador Heinrich von Treitschke, no menos entusiasta y dominado por 
el espíritu prusiano, haya proclamado con gran resonancia la fama 
de Bismarck más tarde, una vez más después que la decisión se había 
ya producido. ¡Con qué riqueza se despliega en las memorias de 
Bismarck el poder de observación y de descripción, exactamente de 
la forma en que lo admiramos en los documentos de la diplomacia 
clásica ! Cólera, odio y antipatía están excluídos cuando se trata de 
enjuiciar personas y situaciones de potencias extrañas, y sólo toman 
la palabra cuando ha de ajustar las cuentas a los enemigos políticos 
internos de su obra. Bismarck se ha mantenido siempre a distancia 
del pathos pasional y los prejuicios de los publicistas; era, como 
Metternich, de una naturaleza carente en absoluto de patetismo, mien- 
tras que Treitschke no quería ver y conocer objetivamente como un 
diplomático para poder llegar de ese modo a decisiones justas, sino 
que aspiraba a conmover a las masas, a «despertarlas», y la vitalidad 
de su obra histórica es efecto de la vivacidad y la locuacidad, no de su 
configuración plástica ni de valores artísticos. Nadie que compruebe esta 
diferencia contrastando las memorias de Bismarck y las imágenes his- 


78 Franz Schnabel 


tóricas de Treitschke puede llegar a pensar que tiene algo de común 
con Hitler, quien también practicó de hecho con Treitschke el culto 
a Bismarck, pero que encontraba incómodo su recuerdo. 

Por otra parte, sin embargo, es también claro que Bismarck vivió 
en un tiempo en el que la diplomacia clásica y sus métodos, formados 
y contrastados a lo largo de siglos, tenían que transformarse ante la 
presión de lo nacional, que entraba en acción. La época burguesa y 
nacionalista impuso al hombre público nuevas y difíciles tareas, que 
anteriormente no se habían planteado nunca en ninguna parte, po- 
niendo también a su disposición medios desconocidos por la diplo- 
macia antigua. El príncipe de Metternich podía dirigir aún la política 
exterior desde su gabinete; él y sus enviados sólo tenían que hacer 
en las cortes y con. los potentados; como primer ministro, había de 
hacer la corte a su emperador y a quienes le rodeaban ; dominando allí 
su profesión, era inatacable. Pero como repercusión de la Revolución 
francesa se hizo visible ya en los tiempos anteriores a la revolución 
de marzo la gran transformación: que ya no €ran como antes los 
gabinetes los que dirigían los pueblos, sino que, por el contrario, eran 
los pueblos los que determinaban los gabinetes y que con ello se intro- 
ducía en la política un factor que escapaba a todo cálculo. Los pueblos 
del centro y del este de Europa carentes de un verdadero Estado no 
han entrado en una tradición política, sólo un grupo relativamente 
pequeño de dirigentes alemanes ha tomado como sustituto la tradición 
estatal prusiana. La entrada de las masas en la Historia y el desenca- 
denamiento de la voluntad nacional soberana han producido en todas 
partes aquella crisis histórica que lo hizo todo inseguro, incalculable. 
Pero la esencia del método diplomático había consistido precisamente 
hasta entonces en el cálculo político, en lo que mostraba ser hijo del 
Renacimiento italiano y del saeculum mathematicum, nacido del es- 
píritu de los comerciantes venecianos y de los grandes florentinos, 
desde Maquiavelo hasta Galileo, y no en último lugar del de Descartes 
y su Discurso del Método. 

“También Bismarck ha crecido en el seno de esta escuela de diplo- 
macia antigua y aprendido a usar su método. Todavía hoy resulta su- 
mamente instructivo y proporciona al mismo tiempo un, elevado pla- 
cer estético ver, mediante la lectura de los informes de sus misiones 
en Frankfort o en San. Petersburgo, cómo analizaba con el mayor 
detalle una situación política: valora los factores aislados —perso- 
nalidades influyentes, recursos del Estado, su potencia económica, 
militar, moral—, los sitúa en el juego de fuerzas en acción, tiene a la 
vista las combinaciones cambiantes, determina de esa forma cómo reac- 
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cionará ante este o aquel movimiento de piezas el Gobierno ante el 
que está acreditado, discute lo probable y lo cierto y obtiene el total 
de todo ello. En tanto que Bismarck, por ejemplo en las relaciones 
con Rusia, sólo tenía que contar con el zar, la zarina, los ministros 
y los cortesanos todo podía ser, en realidad, tenido a la vista y con- 
siderado de alguna manera. Pero cuando se levantó el paneslavismo, 
la voluntad ciega, abismática, hizo presa en el curso de los aconte- 
cimientos y era ya poco probable que en la Europa oriental se impu- 
siese de nuevo la razón de Estado tan rápidamente como en el caso 
del sólido estado de la Revolución francesa, totalmente distinto por 
su configuración geográfica e histórica. 

En su patria tuvo también Bismarck una posición completamen- 
te distinta a la de anteriores estadistas y diplomáticos del Estado 
prusiano. También aquí, desde que Prusia se había convertido en una 
monarquía constitucional, tenía voz el pueblo mediante su representa- 
ción, y aunque todavía, y durante todo el tiempo de servicio de 
Bismarck, siguiera siendo lo más importante que el primer ministro 
poseyese y conservase la confianza de su monarca y supiese tratar a 
príncipes y princesas, mariscales de la Corte y generales, con todo, 
era ya también necesario ganarse a los estamentos para la política mi- 
nisterial. Esto realmente no había formado parte antes de las tareas 
de la diplomacia continental y de los conductores de la política inter- 
nacional salidos de sus filas. Y aunque Bismarck no se había elevado 
en la carrera diplomática, sino en la parlamentaria, y sólo por su 
entrada como diputado en el Parlamento había llamado la atención 
de su rey, se había apropiado muy pronto las artes del diplomático 
profesional; el papel de ministro que ha de tratar cautelosa y pru- 
dentemente con sus propios compatriotas y sus representantes le re- 
sultó siempre pesado. 

Un joven aristócrata de aquella época estaba preparado para la 
profesión diplomática, si no era precisamente producto de la Acade- 
mia Militar, por la educación de su clase; Bismarck estaba también, 
por herencia de su abuelo, equipado con todas las dotes que eran. ne- 
cesarias para la vida en la Corte y para la política de gabinete. En 
su juventud había podido formarse en largos viajes sin la carga de 
los empleos, y ampliar la gran experiencia de la vida con la ayuda de 
extensas lecturas, especialmente con el estudio de la Historia, y las fa- 
cultades geniales de que disponía le hicieron perfectamente posible ob- 
servar con agudeza, conocer los hombres y las situaciones, combinar lo 
lejano, saber, en el trato de gentes, colocarse en la posición psicoló- 
gicamente justa y proceder con perspicacia, negociar prudentemente 
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sabiendo lo que se proponía, dar a lo logrado la forma conveniente 
y proponerse como meta sólo lo posible, pero llevándolo a cabo con toda 
energía. ¡Cuánta paciencia, soltura de movimientos y energía ha de- 
rrochado para arrancar a su rey, difícil de tratar, aquello que quería, 
para apartarle de un ambiente tan hostil al primer ministro y del par- 
tido legitimista que tan poderosa posición había logrado en la Corte ! 
Pero ya a sus contemporáneos llamó también la atención en qué escasa 
medida aprendía este hombre a tratar una asamblea política y hasta 
qué punto era distinto en este aspecto de Cavour. El creador del Es- 
tado nacional italiano había aprendido a ceder a la voluntad de la 
Cámara para hacerla volver luego a su propio convencimiento o 
a dejar pasar la tormenta para recomenzar después el debate. Cavour 
sabía dar sus órdenes a la Cámara y conservar al mismo tiempo la 
apariencia de que las había recibido de ella en tanto que callaba lo 
que creía necesario callar. Al lado del estadista parlamentario, Bismarck 
se ha quedado siempre en el estadista de la política de gabinete, aun 
en una época que hacía necesaria una postura diferente; así, aunque 
no ha podido ya ignorar la opinión pública, la ha provocado cons- 
tantemente. : 
Este ministro tan poco popular ha conseguido, sin embargo, muy 
pronto que la Cámara le fuera propicia. El estadista que sobrepasa 
tanto «la medida habitual de antipatía hacia los hombres de gobierno» 
se hace pronto tan popular como nunca fué dado serlo a ninguno de los 
grandes representantes de la diplomacia clásica. Pues en la monarquía 
absoluta, la vida de un diplomático se cumplía en un buscado aislamien- 
to. en las formas de la diplomacia secreta; no era deseada una par- 
ticipación de la opinión pública y desde el despacho del rey no había 
puente alguno que condujese al corazón del pueblo. Bismarck, por el 
contrario, encontró este camino y cosechó finalmente el aplauso que 
necesitaba. En el pasado, siempre que el servidor de un príncipe había 
tratado de hacerse popular, se había estrellado en la envidia de los 
monarcas, que no podían soportar que la atención debida se desviase 
de los príncipes de la Casa Real ; la suerte de Turgot es, en este sentido, 
significativa, y la popularidad que en contraste con él supieron. ganar 
los patriotas se desvaneció en la mayoría de los casos rápidamente. 
Muchos de ellos han conocido por experiencia que hay pocos pasos 
desde el Capitolio a la roca Tarpeya, y sólo a los muertos han tribu- 
tado después los pueblos un culto duradero, pues la veneración de los 
héroes, desconocida de acuerdo con su naturaleza por las épocas aris- 
tocráticas, se hizo para ellos una necesidad. A Bismarck, en cambio, le 
fué dado llegar a ser popular y continuar siéndolo. Fué y siguió siendo, 
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a su modo, un hombre de partido, prisionero de dañosos prejuicios 
sociales, pero su popularidad prendió, con todo, más allá de los 
límites del partido. 

La época nacionalista alumbrada por la Revolución francesa ha 
alterado también los medios y métodos de la diplomacia clásica en 
que hizo posible a la política exterior proponerse metas más amplias 
que aquellas a las que habían podido atreverse las monarquías absolu- 
tas. Hasta entonces no habían podido operar nunca los ejércitos sobre 
la capital enemiga ni la diplomacia había «dictado» nunca la paz. Se 
había luchado siempre por las provincias y la paz fué siempre el resul- 
tado de negociaciones. Napoleón, en cambio, la ha dictado a menudo, 
y sus adversarios, los monarcas legítimos, han aprendido de él a ha- 
cerlo. No fué por eso nada nuevo que las guerras y los tratados de paz 
de Bismarck tomaran un carácter parecido. Con todo, desde la caída 
de Napoleón, el antiguo arte de gobernar permaneció fiel a sí mismo 
en un hecho : que para él siguió siendo siempre la meta de sus esfuerzos 
el Estado cerrado en sí mismo y razonablemente delimitado, funda- 
mentado ahora, como Estado nacional, en la libertad política y en. la 
igualdad de derechos. 

A causa de esa meta, las monarquías absolutas habían destruído la 
antigua unidad universal y redondeado las fronteras de sus Estados, lo 
que había supuesto siempre una simultánea expansión. Sólo la Revo- 
lución francesa y la ruina de Polonia, producida al mismo tiempo, ha- 
bían hecho alejarse de esto, crear configuraciones estatales antinatu- 
rales y antihistóricas, instaurando en lugar del antiguo equilibrio un 
mundo anárquico de Estados. La creación, una vez más, por el Con- 
greso de Viena de un sistema de Estados y un, equilibrio entre Estados 
delimitados, provocó la indignación de los patriotas y de sus pueblos. 
Pero aunque Bismarck haya contribuído a deshacer la obra del Con- 
greso de Viena, y aunque en las horas decisivas no, rechazase la alianza 
con las fuerzas populares, se mantuvo en los caminos que había traza- 
do la antigua diplomacia. Ha inferido al universalismo el último golpe. 
Su meta fué el cuerpo nacional alemán cerrado en sí mismo, exacta- 
mente como los Borbónes habían creado el cuerpo nacional francés; 
la alcanzó mediante la expansión de Prusia, pero no ha abandonado 
la política del equilibrio, sino que más bien la ha asegurado mediante 
un sistema de pactos que reanudó con gran éxito la política de alianzas 
de la vieja diplomacia. Es indiscutible que en este aspecto su política 
presenta muchos rasgos de maquiavelismo, pero es también cierto que 
éstos no faltaron tampoco en Richelieu y la diplomacia antigua. 

Así, pues, Bismarck pertenece por completo a aquel grupo amplio 
de estadistas que han destruído la unidad europea y que aspiraban 
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a establecer en su lugar un orden nuevo en la lucha de las potencias, 
una pluralidad de éstas que se mantuviese, en alianzas y guerras, en 
equilibrio mutuo y tratasen de regular el empuje de las fuerzas irra- 
cionales del nacionalismo. Esto no era ciertamente posible sin el em- 
pleo de la pasión y la fuerza, sin el afán de poder y la satisfacción del 
éxito, pero tales afectos estuvieron siempre refrenados por el cálculo, 
por la razón y, especialmente, por la razón de Estado. En una época 
de fermentación orgánica y espiritual, Bismarck permaneció todavía, 
como toda la antigua diplomacia, en el orden establecido en que tam- 
bién permanecieron las personalidades más fuertes. No se le puede con- 
tar entre los hombres demoníacos de la historia universal, que se han 
elevado desde remolinos ajenos a la política, literaturismo insano, desde 
las profundidades de nacionalismos excitados y de las masas en ascen- 
sión impetuosa. Ningún rasgo demoníaco le es propio, pues ni se ha 
propuesto metas excesivas ni ha utilizado medios extremos. Y también 
le ha sido totalmente ajena la relativa indiferencia respecto al resulta- 
do, característica de los hombres demoníacos. Si se quiere aventurar 
un juicio sobre las transformaciones en el mundo histórico es preci- 
so estudiar también las personalidades. Sin duda, la historia de Europa 
está acuñada por grandes revolucionarios. La aparición de la autori- 
dad monárquica fué una vez revolución inmensa que privó de sus 
derechos a los sostenedores del orden anterior; tampoco la soberanía 
nacional pudo imponerse por la autorreforma de las fuerzas hasta 
entonces existentes. Pero no se debe equiparar a los formadores y re- 
formadores de la vida europea con aquellos que, por resentimiento y 
utilizando los momentos que les fueron propicios, emprendieron el 
derrocamiento por la violencia de todo lo establecido, invocando gus- 
tosamente para ello a precursores con los cuales no tenían de común 
más que ciertos rasgos formados en el mundo moderno y sin los que 
éste no habría existido como tal mundo moderno. 
La meta que Bismarck se propuso y los medios que utilizó para 
conseguirla —el gran Estado de fronteras ampliamente redondeadas y 
la política de «Hierro y Sangre», como él mismo la ha llamado— per- 
tenecen, pues, por completo al antiguo arte de gobernar, como éste se 
había utilizado en Europa, lo más tarde desde los días de Maquiavelo. 
loual que Richelieu o Talleyrand, Bismarck no ha titubeado en utili- 
zar los medios que le parecían adecuados. Era el ímpetu expansivo de 
los estadistas que consideraban a su Estado todavía incompleto y para 
los que el aumento de poder era también una necesidad personal. 
Bismarck ha provocado con toda intención tres guerras y lo ha con- 
fesado después abiertamente; ha metido en la guerra al rey de Hanno- 
ver para poder echarle del trono; le ha confiscado, en contra del co- 
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rrespondiente acuerdo, sus bienes y conseguido luego una decisión 
del Parlamento que le prohibía la devolución; ha concluído con 
Rusia un pacto de seguridad contra Austria, y ocultado cuidadosa- 
mente el hecho a sus aliados. No es posible ni necesario enumerar 
aquí todas sus faltas o incorrecciones, tanto en política exterior como 
interior. Fueron ya entonces sacadas a la luz por los afectados por ellas 
y violentamente discutidas por la opinión pública de la época; pero, 
como tuvo éxito, su poder llegó a ser tan grande, que todos los que le 
eran dependientes por su empleo o carácter se le doblegaron y vene- 
raron su genio; que fuera ésta precisamente la clase espiritualmente 
dirigente, que hasta entonces había tenido sentimientos humanitarios 
o liberales y que ahora quería permanecer a toda costa arriba en la 
corriente del tiempo, fué un mal augurio de lo que el porvenir podía 
ofrecer. 

Peculiaridades personales de Bismarck vienen a añadirse a esto y 
han deformado todavía más la imagen en perjuicio suyo. Como es 
generalmente sabido, Talleyrand ha acuñado la paradójica frase de 
que las palabras existen para ocultar los pensamientos. No era ésta la 
índole de Bismarck; era capaz de contenerse, pero le costaba trabajo. 
Introdujo en la lucha política el tono despreocupado propio de los 
oficiales de la reserva y de las asociaciones estudiantiles; no se apro- 
pió la actitud reservada que podía aprenderse en la Cancillería de Es- 
tado y en el casino de oficiales ; el Parlamento no fué, al menos para él, 
la mejor escuela de preparación para la diplomacia. Tenía propensión 
también a la crítica demasiado aguda y se complacía en mantener 
conversaciones ingeniosas y en sazonarlas con anécdotas y agudezas 
sorprendentes, que eran utilizadas después por sus adversarios en con- 
tra suya. Así, no hizo de sus intenciones ningún secreto; él ha sido el 
primero en proclamar que no se pararía en menudencias. Este y otros 
cinismos salidos de su boca han sido puestos en circulación rápidamen- 
te. En esto ha dado, sin duda, a quienes le siguieron, un mal ejemplo; 
se olvidaron con ello los rasgos nobles que, sin embargo, también han, 
sido propios de él. Pronto llegó el tiempo en que incluso el portador 
de la Corona, Guillermo Il, que sólo en la altanería recordaba todavía 
un poco a un príncipe, a un noble, en un mundo que se hacía rápida- 
mente rico y suntuoso, se asemejaba más a un parvenu que a un aris- 
tócrata. 

Nadie discutirá que la costumbre de los modales enérgicos ante el 
que se supone débil y el uso de palabras fuertes que con un rápido 
movimiento de la mano anatematizaban como enemigos del Imperio a 
una parte cada vez mayor del pueblo alemán, han sido traídos a la 
política por Bismarck y Guillermo II. Había sido esto ajeno a los anti- 
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guos poderosos, pues se sentaban en el trono, solitarios y silenciosos, 
en sus Escoriales, y de Napoleón, que dependía de la multitud, se han 
transmitido algunas expresiones enérgicas, cínicas —«un delito, pero 
no una falta»—; pero sabía, sin embargo, adaptarse también a los 
nuevos estados de ánimo que surgían en el pueblo, y, por lo demás, 
también él ha fracasado. Con el ejemplo de Bismarck, todos lo que de 
alguna forma habían de ejercer el Poder se veían ahora alentados a 
utilizar un procedimiento sumario, y sólo allí donde los trámites cons- 
titucionales podían ejercer un efectivo control se estaba a salvo de que 
el Poder se apartase por completo del derecho, lo que aconteció des- 
pués, incluso cuando el derecho de neutralidad había sido reconocido 
abiertamente, como en el caso de la invasión. de Bélgica en 1914. 

Por tanto, si el Gobierno prusiano alemán hizo suyos métodos que 
extrañaban porque desde la caída de Napoleón ya no estaban en uso 
en las monarquías legítimas, la participación en ello de Bismarck ha- 
brá de estimarse muy alta. También el gremio de los diplomáticos 
profesionales se escandalizó de esto en Prusia. Se trataba de un intruso, 
de un hombre fuera de lo ordinario a quien ciertamente no se creía 
capaz de todo, pero sí precisamente del golpe de Estado; por tanto, de 
un hombre como los del 18 Brumario o del 2 de diciembre. Se olvida 
con demasiada facilidad qué profunda impresión causó en este siglo 
que iba aburguesándose, en este tiempo liberal y creyente en el pro- 
greso, la nueva ascensión del bonapartismo, un fenómeno violento que 
despertó la impresión de que en los tiempos difíciles en que se iba 
entrando no serían ya suficientes los medios y recursos del Estado de 
constitución liberal. Si hubo algo que animó a Bismarck a pisar el 
camino de la fuerza, fué el comportamiento del príncipe Luis Napoleón. 
Junto a ello habría que examinar hasta qué punto se sintió alentado 
también por Cavour, un gran «realista» también, que expulsó del trono 
a muchos príncipes, sin llegar a depender del extremismo. La obra de 
Bismarck tiene, sin duda, rasgos que provienen del Segundo Imperio 
francés. Todo esto pertenece a la Historia, y sería difícil mostrar los 
hilos que condujesen desde ahí al siglo XX, a no ser el carácter general 
propio del cesarismo —de la dictadura, en general— preformado por 
el Renacimiento y traído de nuevo al mundo por el primer Napoleón. 
Los modelos para el siglo XX no fueron suministrados por los 
grandes políticos realistas y defensores de la razón de Estado, tampoco 
por Bismarck, sino por la teoría y la práctica de la violencia, como fueron 
desarrolladas por los nacionalistas italianos y de la Europa oriental, por 
Kossuth, Mazzini, Garibaldi. Éstos han movilizado la juventud de su 
pueblo y arrojado incesantemente a la perdición a nuevos tropeles de 
jóvenes, y tienen, en general, rasgos demoníacos, en tanto que, como 
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hemos dicho, sé propusieron metas fantásticas, emplearon medios ex- 
_tremos y permanecieron relativamente indiferentes ante el resultado, 
que no ha sido diferente para ninguno de ellos y de sus imitadores. 
Con todo esto no tiene Bismarck nada que ver, aun cuando en 1866 
anduviese dándole vueltas al plan de movilizar a los checos y los ma- 
glares. Y si bien ha aprendido de Napoleón Ill, no se encuentra en él, 
sin embargo, rastro alguno de admiración por la figura demoníaca del 
primer Napoleón. En su juventud ha pasado por sus períodos «ro- 
mánticos», pero el déborder era extraño a su naturaleza después que 
hubieron pasado las tormentas de la juventud. No ponderar en los 
casos de máximo apuro las armas a que se recurría pertenecía a las 
reglas recibidas. Si se quiere, sin embargo, retroceder hasta el último fun- 
damento de todos estos fenómenos, del cual proceden los fines y métodos 
de Napoleón y Bismarck, y los caudillos nacionalistas, se reconocerá 
que todos ellos radican en la naturaleza del hombre moderno. Por 
supuesto, fué muy distinto que los Estados soberanos defendiesen con 
su organización sus intereses o que entrase en acción la soberanía na- 
cional, poco propicia siempre a imponerse diques una vez desatada la 
corriente. 

Ahora bien, se suele encontrar en libros de historia alemanes, fran- 
ceses e ingleses la consideración de que la meta, que fué común a 
Bismarck y los liberales : el Estado nacional de la Pequeña Alemania 
dirigido por Prusia, se habría podido alcanzar también sin los medios 
empleados por Bismarck, y que éste ha arrastrado al descrédito al 
imperio de la Pequeña Alemania sólo por estos métodos violentos. 
Pero, según todos los testimonios que poseemos, la fundación de un 
ruevo Estado nacional en el corazón de Europa sólo fué aceptada a 
disgusto por las otras potencias; o querían «compensaciones», como 
Napoleón III, o fueron sorprendidos por el proceder de Bismarck, y 
no tuvieron tiempo de prepararse interna y materialmente al contra- 
ataque. Fué necesario todo el virtuosismo del juego bismarckiano entre 
las potencias rivales, su arte del trato de hombres y también su audacia 
para alcanzar la meta. No era tampoco el aumento del poder prusiano 
lo única no deseado: por los otros. Weían con inquietud cómo la 
traición de Federico 11 era reanudada, y la antigua política de 
conquista y redondeamiento que en otra época se orientó hacia Sa- 
jonia, de ahora en adelante conducía -a la anexión de Schleswig- 
Holstein y del reino de Hannover. Pero el programa nacional estatal, 
que originariamente nada tenía que ver con el impulso de expansión 
prusiano y con la política federiciana, ofreció a las potencias un mo- 
tivo no menor de preocupación y de intervención. También los libera- 
les hubiesen entrado en conflicto con Europa, hubiese estado o no 
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unido con Bismarck el nacionalismo alemán. Ya en la Fiesta de 
Hambach de 11832, en que la mayoría de los participantes estaban bajo 
la sugestión del espíritu revolucionario francés y de la confraternidad 
francoalemana, no han podido reprimir los oradores el referirse a las 
aspiraciones francesas a la ribera izquierda del Rin, y el furor teutoni- 
cus, como rezaba el tópico en boga en. la época de Bismarck, flameaba 
vivamente desde 1859, todavía sin intervención de Bismarck. Los pa- 
triotas de la Pequeña Alemania estaban difícilmente dispuestos a con- 
ceder compensaciones a Napoleón lll y a renunciar a la margen iz- 
quierda del Rin. ¡Qué no habría discutido de todo esto el nacionalismo 
de cuño alemán en la iglesia de San Pablo, en la Asamblea Nacional 
Alemana de Frankfort de 1848-49 ! ¡Qué a menudo se había repetido 
allí el verso «Tan lejos como suene la lengua alemana» para fundar 
sobre ello grandes aspiraciones ! Allí se expuso, con gran aplauso, que 
no se podía sacar la espada por los alemanes del Schleswig y aban- 
donar al mismo tiempo a los del sur del Tirol, que tanto aquí como allí 
tenía que valer el mismo derecho a la nacionalidad. En la Iglesia de 
San Pablo pudo verse que había irredentismo en muchos lugares de 
Europa, y en las cortes y gabinetes de las potencias se estaba de 
acuerdo en que esta equiparación de pueblo, nación y Estado na- 
cional era un «germanismo» y un gran error que, como expresaba 
Ernest Renan en '1882, «si llegaba a prevalecer empujaría a Europa 
a interminables guerras y destruiría su cultura». En realidad, se temía 
más en los gabinetes la ideología de los liberales y demócratas alema- 
nes que el afán de poder del estadista prusiano. Es verdad que el 
programa de la Pequeña Alemania estaba ceñido por límites pre- 
_cisos, pero una vez atizado el fuego y cuando el primer éxito le dió 
alas, tuvo que desplegar el Movimiento las consecuencias en él implí- 
citas, y pudo servirse entonces de los medios de poder de Bismarck. 
Sólo es menester acordarse del gran interés que los «Alemanes de 
fuera, en el mundo», encontraron, desde !1840, en las fiestas de caza- 
dores, en los festivales gimnásticos y de canto y en los celebrados en 
honor de Schiller. Desde 1859, la tendencia nacionalista. pasó a ocu- 
par decididamente el. primer plano y tampoco los partidarios de la 
Pequeña Alemania pudieron sustraerse a ella. Desde 11871, en las 
cortes europeas se habían hecho a la idea de que se produciría enton- 
ces un período de expansión pangermánica, y produjo asombro al 
mismo tiempo que tranquilidad ver después que tales planes estaban 
muy lejos de la intención de Bismarck. 

También el movimiento nacionalista y precisamente él tenía que 
traer a Europa intranquilidad y guerra tan pronto como pudiera ex- 
tender su acción libremente. La fe en la humanidad y en las nacio- 
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nes libres, que se desarrollan según su propia peculiaridad, no ha impe- 
dido que entre los pueblos de Europa que tendían a la constitución de 
su propio Estado haya surgido en. seguida una enconada lucha en torno 
a las provincias limítrofes y a las fronteras nacionales. Ya Robert 
Blum, el caudillo de la democracia nacional en la Iglesia de San Pablo, 
intentó en Viena, por cierto, todavía en vano, junto con los dirigentes 
de las nacionalidades de Europa oriental, la ruptura del Imperio de 
los Habsburgos para liberar a los alemanes de Austria y a todas las 
otras nacionalidades, y «llevar a su casa» a los alemanes en. la repú- 
blica alemana centralista unitaria. Este objetivo no fué abandonado; 
cuando se logró, hizo su aparición el caos europeo que habían predicho 
Metternich y Grillparzer en la Viena rodeada por tantas naciones, y 
cuyas terribles consecuencias vivimos en nuestros días. Los impulsos 
para un movimiento de despertar nacionalista eran ya bastante gran- 
des en 1848. Por supuesto, Robert Blum no llegó a ser el «caudillo y 
animador del pueblo», y el papel que desempeñó entre los húngaros 
Ludwig Kossuth no ha correspondido a nadie en Alemania; de una 
forma notable, el movimiento nacionalista alemán se ha desarrollado 
anónimamente. Bismarck ha empuñado el timón. después, cuando con- 
siguió la adhesión de los liberales y los tuvo subordinados. Él se ha 
mantenido totalmente en. la tradición del antiguo arte de gobernar y 
colocado, en consecuencia, el movimiento alemán bajo la ley de la 
idea del Estado; el hecho de que lo estructurase en la forma de mo- 
narquía constitucional estaba en correspondencia con las fuerzas ale- 
manas interiores, desde el momento que casi todos los Estados ale- 
manes habían recibido una Constitución de ese tipo. Las guerras por 
él dirigidas tenían el sentido de guerras de unidad, pero no fueron 
organizadas como guerras nacionales, sino que se llevaron a cabo en 
las formas rigurosas que estaban. prescritas en los ejércitos reales, te- 
niendo objetivos precisos, de carácter completamente político. Hay que 
traer constantemente a la memoria aquella frase, testimonio de una mi- 
rada de largo alcance y que ha obtenido tan terrible confirmación : 
«¿Qué podría ponerse en el sitio ocupado hoy en Europa por la mo- 
narquía austrohúngara? Nuevas creaciones políticas sobre este suelo 
sólo podrán ser de naturaleza revolucionaria.» 

Este es precisamente el elemento decisivo. No sólo los impulsos 
hacia un desarrollo democrático y liberal fueron rechazados por 
Bismarck, sino que también ha sido reprimido por él el nacionalismo 
europeo en general, que, por razones precisas, históricamente compro- 
bables, había nacido en estrecha unión con las ideas liberales y cons- 
titucionales, pero que en todas partes donde pudo actuar había desem- 
bocado en la república unitaria centralista y en la expansión sin límites. 


88 Franz Schnabel 


¡Cómo han sido celebrados Ludwig Kossuth, Mazzini, Daniele Manin 
por los periódicos de la democracia burguesa, aunque no fueran cier- 
tamente políticos liberales y constitucionales y quisieran, además, ex- 
tender Hungría hasta los Cárpatos, ltalia hasta la frontera del Brennero ! 
También Ferdinand Lassalle, el socialista alemán y caudillo obrero en 
los primeros tiempos de Bismarck, siguió caminos parecidos; era un 
ardiente patriota y la gran república socialista alemana centralista hu- 
biera sido muy de su agrado. Hasta qué punta la gran burguesía liberal 
hubiera podido construir por sí misma un dique es algo muy cuestio- 
nable. No podía producir ni desear ningún caudillo nacionalista. Surgió 
entonces el estadista que nada tenía de común con los dictadores del 
período nacionalista, sino que provenía de la diplomacia clásica y 
del antiguo arte de gobernar. 

No es, por tanto, aceptable que se celebre y apruebe el gran ideal 
del siglo xIx —el Estado nacional soberano, aislado, autónomo, unido 
a otros Estados sólo por pactos regidos por el Derecho Internacional—, 
y en cambio se rechacen los métodos por los que se logró en el centro 
de Europa por Bismarck y Cavour, por los Junker y los liberales. Los 
dos obraron de manera no distinta a lo que era corriente desde hacía 
siglos; pero no han ido tampoco más allá, hasta la expansión por la 
expansión misma, hasta la ideología de los límites históricos o natu- 
rales, hasta el mito del espacio vital, sino que han impuesto las fronte- 
ras como verdaderos políticos. Cavour ha apartado a Mazzini, Bismarck 
se ha situado más allá de todo movimiento nacionalista alemán, des- 
pués que hubo logrado sus deseos en el Schleswig, motivados por la 
razón de Estado; los alemanes del Báltico, los tiroleses del Sur, los 
alemanes de Bohemia y Moravia —llamados después, en el siglo XX, 
sudetes— no han sido tomados en cuenta por él; no debían perturbar 
el equilibrio interno del Imperio que él había creado y su sistema de 
federación, ni debían aumentar en Europa las superficies de fricción. 
Crear entonces un Estado nacional, en la forma de la Pequeña o de la 
Gran Alemania, siempre era un camino por el que no se podía avan- 
zar con medios pacíficos. ¡De qué otra forma habría podido Bismarck 
unir las mitades oriental y occidental de la monarquía prusiana y sal- 
var la laguna abierta entre las dos si el rey de Hannover se mantenía, 
prudente e intachablemente, en el terreno del derecho y rehuía toda 
participación en el conflicto de las dos grandes potencias alemanas ! 
Sólo renunciando a un Estado cerrado habría podido tener en cuenta 
Bismarck los derechos de Hannover. Pero él quería completar el cuerpo 
estatal prusiano y conseguir para él la hegemonía absoluta en el 
norte de Alemania; cuando lo hubo conseguido se lanzó a la meta 
siguiente y créó el Imperio alemán, en el que Prusia también habría 
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podido existir, indudablemente, sin la posesión de Hannover y Hessen. 
Lo decisivo sigue siendo que, a pesar de la organización federal del 
Imperio, que no pudo ser evitada, Bismarck no consiguió desprenderse 
de la antigua idea del Estado como cuerpo estatal aislado. En esta po- 
lítica antigua, clásica, el maquiavelismo, nacido precisamente en la 
lucha de fuerzas soberanas, no era un añadido, sino un, principio vital. 
La soberanía nacional ha pasado después a ocupar el lugar de la 
soberanía del príncipe y ha dado al maquiavelismo un acrecentado y 
enorme impulso, una expansión general y un carácter total. 

Por tanto, los medios que Bismarck empleó procedían de la antigua 
política de los gabinetes europeos, que veían en el poder la meta propia 
del Estado, y había desatado a los Estados de las ligaduras univer- 
sales de la Edad Media, metiéndolos en la lucha sorda por la hege- 
monía o el equilibrio. El nacionalismo moderno era una nueva forma 
de este espíritu de disgregación. Bismarck se había aliado por eso con 
él y con ello había podido introducir nuevos medios de lucha en las 
viejas líneas de combate. Que por este camino tenía que hacer rápidos 
progresos la ruina de Europa es algo que él ha visto; consideraba, 
empero, el tradicional sistema de Estados, en cuyas categorías pen- 
saba y obraba, suficientemente fuerte para soportar también el pro- 
fundo antagonismo de que era causante en tanto creaba en la Europa 
central un Estado nacional prusiano alemán, y en la Europa oriental, 
en cambio, conservaba el Estado puramente dinástico protegiéndo- 
lo de los nacionalismos. De aquí que para el juicio histórico sea to- 
talmente decisiva la cuestión de si en el tiempo de Bismarck había, de 
hecho, alguna posibilidad de abandonar la libre competencia de las 
potencias y de sus intereses y de hacer innecesarios los antiguos mé- 
todos con los que hasta entonces se llevaban los asuntos, de fundar, 
por tanto, la vida común de los hombres y los pueblos sobre principios 
cristianos, o, al menos, de crear un sistema más de acuerdo con estos 
principios que el hasta entonces existente. No se pretenderá decir que 
Bismarck no se atrevió a ponerse en contra de su tiempo: ha salido al 
paso muy enérgicamente del movimiento democrático y del liberal, 
que pertenecían a los poderes en avance en aquel tiempo, y ha puesto 
trabas a su desarrollo. Y, por otra parte, la tradición federiciana, den- 
tro de la cual creció, no era ya una fuerza viva, sino que sólo había 
sido renovada en su época y esencialmente por él. Dependía de él el 
permanecer en las vías de la diplomacia antigua, y de acuerdo con 
ello hacer suya la teoría de que el Estado nacional cerrado en sí mismo 
es la forma necesaria en que las naciones pueden, alcanzar su plenitud, 
en cuyo caso, de obrar consecuentemente, tenía que abandonar también 
a la monarquía de los Habsburgos, lo que no hizo, o sentirse llamado 
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a buscar nuevos caminos de dar satisfacción a las naciones de la 
Europa central y oriental, impidiendo con ello que el espacio centro- 
europeo se convirtiese en un caos como el de los Balcanes. 

Aliados y fuerzas a los que poder unirse no faltaban ciertamente 
a un estadista que rechazase el Estado nacional asentado sobre la con- 
centración del Poder. En todas partes simpatizaba aún la mayoría 
del pueblo con sus príncipes hereditarios. Cierto que un pequeño Es- 
tado, con un príncipe serenísimo a la cabeza, no era ya un ámbito 
posible de vida; se habían atado numerosos lazos de país a país. La 
unión aduanera prusiana pudo ser ampliada, lo que estaba perfecta- 
mente fundado en la realidad económica y sólo fué estorbado por la 
escuela de la vieja diplomacia. Pero sobre todo pudo desarrollarse la 
Liga Alemana, unión flexible de Estados alemanes soberanos creada 
por el Congreso de Viena : después de la experiencia de 1848 y 1849 se 
estaba dispuesto a ello en las cortes alemanas, también en el Gobierno 
prusiano, antes de la intervención de Bismarck. Y la cuestión de si el 
derecho a la vida de las nacionalidades no podía ser satisfecho por est 
camino estaba todavía abierta. La monarquía danubiana de los Habs- 
burgos no podía salvarse; podía destruirse en estados nacionales con 
luchas terribles, sobre todo en los territorios de nacionalidades mez- 
cladas, pero podía también transformarse en una federación centro- 
europea de los grupos nacionales devueltos a su vida propia en una 
forma jurídico-estatal nueva. Igual que en Berlín, la decisión no se 
había producido en Viena. El despertar de las nacionalidades en la 
Europa oriental, a pesar del ¡1848-49, sólo acababa de comenzar; 
tomaron, lo que les fué ofrecido, y eran todavía gobernables; sólo en 
los años ochenta irrumpió en forma definitiva el radicalismo, produci- 
do por el sistema de 1866. 

Una unión federativa de los pueblos de Europa central y oriental 
estaba, por tanto, bien fundamentada en la realidad. Muchos han atri- 
buído a Bismarck el pensamiento de que el Estado nacional aislado 
y la combinación de alianzas que él, con gran. arte, conseguía renovar 
constantemente, no podían garantizar la seguridad que el pueblo ale- 
mán necesitaba apremiantemente en los acontecimientos mundiales 
venideros. No se diga, por tanto que las concepciones de una Europa 
federativa hayan sido sólo literatura; precisamente la doctrina de la 
Pequeña Alemania, que tan oportuna vino a Bismarck, había sido 
elaborada en gabinetes de trabajo y no es tampoco exacto decir 
que el pensamiento de una federación centroeuropea de estados nacio- 
males se haya adelantado a aquel tiempo, y sólo ha estado justificado 
después cuando las naciones se han asustado de su propia divinización 
y se ven metidas en la cuña entre Rusia y Norteamérica, las dos gran- 
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des potencias mundiales que se han ido formando. El momento, antes 
de que se hubiese producido la decisión, en que pudo hablarse seria- 
mente de tal federación en Europa, pasó con bastante rapidez; a lo 
largo de medio siglo, después de 1866, no se habla ya de una Liga de 
Naciones en el centro y este de Europa, de una Europa como potencia 
propia. Sólo en. el tiempo de Bismarck pudo ponerse en práctica el 
pensamiento y evitarse el autodestrozo de las naciones. Era ya no- 
torio entonces que la entrada de Rusia en la Europa central, que en 1849 
se había hecho perfectamente visible, era un acontecimiento de enor- 
mes consecuencias, que tenía que abrir la puerta a una nueva época 
mundial con nuevos métodos diplomáticos y a una nueva actitud 
europea. 

Se presenta aquí la objeción de que no surgió ningún contrincante 
de primera fila de Bismarck, capaz de haber llevado adelante esta 
política. La dirección de Austria significaba entonces, de hecho, es- 
tancamiento y reacción. Bismarck fué el único estadista que actuó 
activamente y abrió una válvula de escape a las energías acumuladas. 
La fuerza del elemento personal en la Historia se ha destacado aquí 
en. forma muy poderosa. Queda en pie el hecho de que la nueva orde- 
nación de Alemania no toleraba ya dilaciones, y que esta tarea fué 
asumida por Bismarck cuando Austria todavía seguía vacilando. Así, 
pues, si Bismarck pudo hacer entrar las cosas alemanas por una vía 
funesta, también es cierto que no es el único responsable de ello, sino 
que lo son en la misma medida las otras fuerzas alemanas que todavía 
existían y que no le opusieron un contrincante de su categoría. Ha pasa- 
do por encima de los adversarios liberales, que querían dar al Estado 
nacional una Constitución interna diferente. Se buscan en vano en 
Prusia estadistas de altura que hubiesen podido desarrollar el dualismo 
pacífico. En los Estados centrales no había príncipe alemán alguno que 
hubiese sido tan activo, por la parte federalista y de la Gran Alemania, 
como lo fué en el campo liberal de la Pequeña Alemania el gran du- 
que Federico de Baden; ninguno ha sido tan popular como el duque 
Ernesto de Gotha, el Schiitzenherzog. De todas formas, queda por 
probar hasta qué punto el conde Beust, que ya en los años de la fun- 
dación del Imperio había sido el verdadero antípoda de Bismarck, era 
un estadista capacitado que sólo se estrelló contra el adversario cuando 
éste inició un camino trazado a corto plazo, y que por esto era mucho 
más sencillo y fácil, sobre todo cuando fué desbrozado y proseguido 
violentamente sin escrúpulo de conciencia y por encima de todo de- 
recho. Pero es de todas formas muy discutible que la clase dirigente en 
la antigua monarquía austríaca hubiese permitido a cualquier estadista 
que fuera la transformación. Sin embargo, el conde Julius Andrassy, sin 
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duda un estadista de clase, ha conseguido vía libre para una política 
exterior de más largo alcance que la de hasta entonces. Las naciona- 
lidades habían producido figuras como Deak, que estaban dispuestas a 
dirigir el nacionalismo por cauces ordenados. Pero los magiares se han 
convertido después en sus auténticos propulsores cuando Bismarck hubo 
dado el ejemplo y acarreado la decisión. Los checos, en cambio, han 
vacilado bastante tiempo. En esto contaron con personas de significada 
inteligencia ; también aspiraron largo tiempo a la transformación pacífica 
de la Monarquía y vieron el peligro que les amenazaba por parte de Ru- 
sia. Sin embargo, la respuesta de Viena y también, la de Berlín fué 
durante demasiado tiempo la de paz a toda costa ; el archiduque Fran- 
cisco Fernando llegó demasiado tarde. Sucede, empero, a menudo en 
la vida histórica que al presentarse una coyuntura política ésta produce 
el estadista que le corresponde. ¿Quién dudará que había muchas po- 
sibilidades que no podían ser constantemente rechazadas por el palacio 
real de Viena? Con Bismarck se convirtieron en una utopía. 

Se puede poner razonablemente en duda que este Estado federativo, 
extendido desde el Rin hasta los Cárpatos, hubiese ofrecido, a la 
larga, seguridad frente a una Rusia que crecía prepotente, pero el sis- 
tema de Estados nacionales ha conducido, por la rivalidad de las na- 
ciones y la carrera de armamentos de las potencias, a un gasto enorme 
de fuerzas que en el ámbito centroeuropeo habrían podido ahorrarse y 
reunirse. Bismarck, que por su naturaleza y procedencia nunca pudo 
seguir este camino, ha dado de hecho un giro sumamente personal a 
la historia de Alemania y de Europa. Se encontró con que los pue- 
blos de Europa combatían la obra del Congreso de Viena, y querían 
deshacerla de nuevo; él ha determinado que esto se llevase a cabo sólo 
mediante el anexionismo y que las naciones se apropiaran, para poder 
mantenerse, el sistema capitalista. Con lo que, en contra de su volun- 
tad, ha contribuído en una forma máxima a que también la Europa 
oriental se deshiciese en puros Estados nacionales independientes. 


FRANZ SCHNABEL 


(Traducido del alemán por Alfonso Candau.) 


LAS ENCÍCLICAS DE PÍO VII Y DE LEÓN XIl SOBRE 
LA INDEPENDENCIA DE LA AMÉRICA ESPAÑOLA 


ESDE su aparición, en 18l6 a 1824, hasta nuestros mismos días, 

los historiadores de América han disputado sobre la autenticidad 

e integridad de esos diplomas pontificios. Para liberales y pro- 
testantes, empeñados en pintar a la Santa Sede como enemiga de la 
emancipación y de la democracia, los Breves publicados por la «Ga- 
ceta de Madrid» a los ojos del nuncio eran evidentemente auténticos 
e íntegros, y probaban la adhesión sistemática de los Papas a la tiranía 
«legitimista». Los críticos conservadores y eclesiásticos, por el contra- 
rio, han venido soslayando generalmente esta molesta conclusión, po- 
niendo en duda que aquellos Breves procedieran de Roma, o afirman- 
do, al menos, que fueron ampliamente «manipulados» por la camarilla 
de Fernando VII en Madrid. 

Al autor de estas líneas le ha cabido la suerte, por benignidad del 
Santo Padre Pío XIl, de resolver este viejo problema en los más re- 
cónditos apartados de los archivos de la Santa Sede, y de exponer 
sus conclusiones en una serie de estudios dispersos, el último de los 
cuales acaba de ver la luz pública en Méjico *. Nada más propio del 
carácter de ARBOR que hacer de ellos un breve y ordenado resumen, 
y ése con la misma ausencia de espíritu polémico o apologista con 
que se escribieron aquellas monografías. Porque vale aquí el viejo 
consejo de la Biblia : veritas liberabit vos. Para los lectores que deseen 
conocer las fuentes mismas de los hechos, añadimos en cada punto 
la monografía documentada en que se encuentran. 


*. + * 


No fueron los realistas españoles los primeros en procurar una En- 
cíclica pontificia a favor de su causa. A la sombra del cesarismo de 


e Pepro DE LeTURIA, S. J.: Autenticidad e integridad de la Encíclica del Papa 
León XII sobre la revolución hispanoamericana, en «Revista de Historia de América», 34 
(México, diciembre 1952, pero publicada en junio 1954), págs. 413-447, con 5 láminas. 
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Napoleón, l, trataron de obtenerla, en 1813, en pro de la emancipación 
los enviados de las repúblicas de Venezuela y Cartagena en París, 
Luis Delpech y Manuel Palacio Fajardo ? 

Habían llegado al Sena para obtener el apoyo militar y económico 
del emperador en la lucha contra España apoyada por Inglaterra; 
pero Napoleón, o por sí mismo o por su ministro de Relaciones 
Exteriores, duque de Bassano, les sugirió añadir a la acción económica 
y militar la político-religiosa del Papa, que él había sabido utilizar 
tan hábilmente en sus primeras campañas de ltalia, y sobre todo en 
su concordato de 1801 y en su seudoconcordato de aquel mismo 
año 1813. Se había de inventar una carta de Fernando VII, en la 
que el ex monarca declarara confidencialmente a sus fieles de América 
que él no tenía ya derechos sobre ellos, y que lo único que deseaba 
era su paz y prosperidad ; tenían, pues, que deponer las armas y esco- 
ger concordemente el gobierno que a los propios interesados convi- 
niera. Presentada esta carta al manso Pontífice Pío VII, residente 
aquellos meses en Fontainebleau, y especialmente deferente con Na- 
poleón, sería fácil obtener de él una exhortación en favor de la paz 
y de la concordia que confirmara los designios de Fernando, y resta- 
bleciera en los nuevos Estados la jerarquía eclesiástica de los antiguos 
virreinatos. 

Este plan llegó a tramitarse por el duque de Bassano, y aun a su- 
gerirse de alguna manera por alguno de sus oficiales franceses al Papa. 
Pero no pasó de los primeros y lejanos tanteos. No sólo porque a 
Pío VII le extrañó no fuera el intermediario un «hijo de aquellos países 
en que la religión es un poderoso agente del modo de obrar», sino por- 
gue la apuradísima situación militar de Napoleón, a mediados de 1813, 
aventó toda posibilidad de negociación seria. Recuérdese que al em- 
prender su última campaña contra los aliados el otoño de aquel año, 
Napoleón libertó a Fernando VII y le reconoció rey de España «y de 
sus posesiones de América». 


XK XX *% 


Se hubiera esperado que la «Restauración» de 1814 hubiera traído 
inmediatamente una ardiente Encíclica de signo contrario. Lo supuso 
el mismo Palacio Fajardo, al escribir en 1815 que «el gabinete de-Ma- 
drid querría incendiar la América con los rayos del Vaticano». Sin 


2 Este aspecto de la cuestión lo tratamos documentalmente en el estudio Conatos franco- 
venezolanos para obtener en 1813 del Papa Pío VII una Encíclica a favor de la Inde- 
pendencia hispanoamericana, publicado en la Miscelánea Americana dedicada por el Ins- 
tituto Fernández de Oviedo a don Antonio Ballesteros, vol. Ill (Madrid, 1952), pági- 
nas 5-43. 
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embargo, no fué así, y se debe al embajador mismo de España 


ante la Santa Sede, don Antonio Vargas Laguna, el haber impedi- 


do en 1815 toda Encíclica del Papa sobre la revolución de la España 
de Ultramar ?. 

Porque es el caso que la idea de obtenerla brotó en uno de sus 
subordinados de la Embajada, el director de los correos españoles en 
Roma, don Francisco Badán. Este genovés españolizado, intuyéndo en 
forma un poco fantástica la acción de las logias en España y Amé- 
rica, no sabía concebir otro remedio a sus efectos disolventes y sece- 
sionistas que la intervención directa de Pío VII, tan amado y reve- 
renciado en todo el Imperio español. Pero su plan no lo propuso a 
Vargas, sino al monarca mismo por medio del primer ministro don 
Pedro Cevallos: 30 de diciembre de 1814. El rey permitió que Badán 
expusiera su proyecto al Papa, pero avisó secretamente de todo al em- 
bajador Vargas, que «es quien tiene por muchos títulos la confianza 
de Su Majestad». Vargas fué contrario a la publicación del Breve 
pontificio a los españoles de ambos mundos, y más por inciativa de 
un subalterno que trataba de asumir funciones de embajador. En con- 
secuencia, hizo fracasar el plan, mortificando además al «enfático» 
negociador con una reprimenda, que le hizo venir el 24 de abril 
de 1815 de Madrid, por falta de cortesía y decoro con que a veces 
—se le decía— trataba a los empleados del rey... 

Pero la oposición de Vargas al Breve no había sido absoluta. Si 
se dirigiera sólo a las Españas de América (había escrito), y eso se- 
cundando la acción pastoral de sus obispos, tendría más esperanza 
de éxito en la «guerra civil» que allí existe, aunque por otro lado «es 
probable que no convenza a los rebeldes»: 15 de febrero de 1815. 
Cevallos no recogió por entonces la sugerencia, pero lo hizo el 30 de 
diciembre del mismo año. Y es que entre febrero y diciembre habían, su- 
cedido hechos trascendentales : el desembarco de Napoleón en Cannes, 
la nueva guerra europea, la retirada de Pío VII y de Vargas a Génova 
ante el peligro de Murat, y, por último, Waterloo y el destierro de 
Napoleón a Santa Elena. Esto en Europa. En los virreinatos de 
América, la pacificación de Méjico, los triunfos de Morillo en Vene- 
zuela y Nueva Granada, y, finalmente, la presencia en Madrid del 
emisario del Río de la Plata, Rivadavia, para implorar «la clemencia 
del rey» y acogerse a su «soberana protección». ¿Qué momento mejor 
para que Pío VII exhortase paternalmente a los americanos, ya casi 


e Todo lo referente a los años 1815-1822 lo tenemos expuesto y documentado en La 
Encíclica de Pío VII (30 de enero de 1816) sobre la revolución hispanoamericana, volu- 
men XLII de las Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos (Sevilla, 


1943). 


96 Pedro de Leturia 


del todo sumisos, a mantener su afección y obediencia al legítimo 
soberano, y a fomentar la paz tan añorada en Europa misma? 

En esta forma hizo Cevallos su propuesta del Breve para América 
el 30 de diciembre de '1815, y en esta forma lo obtuvo con inusitada 
rapidez el embajador Vargas de su «íntimo» amigo el cardenal secre- 
tario de Estado, Hércules Consalvi. Estaba firmado el 16 de enero 
de 1816, y no contenía fulminaciones ni excomuniones ningunas. El 
Papa ha sido informado de las «conmociones» de aquellos lejanos 
países, y aunque no duda que los obispos habrán inculcado a su grey 
el odio con que debe mirarlas, cumple con su función de representante 
del Dios de la paz, exhortándoles a procurar desarraigar la cizaña 
de los alborotos y sediciones. Medio para ello será el exponer los 
terribles efectos de la rebelión, alabar las virtudes que adornan al mo- 
narca y proponer el ejemplo de los españoles de Europa, que no du- 
daron en sacrificar vidas y bienes en servicio de su fe y de su sobe- 
rano. Los obispos deben, por tanto, exhortar a la fidelidad y obediencia 
debidas al propio rey; harán con ello el mayor servicio a los pueblos 
que les están confiados. 

Tal es la Encíclica de Pío VII. No sólo auténtica sin duda posi- 
ble, sino natural y espontánea en la mentalidad del Papa, de Consalvi 
y de todas las Cancillerías europeas, incluída la de Londres, en el 
momento en que se compuso. Por eso no levantó protestas entre los 
liberales de Europa, y la comentaron con naturalidad y entusiasmo el 
Episcopado mejicano y peruano y varios de los obispos de Venezuela y 
Nueva Granada *. Hemos de añadir, sin embargo, que no se basaba en 
an conocimiento directo y perspicaz de la revolución hispanoameri- 
cana, pues la suponía mero apéndice de la europea, con desconoci- 
miento de sus típicas raíces sociales y políticas, que se habían ya mos- 
trado suficiente desde 1810, y que acabarían de irse patentizando en 
los restantes años del pontificado de Pío VII. 

Así se explica que este Papa y su iluminado ministro Consalvi vi- 
nieran en '1822 a revocar indirectamente el Breve de 1816. Y fué porque 
los informes no llegaron ya sólo del gabinete de Madrid, sino directa- 
mente de los hijos mismos de América, como en 1813 lo había desea- 
do el Papa : primero, el alegato de los representantes de Venezuela y 
Nueva Granada, Peñalver y Vergara (27 de marzo de 1820); luego, 
los memoriales y relaciones verbales en Roma mismo del ardiente 


2 Los comentarios hechos en Venezuela y Nueva Granada por estos dos últimos 
obispos vrodujeron, desde 1818 hasta 1822, violentas reacciones de la prensa patriota 
y del mismo Bolívar. Hemos estudiado esta materia en Bolívar y la Encíclica de Pío VII 
sobre la independencia hispanoamericana, en «Revista de Historia de América», volu- 


men XXIX (1950), págs. 1-35. 
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patriota argentino fray Pedro Pacheco, O. F. M. (septiembre, 1821; 
junio, 11822); poco después, las representaciones oficiales del enviado 
de Chile, don Ignacio Cienfuegos, llegado a Roma en agosto de 1822; 
finalmente, el recibo en la Secretaría de Estado (primeros días de 
septiembre de ese año) de la carta a favor de la independencia, escrita 
el 20 de octubre de (1821 por el obispo criollo de Mérida de Maracaibo, 
Lasso de la Vega, hasta esa fecha ferviente realista. Estos múltiples 
informes, y juntamente la política torpemente antirromana de las Cor- 
tes liberales de España de 1820 a !1823, y el alejamiento forzado de 
Vargas Laguna de la Embajada de Roma, trajeron el cambio de actitud 
de Pío VII y de Consalv:. 

En la respuesta al obispo Lasso, del 7 de septiembre de 1822, de- 
claraba el Papa que estaba «muy lejos de mezclarse en aquellos asun- 
tos que pertenecen al estado político», y que cuidadosa de sólo la Re- 
ligión y del bien de las almas, mientras lloraba amargamente «tantas 
heridas dadas a la Iglesia en España», deseaba proveer en América 
a las necesidades de los fieles. Y en el Breve de institución de monse- 
ñor Giovanni Muzi como Vicario Apostólico en Chile, con poderes 
para toda la América española (28 de junio de (1823), probó que estos 
deseos se comenzaban a traducir en actos. 

Es esto tan cierto que, para explicar la existencia de una segunda 
Encíclica desfavorable a la independencia (la de 24 de septiembre 
de '1824), no basta recordar la briosa reacción de la Santa Alianza en 
España, que aventó en 1823 las Cortes Constitucionales, restituyó a 
Fernando VIl el poder absoluto y volvió a colocar en la Embajada de 
Roma al influyente Vargas Laguna. Nada de esto hubiera bastado a 
doblegar o alucinar al genio de Consalvi, como tampoco bastó a do- 
blegar o alucinar a su prudente sucesor en la Secretaría de Estado, 
cardenal Della Somaglia. La explicación sustancial del hecho está en el 
carácter de León XII (Hannibale della Gengia), que sucedió en el Pa- 
pado a Pío VII (28 de septiembre de 1823) *. 


Este Papa, en muchos aspectos benemérito aun de las iglesias 
hispanoamericanas, se hallaba demasiado vinculado por educación 


5 Aunque para el problema de la autenticidad e integridad de la Encíclica de 
León XII extractamos las nuevas fuentes propuestas en el estudio citado en nota 1, para 
ciertos pasos de su historia seguimos los documentos de nuestros primeros ensayos sobre la 
materia: La célebre Encíclica del 24 de septiembre de 1824 sobre la independencia de 
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y actividades a la legitimidad del «Antiguo Régimen». Sentía, ade- 
más, un especial afecto por Fernando VII, y se gloriaba de su amis- 
tad con el viejo embajador Vargas Laguna, defensor en Roma del 
Altar y del Trono desde los lejanos tiempos de '1801. Y Vargas lo 
sabía muy bien: por eso evitó tratar los asuntos de América con el 
secretario de Estado della Somaglia y acudió en los momentos más 
críticos al Papa mismo. 

La orden del rey de tantear si el Papa se prestaría a participar 
con una exhortación a la pacificación de las Américas, le llegó al em- 
bajador en una Real Orden. del 14 de mayo de 1824, firmada por el 
conde de Ofalia, casi al mismo tiempo que el nuncio en Madrid, mon- 
señor Giustiniani avisaba a della Somaglia del mismo proyecto, aña- 
diendo que lo apoyaban los embajadores de la Santa Alianza ante 
el Rey Católico. Mientras della Somaglia escribió al nuncio tratara 
de evitar materia tan espinosa, Vargas contestaba a Madrid el 30 
de junio que el Papa se le había mostrado en principio favorable a 
la propuesta, y que en consecuencia podía Su Majestad hacer la pe- 
tición oficial. Ésta vino el 26 de julio, y el embajador pudo anunciar 
el 30 de agosto que el Pontífice había prometido la extensión del 
Breve, aunque exigiendo tiempo para su redacción. 

Lo que Vargas no añadió, porque se lo calló León XIl en aquella 
audiencia, era que el verdadero intento pontificio consistía en dar 
a la exhortación un carácter general religioso y moralizador, sin des- 
cender en modo alguno al campo propiamente político. Por eso es- 
- cogió como redactor a su íntimo confidente, monseñor Polidori, el 
cual compuso un texto que, lejos de inculcar la fidelidad al rey o de 
hacer su panegírico, ni le nombraba siquiera : todo se reducía a con- 
denar el espíritu de las modernas revoluciones, de las sectas masó- 
nicas que las promovían y de las tristes guerras y tumultos que habían 
producido incluso en las tierras católicas de la América meridional ; era 
necesario reaccionar vigorosamente contra tantos males... 

Pero estaba claro que hubiera sido menos difícil al Papa negarse 
a toda encíclica que lograr aceptara Vargas Laguna una tal redac- 
ción. Después de calificalla en la intimidad de insulsa y «caldo de 
alubias», don Antonio movilizó el apoyo de los embajadores de Rusia 
y Austria, y suplicó a León X1Í que la completara con aquel parra- 


América, a la luz del Archivo Vaticano, en «Razón y Fe», 72 (1925), 32-47, y Die 
Amerika-Encyklica Leos XII. von 24, September 1824. Ihre Geschichte, ihre Text, ihre 
Folgen, en «Historisches Jahrbuch der Górresgessellschaft», 46 (1926), 235-332, y los 
de L. AyYARRACARAY, La Iglesia en América y la dominación española (Buenos Aires, 
1935), págs. 180-183, 195-199, y L. MEDINA AscENSIÓ, Nuevas luces sobre la Encíclica 
de León XII, en «Estudios históricos» (Méjico, Guadalajara), 1 (1934), 31-59. 
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fito del Breve de Pío VII en que el santo Pontífice, cuya política sobre 
América le había dicho quería imitar, hacía el elogio del rey, incul- 
caba la obediencia que se le debía y proponía a los americanos el 
ejemplo de los leales de la España europea. El Papa no supo resistir 
eficazmente. pues el 21 de septiembre recibía el abate Capaccini, sus- 
tituto de la Secretaría de Breves, orden suya de preparar el texto 
en pergamino con la añadidura del párrafo interesante de 1816... 

Sino que el abate Capaccini, principal instrumento del cardenal 
Consalvi en el cambio de política de Pío VIÍ ante América, se sintió 
obligado en conciencia a decir al Santo Padre que con aquella redac- 
ción «se comprometía», es decir, comprometía los intereses de la 
religión y de la Santa Sede. León XII le dió entonces el encargo se- 
creto (ni el cardenal secretario de Estado lo supo entonces) de cambiar 
aquel párrafo por otro inofensivo, pero donde se indicara que el Papa 
hacía su exhortación movido por las instancias del rey' Fernando, 
celoso siempre del bien de sus súbditos. Cuando esta redacción estuvo 
pronta, se decidió por fin el Sumo Pontífice a proponer a una comi- 
sión cardenalicia, presidida por della Somaglia, todo el espinoso asun- 
to: ella había de determinar si prefería la redacción de Vargas, o la 
otra recién terminada por Su Santidad. 

La reunión se tuvo el 24 de septiembre, fecha del famoso Breve, 
y a pesar de la insuficiente relación del secretario de Estado, poco 
enterado de los secretos trámites que había seguido aquella nego- 
ciación hecha a sus espaldas, llegó a conclusiones de suma pruden- 
cia. Desde luego debía omitirse el texto propuesto por Vargas, 
prefiriendo el del Papa, pero si además fuera aún posible omitir toda 
encíclica y hacer volver al Santísimo de sus anteriores promesas, era 
esto lo más conveniente. Hablaban así los cardenales della Somaglia, 
Pacca, Castiglioni, De Gregorio y Zurla. 

El Papa no creyó poder aceptar la segunda parte del voto, pues 
tenía prometido entregar el Breve a Vargas el 28 de septiembre, des- 
pués que éste pronunciara, como decano del Cuerpo diplomático, el 
discurso de felicitación a León XIÍ por el primer aniversario de su 
elección; pero aceptó la primera, firmando y haciendo registrar úni- 
camente la redacción Capaccini que carecía del párrafo interesante. 
Esta y sólo ésta es la que consignó el 28 a don Antonio, añadiéndole 
en rápidas palabras que se había pasado a otro párrafo el elogio del 
rey, y que no se hablaba de los leales de España porque habían 
sido pocos... 

Llegó así el trance trágico de la negociación. Vargas se negó a 
aceptar en aquella forma la encíclica, pero, sobre todo, se mostró 
herido en lo más vivo de su caballerosidad : se le había engañado, y 
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se le colocaba ante el rey en posición desairada e imposible, y esto 
por obra de la persona a quien había estimado y amado más sobre 
la tierra... El momento fué angustioso para el Papa. Resistió todavía 
el 29, pero el 30 acabó por ceder, al menos en gran parte: anuló el 
original de la redacción Capaccini, y firmó la otra con las loas al rey 
y el elogio de los leales a España, aunque omitiendo la cláusula in- 
termedia de la expresa exhortación a la obediencia a Fernando VII. 
Es éste el único original enviado al Soberano, el único texto comuni- 
cado por la Secretaría de Estado al nuncio en. España, y también la 
redacción aparecida sin retoques esenciales en la traducción castellana 
de la «Gaceta de Madrid» el 10 de febrero de 1825. 

Antes de esa fecha había muerto en Roma Vargas Laguna (22 de 
octubre 1824), y el Papa comenzaba a mostrar su pesar por haber 
cedido demasiado a sus instancias. Puede ya verse en el cordialísimo 
Breve escrito el Ill de enero ¡1825 al Cabildo eclesiástico de Bogotá, 
que Su Santidad sabía ser entusiasta de la independencia; pero se 
patentiza de manera palpable en la respuesta oficial dirigida al pre- 
sidente de Méjico, general Guadalupe Victoria (20 de junio de 11825), 
que se diría una verdadera retractación de la Encíclica. Porque el 
Papa, repitiendo casi a la letra las expresiones de Pío VII en 1822, 
afirma que rehusa mezclarse en los asuntos que no tocan a la Iglesia, 
y cuida sólo de los espirituales del bien de las almas. Con ese espí- 
ritu preparó desde entonces la preconización, a espaldas del patro- 
nato regio, de dos arzobispos, cuatro obispos y un vicario apostólico 
para las Repúblicas creadas por Bolívar (mayo de 1827). 

Esta última conducta, que dió armas a los católicos para negar 
la autenticidad o al menos integridad de la encíclica de 11824, no 
bastó para impedir las invectivas de masones y liberales contra ella 
y la Santa Sede. Hoy las cosas están claras. La encíclica fué efecti- 
vamente firmada por el Papa, y en cuanto exhortación genérica con- 
tra los disturbios y guerras volcadas en la América meridional por el 
liberalismo y la masonería, respondía efectivamente al sentir del 
Pontífice. Las fórmulas directamente polfticas, en cambio, de las 
“loas al rey Fernando y del ejemplo de los leales de la España europea 
obedecieron a una presión de Vargas Laguna, empeñado en hacer 
repetir en 1824 lo que sólo pudo prudentemente decir Pío VII en 1816. 
Los cardenales de León XII fueron radicalmente opuestos a su in- 
serción ; tres veces trató de impedirla el Papa mismo, y si al fin vino 
a aceptarla fué omitiendo la cláusula más peligrosa de la exhorta- 
ción directa a la sumisión al rey de España. 

Puede, por tanto, hablarse de una debilidad afectiva del Pontífice 
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llorada por él en el resto de su reinado; de ninguna manera de una 
política suya, consciente y persistentemente antiamericana. 

Por lo que hace al afán de los realistas por obtener estas encícli- 
cas, no se olvide el que antes que ellos tuvieron Palacio Fajardo y 
Delpech por lograr otra a favor de la independencia. Y es que rea- 
listas y patriotas de ambas Españas querían tener de su parte la 
augusta autoridad del Papa, «ídolo» (si es lícito repetir la expresión 
del político de Caracas Germán Roscio) de los pueblos hispánicos. 


PEDRO DE LETURIA, S. 1. 


NOTICIAS BREVES 


HEMINGWAY, PREMIO NOBEL DE LITERATURA 


A Real Academia Sueca ha otorgado el 28 de octubre pasado a 

Ernest Hemingway el Premio Nobel de Literatura de 11954. 

Con éste son cinco los escritores norteamericanos que reciben 
el honor—y el cheque—del premio literario más codiciado del mun- 
do. Los otros cuatro son : Sinclair Lewis (1930), Eugene O”Neill (1936), 
Pearl S. Buck (1938) y William Faulkner (1950). La adjudicación del 
premio, que importaba esta vez la considerable suma de 181.000 coro- 
nas suecas—cerca de millón y medio de pesetas—ha quedado justifi- 
cada con la siguiente comunicación oficial de la Academia: «Por 
su vigorosa y ejemplar maestría en el arte de la moderna narración, 
demostrada recientemente en The Old Man and the Sea.» Y adelan- 
tándose a las posibles críticas, pues la opinión pública mundial no 
se había mostrado unánime sobre los méritos del agraciado. El secre- 
tario perpetuo de la Academia, Anders Oesterling, manifestó : «Si 
bien es verdad que ciertos aspectos cínicos y brutales de las obras 
anteriores de Hemingway son poco compatibles con los ideales mo- 
rales a que aspira la Fundación Nobel, también es cierto que se en- 
cuentra en él elocuencia heroica, amor a la vida y viril admiración 
por los que van a la lucha y a la muerte.» No se sabe el número 
exacto de los candidatos, pero entre los nombres que se citaban, con 
más o menos probabilidades, antes de conocerse el fallo de los '18 aca- 
démicos, figuraban, además del novelista de Chicago, los siguientes : 
Halldor Laxnes, islandés, favorito hasta última hora, a pesar de ser 
un decidido comunista galardonado anteriormente con el Premio Sta- 
lin; el novelista soviético Solojov; el discutido poeta norteamericano 
Ezra Pound, que evidentemente poseía méritos literarios superiores a 
todos sus contrincantes, pero que tenía en contra sus actividades 
propagandísticas en favor del Eje y una condena por alta traición, 
de la que fué relevado para internarlo en una clínica mental; dos 
españoles con pocas probabilidades de elección : Pío Baroja y Salva- 
dor de Madariaga; tres franceses de orientación muy dispar: Clau- 
del, Malraux y Camus, y, finalmente, un griego, Niko Kazantzakis, 
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a quien los enterados colocaban entre los favoritos. El anuncio del 
triunfo de Hemingway, sin embargo, no sorprendió a nadie, pues 
además de haber estado entre los favoritos el año anterior, cuando 
eligieron a Churchill, era en esta ocasión la figura más conocida y 
popularmente admirada de los candidatos. La primera objeción que 
se ha levantado es que, siendo la obra y no el hombre lo que se re- 
compensa, más irreprochable era sin duda la de Laxnes, y que si 
éste era inelegible por su carnet comunista, tampoco debería haberlo 
sido Hemingway, que llevaba tras sí una ejecutoria de atentados 
contra lo instituído—lenguaje obsceno, cuatro matrimonios, numero- 
sas intervenciones en guerras y revoluciones, en el ring y en el ruedo, 
y escandalosas orgías, etc.—que los sesudos varones de Estocolmo 
no deberían tolerar. Nada de esto, sin embargo, asustó a sus jueces, 
que mal podían conciliar la «orientación idealista» que postulaba el 
fundador para la obra literaria premiada, con la pura peripecia, bru- 
tal y biológica, que forma el fondo argumental de la obra de He- 
mingway. Estos '18 sabios suecos saben, sin duda, que sus decisio- 
nes pesan considerablemente en la política internacional de su país, 
y saben también, por experiencia, lo que vale el favor popular de 
los incondicionales de un escritor famoso. Y el novelista de Illinois 
lo era. í 
Hace treinta años, Ernest Miller Hemingway era un nombre to- 
talmente desconocido, como él mismo confesaba al célebre crítico 
Edmund Wilson, que junto con Gertrude Stein y Scott Fitzgerald, 
trataba por aquellas fechas de abrir al autor novel el camino de la 
popularidad. Ya entonces, sin embargo, en un librito de narraciones 
breves publicado en París —170 ejemplares— con el título de in our 
time (sic), aparecen firmemente trazadas las constantes que van a 
definir la obra de Hemingway en los treinta años siguientes, fáciles 
de definir, por otra parte, porque todas ellas se pueden reducir al 
común denominador del «imperativo de la real gana». Proyéctese 
este principio de conducta sobre un temperamento indisciplinado—en 
todo menos en el cultivo de su estilo literario—y sobre un vigor físico 
extraordinario, y se tendrá la clave de las interminables aventuras 
y de los tremebundos episodios de este enfant terrible de las letras 
americanas. Fugado de su casa en plena infancia y retenido luego 
en ella a contrapelo hasta acabado su período escolar, suple con las 
experiencias del periodismo y de la guerra la falta de preparación 
intelectual que un alumno mediocre—salvo en fútbol, que también 
cuenta en las calificaciones—necesariamente había de revelar. Sólo su 
irrefrenable vocación de escritor le ayuda a «disciplinar» los malos 
hábitos en sus oscuros años de aprendizaje en París. Luego, pertre- 


104 Noticias breves 


chado ya de una técnica narrativa depurada, hiriente, innovadora y 
audaz, únicamente le faltaba dejar rienda suelta a su vitalidad para 
hallar en su propia existencia las vivencias que habían de jalonar 
los pasajes más originales de sus cuentos y novelas. De aquí que toda 
su Obra—recordemos a Goethe—se nos aparezca como una gran auto- 
biografía, como «fragmentos de una gran confesión». Tenemos al 
adolescente de Illinois en aquella idílica narración, Up in Michigan, 
del primer libro de cuentos, ya citado; el voluntario de la Cruz Roja 
norteamericana en ltalia, en su primer triunfo novelístico, A Fare- 
well to Arms; el bohemio empedernido y nihilista de su primera ju- 
ventud en aquella bacanal novelada que se titula The Sun also Rises 
—en las ediciones europeas, Fiesta, que no es obra distinta, como 
cierto diario matutino de Madrid afirmaba— ; las expediciones vena- 
torias al Continente Negro en The Green Hills of Africa; el tremendo 
impacto de la inadaptación a su patria y la crisis de un largo proceso 
de desintegración, en To Have and Have not, que marca el fin de 
la etapa más anárquica de su vida. «One man alone ain't got... no 
chance», murmura su protagonista al morir, como pudiera decir su 
creador. Y, en efecto, como haciendo borrón y cuenta nueva, nos 
ofrece, incluído en el volumen siguiente, The Fifth Column and the 
First Forty-Nine Stories, un cuento perfecto, llevado mediocremente 
a la pantalla, The Snows of Kilimanjaro, la más autobiográfica de 
sus Obras. Ahora el francotirador se hace filocomunista, y queriendo 
tomar partido por alguien, viene a la España roja para encontrarse 
que en ella reina la anarquía, y el nuevo Hemingway, transmutado 
en el dinamitero Robert Jordan, se encuentra más solo e incompren- 
dido que nunca en la más larga y popular de sus novelas : For Whom 
the Bell Tolls. Todavía hay un nuevo intento de acercamiento activo 
a las empresas comunes de la Humanidad : su intervención de última 
hora en la segunda guerra mundial. Fruto de ella es la más mediocre 
de sus obras, Across the River and into the Trees, cuyo único mérito 
es haber sido incluída en el índice soviético. Finalmente, de la exis- 
tencia retirada de su finca habanera y de la pesca solitaria ha salido 
la más perfecta de sus narraciones, avance, según dicen, de una no- 
vela inédita de más envergadura, y que le ha valido el Premio Nobel : 
The Old Man and the Sea. 

No es cualidad española denigrar a los muertos ni aguar la fiesta 
a los vivos, pero nos interesa señalar que, pese al inusitado conoci- 
miento de cosas españolas desplegado por Hemingway, que ha sa- 
bido hacer de algunas de nuestras virtudes y flaquezas un análisis 
ejemplar, se impone en esta hora de su consagración un breve comen- 
tario a la novela de nuestra guerra. Dejamos de lado su fallido intento 
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estilístico de vaciar en la ya desarticulada sintaxis inglesa los giros 
y expresiones de la lengua española popular. Ahora bien, este espa- 
ñol coloquial, del que tan insistentemente usa y abusa el autor, salpi- 
cándolo de vocablos obscenos y de eufemismos de claro sentido, re- 
presenta en su limitación la incapacidad de abarcar en conjunto el 
complejo espiritual que es España. No es Hemingway hombre propi- 
cio al fecundo ejercicio del pensar; esto ya lo hemos señalado. Es un 
escritor, en cambio, dotado de finos resortes sensoriales y un avezado 
catador de emociones violentas, desde el puñetazo en la mandíbula 
hasta el aterrizaje forzoso en las selvas de Uganda. No es extraño, 
pues, que, a falta de mejores facultades penetrativas, haya dejado de 
percibir algunos de los más sutiles matices del alma española y se 
haya contentado con hurgar superficialmente en rasgos llamativos, 
pero escasamente definitorios. Su visión de España, por tanto, salvo 
en ciertas páginas clave de su apología taurina Death in the After- 
noon—hoy vademécum de todos los «aficionados» anglosajones—es 
sensacionalista, y el encuadre de sus obras tiene también, por lo que 
respecta a ambientación, ese carácter periodístico que su autor no 
ha podido abandonar desde sus primeras lides en el Kansas City 
Star. Obsesionado toda su vida con la idea de la muerte, supo captar 
fácilmente esa impavidez española ante ella que canta el Tercio y 
alcanza trascendencia sobrenatural en nuestros místicos, sin perca- 
tarse de que debajo de tal actitud laten siglos enteros de filosofía sene- 
quista y cristiana, que nos hacen contemplarla como un tránsito natu- 
ral a otra vida. La insistencia en el tema de la muerte—algo insólito 
para lectores sentimentales que proscriben la enfermedad de las con- 
versaciones, que disfrazan a sus difuntos «reviviéndolos» con los afei- 
tes de la moderna cosmética—necesariamente tenía que acarrearle 
fama de tough guy. Él acepta esta fama y la cultiva, y cultivándola 
compone ese gran reportaje cinematográfico que es For Whom the 
Bell Tolls, donde todos los españoles—rojos y blancos—reciben la 
despiadada puntilla moral de este «toreador» yanqui que se llama 
Hemingway. Esos diálogos jalonados de tremendas palabrotas espa- 
ñolas revelan bien a las claras que las fuentes de que ha bebido el 
autor para su conocimiento de España y su lenguaje no son precisa- 
mente nuestros clásicos—que, naturalmente, sabían llamar al pan, 
pan, y al vino, vino, pero no se solazaban en la blasfemia—sino en. 
los estratos más bajos de la sociedad española. Hay tal morbosidad 
y regodeo en el uso de lo soez y brutal, que el escritor se nos aparece 
como un estilista del taco. En cambio, sólo a un ignorante se le pue- 
de ocurrir afirmar, como ocurre en su novela, que los naturales de 
Ávila hablan un dialecto que resulta incomprensible para quien dia- 
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loga perfectamente con. los madrileños. Y éste es sólo un dislate de 
los muchos que contiene el libro. Porque si su conocimiento de la 
vida cotidiana y exterior, de la que se observa en cafés, colmados y 
plazas de toros, es indudablemente concienzudo, las bases para una 
interpretación seria del carácter español, de lo eterno e íntimo, le 
faltan completamente. Otros conocidos escritores han. tratado, con 
mayor o menor destreza, lo más episódico y circunstancial de nuestra 
guerra—lgnazio Silone, Koestler, Malraux, etc.—sin darse cuenta nin- 
guno de que lo que en ella se ventilaba eran las mismas esencias del 
alma española. Pero ésta es muy compleja; los mismos españoles 
no han llegado nunca a su total disección, y menos podría esperarse 
de estos turistas de pluma y block de notas, por muy admiradores 
que sean del pintoresquismo. 

Reciba, pues, nuestros plácemes el señor Hemingway, que posee 
sin duda más méritos literarios que su predecesor, aunque esta enho- 
rabuena lleve diluída parte de la amargura que como españoles sen- 
timos por el flaco servicio que su desconocimiento de la España me- 
jor causa a nuestro prestigio nacional. Y el aplauso va, como el de 
la Academia sueca, a la humanidad y vigor de expresión que culmi- 
nan en The Old Man and the Sea, la anécdota trágica del pescador 
Santiago—¿cabe nombre más español ?—, vencedor y luego víctima 
del enorme pez, también cargado de humanidad, que le da batalla 
en las aguas del Caribe. 


«KOMMUNIST) Y EL SEGUNDO CONGRESO DE ESCRITORES 
SOVIÉTICOS 


ARA fines del año pasado se preparaba, y al salir este número 
debe de haberse celebrado, el segundo congreso de los escritores 
soviéticos. 

El primer congreso tuvo lugar en 1934. Son conocidas, entre otras, 
las intervenciones en aquel congreso, la de Gorki —con su teoría del 
«realismo socialista—, la de Bujarin (más tarde depurado por la «des- 
viación hacia la derecha») y la de Zhdanov, gran depurador de la 
cultura soviética en los años '1946-1948, 

Sólo dos congresos de este género en treinta y siete años de un 
régimen de la planificación total podrían parecer pocos. Pero es de 
tener en cuenta gue los organizadores no son los escritores mismos, 
sino los jefes del Partido comunista, y que para éstos un congreso de 
escritores es cosa secundaria. 
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Merece la pena resumir aquí un editorial publicado en la revista 
«Kommunist», órgano del Comité Central del Partido comunista so- 
viético, en el número 9 de (1954 (págs. 12-27), y que contiene directri- 
ces para la creación literaria de la U.R.S.S. El artículo se titula : «Para 
una nueva elevación de la literatura soviética». 

«El primer congreso de los escritores soviéticos —dice el editorial — 
tuvo lugar en la época constructiva del socialismo. El segundo cae en 
la época de la transición del socialismo al comunismo. En estos mo- 
mentos incumbe un papel importante a la literatura. Así lo señaló el 
Partido comunista en sus directrices de los años ¡1946-1948, en las que 
recordó de nuevo que ''en la literatura y en la experiencia soviéticas 
no puede haber otros intereses que los intereses del pueblo, los intereses 
del Estado, de los trabajadores y de los campesinos. Los intereses fun- 
damentales del pueblo están expresados y protegidos por el Partido co- 
munista y por el Estado soviéticos. Por tanto, sólo pueden crear obras 
destacadas de arte los artistas que siguen en su creación la política del 
Partido y del Estado soviéticos””.» 

El «Kommunist» enumera algunos nombres de los escritores sovié- 
ticos que han, seguido con éxito las directrices del Partido, menciona 
con elogio las literaturas de las «democracias populares» y algunos 
escritores comunistas de los países capitalistas. Ataca las ideas de 
Santayana, T. S. Eliot y de los existencialistas, y afirma que con sus 
ideologías reaccionarias los escritores burgueses no pueden conocer la 
experiencia ni la vida, ni pueden tampoco crear valores artísticos. 

La literatura soviética, por el contrario, tiene posibilidades ilimi- 
tadas, a base de'la experiencia soviética y de la estética marxista, 
porque «el Partido comunista de la Unión Soviética ha elaborado, en 
largos años de dirección fecunda de la literatura y de experiencia, 
firmes principios de la estética marxista-leninista...» 

«El papel educador de la literatura soviética y de los escritores 
soviéticos —ingenieros de almas humanas— adquiere una especial im- 
portancia en el tiempo presente, cuando el ritmo de nuestro movi- 
miento hacia el comunismo depende en gran parte del nivel de la 
conciencia y de la actividad creadora de los hombres soviéticos. La 
realización de los principios comunistas supone un alto nivel de con- 
ciencia en los miembros de la sociedad a la cual entregan todas sus 
fuerzas creadoras y todas sus capacidades...» 

Los escritores soviéticos se enfrentan hoy con tareas importantes 
por resolver. Así: «Una buena solución de los problemas fundamen- 
tales de la estética en la época actual ayudará a los escritores sovié- 
ticos para colaborar activamente en la realización de las grandiosas 
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tareas señaladas por el XIX Congreso del Partido comunista y en las 
decisiones de las sesiones plenarias del Comité Central del Partido 
de septiembre de !1953 y de febrero y marzo pasados... Nuestro pue- 
blo está luchando por el aumento ulterior del potencial industrial 
soviético, por el desarrollo de la agricultura, por la abundancia de 
los productos necesarios al pueblo. Es el deber de todos los escritores 
soviéticos ayudar a su pueblo en la nueva etapa de lucha por la 
construcción del comunismo.» 

¿Cuáles son, en este plan general del aumento de la producción, 
las tareas y los métodos particulares de la producción literaria ? 

Es, sobre todo, la condición fundamental para el éxito en la lite- 
ratura el partiyinost (espíritu de partido), el acatamiento total de la 
política del Partido. En cambio, son nocivas las aspiraciones a las 
confesiones personales, características de la literatura burguesa. Tam- 
bién es nociva la creación de los héroes individualistas, separados de 
la sociedad. El héroe en la literatura debe ser un, héroe «típico» : 

«El Partido comunista ha declarado más de una vez que es una 
de las tareas más importantes de la literatura soviética crear la figura 
del héroe positivo, un héroe en el cual quedarían concentrados y acen- 
tuados los bellos rasgos típicos del hombre nuevo, soviético, que gus- 
taría a los lectores, les entusiasmaría, les serviría como ejemplo digno 
de imitación.» 

Es importante también demostrar que las hermosas cualidades hu- 
manas no son, en la U.R.S.S., un fenómeno aislado, sino que per- 
tenecen «a los millones de hombres educados por el Partido comunista 
y por el régimen social soviético». 

Gorki decía ya que es preciso mostrar la influencia del trabajo 
sobre el trabajador, y mostraba también la influencia en el sentido 
contrario. Este doble proceso no se ha desarrollado nunca y en nin- 
guna parte con tal amplitud como entre nosotros. : 

Pero Gorki fué mal comprendido por algunos escritores que hi- 
cieron héroes de sus obras no a los hombres, sino a las máquinas. 
Cuando el Partido criticó este defecto, otros incurrieron en el error 
opuesto, interesándose sólo «por la llamada vida privada, y oponién- 
dose a mostrar al hombre soviético en el proceso de la producción 
activa y en la actividad político-social». 

Gorki aconsejaba también a los escritores que mostraran el hombre 
soviético «no sólo tal como es hoy, sino también tal como debe ser 
—y será— mañana». 

Es errónea también la tendencia de algunos críticos y hombres de 
letras, según la cual todo héroe debe tener algún rasgo particular que 
muestre la complejidad del carácter humano. Semejante «compleji- 
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dad», decía Gorki, es propia no de los héroes positivos, sino de los 
recién llegados. La complejidad del carácter del héroe positivo se 
exterioriza en su total entrega a la lucha por los ideales progresivos. 

Otro punto en que hubo desviaciones en la literatura soviética es 
el problema de lo positivo y de lo negativo. También aquí surgieron 
dos errores opuestos. Algunos han creado la teoría de la ausencia de los 
conflictos (beskonfliktnost); estos autores deducían del hecho que en 
la sociedad soviética no hay antagonismos de clase (...), que tampoco 
hay otros conflictos, y daban en sus obras una imagen falsa, barni- 
zada, de la vida soviética como de una vida sin dificultades que 
superar. El Partido los amonestó, advirtiéndoles que deberían mos- 
trar también los defectos y las dificultades. Pero entonces algunos 
comprendieron mal la consigna y decidieron que «si el Partido habla 
con tanta severidad de los defectos, el héroe central de la obra debe 
ser un personaje negativo». Estos escritores empezaron a describir la 
situación con tintas negras, y alguno de sus escritos resultaron ser 
vulgares calumnias de la actividad soviética y fueron rechazados con 
indignación por nuestro pueblo. 

El problema de lo positivo y de lo negativo no podrá ser resuelto 
—según el «Kommunist»— si los escritores no tienen en cuenta que la 
crítica y la autocrítica son medios poderosos de la corrección de los 
defectos. Con este problema está relacionado el problema de la sá- 
tira. Escribiendo sátira, los escritores soviéticos deben aprender de 
los grandes satíricos rusos Gogol y Shchedrin, pero teniendo en cuenta 
dos hechos fundamentales : 1.” Que estos dos escritores dibujaban los 
repugnantes monstruos de la pequeña burguesía rusa, muchos de los 
cuales se mostraban públicamente, mientras en la sociedad socialista, 
dirigida totalmente contra los malvados, éstos se esconden y deben ser 
todavía descubiertos y desenmascarados. 2.” Que en la sociedad so- 
cialista los corrompidos no son producto de esta sociedad, sino res- 
tos del capitalismo, y deben ser fustigados como tales. 

El progreso de la literatura soviética se ve frenado no pocas veces 
por los elementos del naturalismo. El Comité Central del Partido ha 
puesto al descubierto el carácter reaccionario del naturalismo en varias 
de sus resoluciones. Los naturalistas «se separan intencionadamente 
de las amplias generalizaciones, es decir, se aferran a hechos concretos 
y casuales de la vida, olvidando sus relaciones con el fin, y por eso 
producen una imagen arbitraria y a veces nociva de la vida, cuya 
verdad falsifican». 

Los principios de la literatura soviética deber ser los del «realismo 
socialista», que es «el único método de la experiencia soviética, porque 
es el único que expresa los intereses del pueblo. Cualquier otro mé- 
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todo, cualquier otra orientación significa una concesión a la ideología 
burguesa». 

Sin determinar más el concepto del realismo socialista, el órgano co- 
munista soviético afirma que este «método» no impide la variedad de 
los estilos y no anula la personalidad del escritor, sino que deja a cada 
uno sus medios de creación. 

El «Kommunist» señala brevemente aún otras tareas de los escritores 
soviéticos ante el congreso: «Es necesario liquidar las tendencias ex- 
tranjeras que se han mostrado especialmente en el campo del teatro y de 
la crítica, profundizar el concepto del "realismo socialista”, estudiar la 
historia de la literatura soviética, el problema de la maestría en el arte, 
y el problema que plantea en la U.R.S.S. la existencia de varias cul- 
turas nacionales, es decir, el problema de la cultura, socialista por el 
contenido y nacional por la forma. 

»Es preciso analizar —acaba la revista comunista— la situación de 
la literatura soviética, señalar sus éxitos, descubrir sus defectos, para 
organizar un nuevo e intenso desarrollo de la literatura de la sociedad 
soviética que construye el comunismo...» 

Cualquier comentario de estas «ideas» y directrices para la creación 
literaria, sobra. 


LAS EXCAVACIONES DE ANATOLIA 


N el pasado verano se han realizado en Asia Menor una serie de 
E excavaciones que han arrojado mucha luz sobre una de las épo- 

cas menos conocidas del mundo antiguo. En Beycesultan, cerca 
del nacimiento del río que dió a Dédalo la idea del famoso laberinto, 
el Meandro, se está desterrando un número considerable de pequeños 
poblados en un radio de 45 kilómetros, que constituyen tal vez el cen- 
tro de excavaciones más importante hallado en Anatolia hasta la 
fecha. Los restos de cerámica hallados en esta zona coinciden con, los 
encontrados en un territorio, todavía mucho más extenso, que ocupa el 
sudoeste de la actual Turquía. En este nuevo campo de excavación, 
explorado por la expedición del Instituto Británico de Ankara, se están 
perfilando las ruinas de una ciudad de un kilómetro de anchura, situa- 
da junto a un vado del río, por el que pasaba una de las grandes rutas 
comerciales de la Antigiiedad. Los restos descubiertos en dicha ciudad 
revelan que, antes de desaparecer, alcanzó ésta un alto grado de civi- 
lización y hacen pensar a los arqueólogos que se hallan a punto de 
resolver el misterio que rodea al famoso reino de Arzawa, rival pode- 
roso del gran Imperio hitita allá por los mediados del segundo milenio 
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antes de Jesucristo. Existen entre las famosas cartas de Tell-el-Amarna 
dos que demuestran que hubo correspondencia entre el faraón y un 
rey de Arzawa, al que aquél llama «mi hermano», tratamiento que 
indica la importancia de este soberano. Estas cartas, de principios del 
siglo XIV a. de J. C., corresponden a una época de gran poderío del 
reino de Arzawa, cuando sus límites rebasaban, hacia el Este la gran 
llanura de Konya, en dirección a Cilicia. Aunque estos territorios vol- 
vieron pronto a manos de los hititas, esta reconquista no implica en 
ningún modo el desmoronamiento de Árzawa, que, a pesar de sufrir 
constantemente los efectos de guerras cruentas en que sus poblados 
quedaba arrasados, siguió siendo hasta el siglo XI un temible vecino 
del gran Imperio de los hititas. 

Este pueblo de Arzawa, que sólo conocíamos a través del testimo- 
nio de las naciones limítrofes, constituía hasta hace poco uno de los 
mayores enigmas arqueológicos de la actual Turquía. La gran pen- 
ínsula de Asia Menor venía cediendo al pico y a la pala de las expe- 
diciones arqueológicas de los últimos años sus secretos más ocultos. 
Más o menos se sabía ya lo que había significado en el Noroeste . 
—Troya y su hinterland— y en el Este la invasión indoeuropea del 
siglo XIX antes de Jesucristo. Quedaba todavía sin despejar la incóg- 
nita del Sudoeste de la península. Esta laguna de la arqueología de 
Anatolia parece que vienen a llenarla los recientes descubrimientos 
arqueológicos británicos. Hace unos veinte años, el doctor W. Lamb, 
que dirigió la excavación de la pequeña localidad de Kusura, situada 
cincuenta kilómetros al Noroeste de Beycesultan, llegó a la conclusión 
de que su fase más moderna coincidía cronológicamente con el apogeo 
del Imperio hitita. Los trabajos actuales se iniciaron con el propósito de 
descubrir una forma urbana de la cultura representada en Kusura, 
esperando que fuera la de la misteriosa Arzawa. Según cree Seton 
Lloyd, director del citado Instituto de Ankara, parece que se van a 
realizar aquellas esperanzas. Por lo pronto, su expedición ha puesto al 
descubierto una parte de un gran palacio que, por sus dimensiones y 
los materiales empleados, hace suponer que se trata de una residen- 
cia real. Este edificio, que mide 3.000 m.? de superficie, parece cons- 
truído en la época de florecimiento de Arzawa, es decir, a fines del 
siglo XV, y aparece totalmente saqueado. Ahora bien, por testimonios 
hititas sabemos que hacia 11360, un rey de este pueblo, Suppiluliumas, 
el mismo que recobró los territorios reconquistados por Arzawa en el 
Este, invadió, efectivamente, este reino, y, por tanto, la destrucción 
y saqueo del palacio puede muy bien relacionarse con esta invasión. 
A mayor abundamiento, contiguas a las ruinas del gran palacio apa- 
recen otras de un edificio menor, que revela dos reformas. Lo mismo 
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la fecha de su construcción que las dos reformas subsiguientes, el 
incendio y la destrucción definitiva que se observan en él pueden armo- 
nizarse fácilmente con acontecimientos históricos ocurridos a fines del 
siglo XII y principios del XI, y sólo conocidos por textos. Los ha- 
llazgos estudiados hasta ahora hacen suponer una cultura suma- 
mente original, por lo menos sin influencia claramente perceptible, 
excepto en lo arqueológico, de las civilizaciones vecinas: troyana, 
micénica e hitita. Buscando parentescos culturales piensan los arqueó- 
logos más bien en la cultura cretense, apuntando que si Knossos, 
como se supone, fué destruída hacia 1420 a. de J. C., es muy posible 
que un arquitecto cretense emigrara a la cuenca del Meandro y llevara 
a esta región técnicas de construcción conocidas en Creta. Esta hipó- 
tesis se hallaría corroborada por la conocida dispersión de artífices cre- 
tenses por todo el mar Egeo, y además tendría un fuerte apoyo en el 
hecho de haberse descubierto cerámica de Minos en la colonia micénica 
de Mileto, situada en la desembocadura del Meandro. Por otra parte, 
se advierte también influencia cretense en la época de que data el 
edificio contiguo, conocido como «pequeño palacio», pues se encontró 
en él una serie de vasijas que muestran las mismas características que 
la cerámica elaborada en Creta en siglos anteriores. 

Se proyecta continuar las excavaciones este año, esperándose que 
el término de esta interesante empresa confirme la cauta, pero probable, 
suposición de que la ciudad ahora en período de excavación sea la 
metrópolis del misterioso reino de Arzawa. También tendría gran valor 
que se confirmaran las sospechas que albergan los expedicionarios de 
hallar algún testimonio escrito de la lengua, apenas conocida, de aque- 
lla nación, perteneciente al grupo luvio, dialecto indoeuropto con ele- 
mentos morfológicos más primitivos que el hitita. 


EL COMUNISMO NORTEAMERICANO, FUERA DE LA LEY 


L 24 de agosto, el presidente Eisenhower firmó en Denver el texto 
legal que declara fuera de la ley las actividades comunistas y los 
individuos y organizaciones relacionadas con las mismas, apro- 

bado pocos días antes por el Congreso de Estados Unidos. Con ello 
culmina una larga trayectoria que enlaza la indisimulada propensión 
filosoviética que caracterizó la política norteamericana en las postri- 
merías de la era Roosevelt con la tajante actitud anticomunista de 
Estados Unidos en esta hora, trayectoria jalonada de desengaños, des- 
lealtades, traiciones e ingenuidades. 

La ley consta de cinco títulos o secciones y comienza por definir 
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su propio alcance al especificar que tiene por objeto «declarar fuera de 
la ley al partido comunista y prohibir a los afiliados a organizaciones 
comunistas el desempeño de ciertos cargos representativos y otras ac- 
tividades...». En la exposición de motivos que sigue se razonan las 
medidas que, en adelante, serán aplicadas a los elementos comunistas, 
por cuanto el Congreso «considera y declara» que el partido comunista 
de Estados Unidos es «instrumento de una conspiración para derribar 
al Gobierno...». Sigue una breve exposición que describe a los co- 
munistas como «esclavos» de organizaciones extranjeras de enver- 
gadura mundial, cuyos programas y consignas son secretos, y que, 
sirviéndose de una rígida y disciplinada jerarquía de mandos, tienen, 
por meta provocar la caída (ruin) de los poderes legalmente constituídos. 

Como primera medida se dispone en el título 111 que los «derechos, 
privilegios e inmunidades de que gozan las corporaciones legalmente 
constituídas...» quedan derogados para el partido comunista y sus orga- 
nizaciones subsidiarias. 

El título IV define las personas y organizaciones que, en adelante, 
quedarán sujetas a las medidas y penas establecidas por el Internal 
Security Act (especie de ley de seguridad y defensa del Estado), por 
considerarse implicadas de algún modo en actividades comunistas. Estas 
medidas son, esencialmente, inhabilitación para desempeñar cargos 
federales de carácter no electivo y empleos en factorías relacionadas con 
la defensa del país, así como denegación de pasaportes. Las personas 
consideradas, a los efectos de la ley, afectas al comunismo deberán 
inscribirse en un registro que lleva el fiscal general, quedando sujetas, 
en caso de ocultación de su condición y actividades presentes o pasa- 
das, a penas de reclusión hasta de cinco años y multa hasta de diez 
mil dólares. Estas medidas se aplicarán: a «quienesquiera que, cons- 
ciente y voluntariamente, se hagan o continúen siendo miembros : 
1.2, del Partido comunista, o 2.”, de cualquiera otra organización entre 
cuyos fines u objetivos figuren el establecimiento, manejo, secuestro 
o derribo [de los Gobiernos de Estados Unidos, los distintos Estados 
o locales]... por la fuerza o violencia, con conocimiento de (este) pro- 
pósito o fin...». 

Como criterios para determinar la afiliación, participación y el 
conocimiento de causa de los eventuales encartados, se fijan, entre 
otros, los siguientes, de acuerdo con los propuestos por Mr. Martin 
Dies, diputado demócrata por el Estado de Tejas y ex presidente de 
la Comisión de Actividades Antinorteamericanas (título V): el que 
el presunto reo, a sabiendas, haya sido mencionado como miembro... 
en. cualquier documento de la organización ; que la haya subvencionado 
económicamente; se haya sometido a su disciplina; haya cumplimen- 
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tado sus órdenes, planes o consignas; haya participado en reuniones 
con funcionarios u otros miembros de la organización comunista; que 
haya sido admitido, a sabiendas suyas, como funcionario o miembro 
del partido o como persona cuyos servicios pueden ser solicitados por 
otros funcionarios o miembros; que, de palabra o por escrito o por 
cualquier otro procedimiento, haya comunicado órdenes, consignas o 
planes de la organización; que haya preparado documentos, folletos, 
octavillas, libros o cualquier tipo de publicación para cooperar a los 
fines y propósitos del comunismo; que haya enviado por correo o por 
vía marítima o hecho circular, distribuído, entregado o remitido de 
alguna otra forma, cualquier clase de propaganda de la organización, 
ctcétera, etc. : 

La relación que precede permite, en efecto, aplicar medidas de 
seguridad y propiamente punitivas a cualquier persona razonablemente 
sospschosa de concomitancias con el comunismo. 

Complemento importante de la ley que acabamos de esbozar vienen 
a ser una serie de disposiciones adicionales a la misma, en virtud de 
las cuales las personas consideradas como culpables de actividades 
comunistas quedan excluídas de desempeñar cargos en las organiza- 
ciones laborales (tanto sindicales como patronales), y se crea la nueva 
categoría de las «organizaciones con infiltración comunista». Como ta- 
les se definen. aquellas que esencialmente estén dirigidas, dominadas 
o controladas por una persona o personas que, en el curso de los últi- 
mos tres años, hayan cooperado activamente con «una organización de 
acción comunista, un Gobierno comunista extranjero o el movimiento 
mundial comunista», o bien, en los últimos tres años, hayan desem- 
peñado actividades encaminadas a servir estas causas, a menoscabar 
la potencia militar de Estados Unidos o bien el potencial industrial 
necesario para aquélla. 

La firma, por el presidente Eisenhower, de los textos legales extrac- 
tados en lo que antecede coincidió con la de otras disposiciones, en 
virtud de las cuales se concede inmunidad penal a ciertos testigos (co- 
munistas) para inducirlos a declarar, se agravan las penas aplicables 
a quienes oculten a fugitivos y se autoriza la imposición de penas a los 
procesados que, habiendo quedado en libertad provisional bajo fianza, 
se den a la fuga. 


- OTROS CONGRESOS 


11 CONGRESO INTERNACIONAL DE EsTUDIOS PIRENAICOS. 


Durante los días 21 al 25 del pasado mes de septiembre ha tenido lugar la celebra- 
ción, en Luchon, del 11 Congreso Internacional de Estudios Pirenaicos, bajo la presiden- 
cia de los profesores H. Gaussen, de la universidad de Toulouse, y J. M.2 Albareda He- 
rrera. La iniciación de dichos Congresos tuvo lugar en San Sebastián, en el año 1951. 

La sesión de apertura se celebró el día 21, en el Casino de Luchon, seguida de una 
recepción ofrecida a los congresistas por el Municipio de Luchon. En el mismo día dió 
comienzo el trabajo de las sesiones, con la exposición y discusión de los numerosos tra- 
bajos y comunicaciones, que en número superior a cien, y de amplia diversidad de con- 
tenido, quedaron relacionados entre sí por la consideración común de la unidad pire- 
naica. Las diversas Secciones constituídas, así como sus presidencias, se exponen a con- 


tinuación : 

I.. Geología, Morfología, Geofísica (señores Laman y excelentísimo señor conde de 
Peñaflorida). 

II. Meteorología, Edafología, Botánica y Zoología (señores Albareda Herrera y 
Gaussen). 


HL Prehistoria, Antropología, Etnología (señores Pericot y Vallois). 

IV. Geografía, Economía (señores Casas Torres y Sorre). 

V. Historia, Arte, Derecho (señores Lambert y Sancho Izquierdo). 

VI. Filología (señor Griera). 

Las sesiones de exposición de trabajos comprendieron parte de los días 21 al 24, po- 
niéndose de relieve la necesidad de incrementar aún más la colaboración entre los diver- 
sos investigadores franceses y españoles para la realización y ultimación de trabajos de 
conjunto sobre los Pirineos, tales como los de tipo cartográfico, flora de los Pirineos, etc. 

El día 24 tuvo lugar la Asamblea general de la Federación Pirenaica de Economía 
de Montaña, bajo la presidencia de M. Pelletier, inspector general de la Administra- 
ción de la 5.2 Región, clausurándose el Congreso en la misma fecha y bajo la misma 
presidencia, en delegación del señor ministro de Educación Nacional. 

Se celebraron varias excursiones (valle de Arán, Saint Bertrand-de-Cominges, valle 
del Garona, etc.). En el recorrido Luchon-Pau se visitó, entre otros lugares, el observa- 
torio del Pic du Midi, ofreciendo, finalmente, a los congresistas una recepción el Muni- 


cipio de Pau. 


(CONGRESO DE Música MEDITERRÁNEA, DE PALERMO. 


-Se ha celebrado en Palermo un Congreso de Música de los pueblos mediterráneos, en 
e! que el Instituto Español de Musicología, de Barcelona, desempeñó un brillante papel. 
El Congreso celebró cuatro sesiones. Fueron presentadas hasta 40 comunicaciones. Nos 
ocuparemos de las que más directamente nos atañen. 

La primera sesión fué dedicada a las características de la canción tradicional en los 
países mediterráneos. En ella fueron presentadas 11 comunicaciones, la primera de ellas 
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por el etnólogo Juan Amades, sobre la canción rítmica catalana, uno de cuyos ejemplos 
más característicos es la notable canción de cuna mallorquina Vou veri vou. 

Algunas de las comunicaciones exigían ir acompañadas de alguna ilustración vocal 
o musical. Para ilustrar la comunicación de Juan Amades se levantó a entonar el bello 
ritmo del Vou veri vou nada menos que monseñor Higinio Anglés, presidente del Institu- 
to Pontificio de Música Sacra y del Instituto Español de Musicología, cuyas representa- 
ciones ostentaba, y presidente, además, en aquel momento, de la sesión que se estaba ce- 
lebrando. En la misma sesión, el doctor Constantin Brailoiu, de la universidad de Buca- 
rest, presidente de los Archivos Internacionales de Música Popular de la U.N.E.S.C.O., 
estudió un tipo melódico poco conocido, que ilustró con varias melodías registradas con 
cinta magnetofónica; tipo, que, según Juan Amades, también aparece en las canciones 
de Picat ibicencas. El musicólogo belga Paul Collaer leyó una comunicación sobre dos 
canciones, una búlgara y otra española, destacando la analogía entre elementos musicales 
que aparecen en una canción de cuna recogida por Falla, y otras del folklore musical búl- 
garo y caucásico. 

La segunda sesión fué presidida por el profesor Luis Heitor Correa de Acevedo, 
miembro de la U.N.E.S.C.O. En ella se trató de la melodía, ritmo, instrumentos y 
símbolo de la danza mediterránea. Fueron presentadas dos comunicaciones : la primera, so- 
bre el simbolismo de las danzas tradicionales catalanas; la segunda, sobre los instrumen- 
tos populares destinados a los analfabetos en solfeo. Su ponente, Juan Amades, ilustró 
sus manifestaciones presentando cuantos instrumentos iba tratando y cuyo son hizo oír a 
los asistentes. : 

Muy interesante fué también la comunicación desarrollada por la doctora Bianca Ma- 
ria Galanti, secretaria de la Sociedad Italiana de Etnografía, sobre el paralelismo del 
baile tondo sardo con la sardana, cuyo estudio reveló gran erudición y competencia. 

Don Manuel García Matos, profesor del Conservatorio de Música, de Madrid, dió 
a conocer otro interesante estudio sobre los instrumentos musicales folklóricos de Ibiza, 
destacando un aerófono descubierto por él en la Pitiusa Mayor. La doctora Carmelina 
Maselli, profesora de folklores de la universidad de Catania, presentó una interesante co- 
municación sobre ritos prenupciales, dando a conocer una serie de versiones italianas y 
francesas, equivalentes a las catalanas ya conocidas. 

En la tercera sesión del Congreso se argumentó sobre el papel de la música siciliana 
y de los pueblos mediterráneos en la música europea. Intervinieron en ella 19 congresis- 
tas. Sobresalió, por su erudición, el estudio de monseñor Higinio Anglés sobre la música 
sacra medieval en Sicilia; en él dió a conocer varios interesantes manuscritos musicales 
del Archivo de la Corona de Aragón, de Barcelona, y otros de la corte, correspondientes 
al momento histórico de más estrechas relaciones culturales entre la Corona de Aragón y 
los pueblos ¡tálicos. 

La cuarta y última sesión del Congreso fué presidida por el eminente musicólogo Ma- 
nus Schneider, director del Instituto de Etnografía de Berlín y miembro del Instituto Es- 
pañol de Musicología, de Barcelona, quien planteó el tema de la formación de un corpus 
de música popular mediterránea. 

Digamos, resumiendo, que el número de congresistas reunido en Palermo pasaba del 
centenar; entre ellos figuraban representantes de todos los pueblos europeos bañados por 
el Mediterráneo, además de otros muchos de países centro-europeos y nórdicos. Es in- 
teresante hacer notar que, aparte la música siciliana, acerca de la cual se presentaron 
más trabajos, por ser la Isla del Sol la sede del Congreso, la música tradicional medite- 


es 
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rránea más estudiada fué la del Levante español, no sólo por sus representantes, oficial- 
mente acreditados, sino también, como hemos visto, por investigadores pertenecientes a 
otros países. 

E. MALLOFRE. 


Il Coxcreso SOBRE ÍsSÓTOPOS RADIACTIVOS. 


Del 19 al 23 de julio pasado ha tenido lugar en Oxford el II Congreso sobre Isótopos 
radiactivos, organizado por el Atomic Energy Research Establishment de Harwell (Ingla- 
terra). En realidad, se trata de la tercera reunión internacional de este tipo organizada en 
Inglaterra ; el 1 Congreso sobre Isótopos radiactivos se celebró del 16 al 21 de julio de 1951, 
pero ya anteriormente, del 28 de marzo al 1 de abril de 1949, la Sección de Química del 
citado centro de Harwell, y con motivo de la reunión anual de la Chemical Society in- 
glesa, congregó a un numeroso grupo internacional de investigadores que discutieron comu- 
nicaciones referentes a la «Química de los elementos pesados» y a «Las aplicaciones de 
los trazadores radiactivos». 

Tanto este /] como el I Congreso sobre Isótopos radiactivos se han dedicado a dar 
cuenta de las novedades en técnica y de resultados obtenidos en las aplicaciones de los 
isótopos radiactivos en Medicina, Biología, Agricultura, Química, Física, Tecnología e 
Industria. 

Los campos de aplicación de los isótopos radiactivos que ha abarcado el Congreso 
prueban el carácter general de este método de trabajo, lo que hace que el número de in- 
vestigadores interesados en utilizarlo, o que ya lo utilizan, vaya creciendo rápidamente. 
Al II Congreso asistieron unos 800 delegados, en representación de entidades cientí- 
ficas e industriales de los siguientes países: Africa del Sur, Alemania, Argelia, Australia, 
Austria, Bélgica, Brasil, Canadá, Dinamarca, Egipto, España, Estados Unidos, Finlandia, 
Francia, Grecia, Holanda, India, Inglaterra, Irlanda, Israel, Italia, Japón, Noruega, Por- 
tugal, Suecia, Suiza, Turquía y Yugoslavia. Entre los 495 delegados ingleses figura- 
ban 75 pertenecientes al Departamento de Energía atómica. 

Los tres primeros días se dedicaron a los trabajos de aplicación en Medicina, Biología 
y Agricultura, y luego, otros dos, a los de Química, Tecnología e Industria. 

Entre las aplicaciones terapéuticas se presentaron el uso de los isótopos **”Ir, **%Au, 
182T¿, 208Bj, 32P y "Sr, en el tratamiento de diversos casos de cáncer. 

Se discutió la aplicación de los isótopos ***I, **Cr, **%Fe, *?P, con fines diagnósticos. 
Las mismas investigaciones que se hacen con los isótopos radiactivos en Bioquímica y Fi- 
siología, al aclarar muchos procesos hasta ahora desconocidos, dan lugar a métodos diagnósti- 
cos radiactivos, que cada vez han de extenderse más. En esta sesión cabe destacar un trabajo 
de H. C. Allen, Jr., J. R. Risser y J]. A. Greem, de Houston, Estados Unidos, en el 
que dieron cuenta de un sistema de medida in vivo con contador planígrafo automático, de 
gran interés en la determinación externa de distribución de isótopos radiactivos en órganos 
y en la localización de tumores cerebrales. 

En el campo de aplicación a la Fisiología animal y Patología se discutieron un gran 
número de trabajos de características muy variadas, entre los que señalaremos los reali- 
zados con los isótopos “Y, *%Ca, *Na, *?P, “Cr y "Fe, sobre distribución, metabolis- 
mo, permeabilidad de tejidos con fines quirúrgicos, y shock hemorrágico. Despertó gran 
interés un trabajo de N. Veall, de Londres, sobre un nuevo método para determinar el 
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funcionamiento cardíaco en el hombre. Merece también especial mención un trabajo de 
J. C. Hamilton, P. Wallace-Durbin y M. W. Parrot, de la universidad de California, 
- sobre las posibilidades de utilización de ?'*At en el tratamiento de desórdenes tiroideos. 

Entre los trabajos de la sesión dedicada a Nutrición de plantas y materias relacionadas 
se presentaron sobre efectos de irradiación en varias especies de plantas (*%Co), acción de 
fungicidas, estudio de fertilizantes (*?P) y capacidad de intercambio de suelos arcillosos (**Ca.) 

En las sesiones dedicadas a aplicaciones bioquímicas predominan los trabajos con el 
isótopo radiactivo '*C. Una serie de casos representativos son la síntesis de aminoácidos, 
ácido isonicotínico, vitamina A, penicilina, proteína, ácido esteárico, glicerina, azúcares, 
etcétera, y su ulterior utilización en el estudio de procesos bioquímicos. 

Los trabajos presentados en las sesiones de aplicaciones químicas comprenden el em- 
pleo de los isótopos **C, ??P,**!], *35, %Kr y *H, y se refieren a estudio de coeficientes 
de difusión, reacciones de intercambio, síntesis de compuestos aromáticos marcados, absor- 
ción en procesos de flotación, depósitos de sulfato en calderas, proceso Fischer-Tropsch, 
mecanismo de polimerización y reagrupamientos moleculares. 

Entre los trabajos de aplicaciones físicas, reseñaremos los referentes a: método de de- 
terminación de deuterio, método de determinación de humedad en suelos, medidas de **C 
para investigación arqueológica. Se discutieron, como aplicaciones industriales, trabajos sobre : 
estudios de flujo de agua en instalaciones de purificación de agua, mejoras de técnicas auto- 
radiográficas industriales, eliminadores de carga estática, y medida de espesores. 

A través de esta breve reseña de los temas estudiados puede apreciarse el desarrollo de 
las aplicaciones de los isótopos radiactivos y la orientación que se da a este tipo de trabajos 


en la actualidad. Muchas de las posibilidades que en principio presentan los isótopos rad:ac-' 


tivos, principalmente en investigación, van cristalizando en realidades, a medida que se 
perfeccionan las técnicas de trabajo y, especialmente, la medida de la radiactividad en 
sus varias modalidades. Por ello, resultó muy interesante la exposición de instrumentos cien- 
tíficos y técnicos empleados en este tipo de trabajos, donde se recogían las últimas nove- 
dades en tubos Geiger-Miiller, contadores de centelleo, fotomultiplicadores, materias fluo- 
rescentes y toda clase de equipos electrónicos auxiliares, así como los proyectos en fase 
de realización, entre los que destacan los contadores planígrafos automáticos. La exposi- 
ción permitió apreciar cabalmente las avanzadas técnicas conseguidas en la preparación y 
distribución de isótopos radiactivos en los Centros de Harwell y Amersham. 

Durante el Congreso se proyectaron y explicaron repetidas veces diversas películas de 
gran interés. 


Tanto la sesión de apertura como los banquetes oficiales fueron presididos por Sir John 
Cockroft, director del Centro de Investigación de Energía Atómica, de Harwell. 


José MicueL GAMBOA LOYARTE. 


Por 


DEL MUNDO INTELECTUAL 


Según ha manifestado el doctor Werner Heisenberg, premio Nobel 
de Física y director del Instituto Max-Planck de esta disciplina en 
Gotinga, el gran sincrotrón de protones que formará parte del Labo- 
ratorio europeo de Energía nuclear, de Ginebra, tendrá una poten- 
cia de aceleración de veinticinco mil millones de electronvoltios. Esta 
energía representa un múltiplo de la desarrollada actualmente por las 
máquinas más potentes de este tipo construídas en Estados Unidos. Se 
cuenta con que el sincrotrón de Ginebra estará terminado para 1960. 


E += * 


Nueva York ha celebrado en octubre el segundo centenario de 
la fundación de su más famosa universidad, la de Columbia. Asistie- 
ron, además de la reina madre de Inglaterra y del canciller alemán 
Adenauer, que ocuparon lugar preferente en las ceremonias, represen- 
tantes de ciento cuatro universidades, museos, bibliotecas y academias 
extranjeros, invitados cuatro años antes por el presidente Eisenhower, 
rector entonces de la universidad. La Academia Soviética de Ciencias 
envió dos delegados, Ribakov, profesor de Sociología, y Kursenov, 
especialista en Fisiología, cuyos nombres no se sabían hasta días antes 
de empezar los actos conmemorativos. 


E X= * 


En el Instituto de Fotogrametría de la Escuela Superior Técnica 
de Hannover se ha instalado un modernísimo estereoplanógrafo, 
que permite la restitución semiautomática de fotografías aéreas se- 
riadas. El complicado aparato, de cuatro metros de ancho por 2,6 de 
alto, suministra simultáneamente una imagen estereoscópica de las 
fotografías aéreas y registra automáticamente en forma de plano 
a escala, con una exactitud de una décima de milímetro, los movi- 
mientos que describe una marca óptica (un minúsculo círculo verde), 
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con que el observador de la imagen estereoscópica recorre la líneas de 
ésta. El plano así obtenido permite la lectura de diferencias de nivel 
reales de hasta 'l0 centímetros. 


El premio Nobel de Medicina de este año ha correspondido a los 
tres médicos norteamericanos doctores Enders, Robins y Weller, del 
Children's Hospital, de Boston, por su importante contribución a la 
lucha contra la poliomielitis o parálisis infantil. Los trabajos de los tres 
científicos citados se remontan al año '1942, en que lograron obtener 
cultivos de virus de la enfermedad sobre los tejidos embrionarios de 
ciertos órganos humanos y de animales (sobre todo, riñones), en lugar 
de tener que recurrir, como hasta entonces, a los costosísimos y peli- 
grosos cultivos sobre cerebros de monos. Posteriormente lograron iden- 
tificar la presencia de los tres tipos de virus poliomielíticos (cada uno 
de los cuales comprende más de un centenar de cepas) mediante una 
reacción serológica semejante a la conocida reacción de Wassermann 
(desviación del complemento), sentando con ello las bases para una 
eficaz vacunación antipoliomielítica específica. 


E * * 


La Asamblea anual de la famosa Sociedad erudita alemana 
Gorresgesellschaft, que tanto interés ha demostrado por España, se 
celebró el pasado otoño en Aquisgrán. Tema primordial de las delibera- 
ciones fué la nueva edición del Staatslexikon, que no se publicaba 
desde !1932. Se trató asimismo de la reapertura del Instituto de la 
Sociedad en Jerusalén, y del incremento de bolsas de viaje para los 
investigadores que deseen estudiar en España, Italia y Palestina. 


RR + * 


Henri Matisse, fallecido en noviembre de 1954 en Niza, compartía 
con Pablo Picasso, diez años más joven que él, la vanguardia de la 
moderna pintura europea. De familia acomodada de la clase media fran- 
cesa, Matisse adquirió renombre con la exhibición de sus cuadros en 
la exposición de Druet, en París, en 1904. Después de un transitorio 
acercamiento a los neoimpresionistas, emprendió nuevos y originales 
derroteros : las técnicas de la pintura de superficies y del «color puro». 
En '1908 fundó en París una escuela de pintura, a la que acudieron 
jóvenes artistas de todas las partes del mundo, atraídos por la fama 
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“del maestro. Desde 1937, Matisse se dedicaba también al recorte de 
siluetas de papeles multicolores. Entre sus últimas obras pictóricas 
figura la decoración de la capilla del Santo Rosario, de las religiosas 
dominicas de Vence (mediodía de Francia), con motivo de la vida 
de Jesús pintados sobre baldosines blancos. En 1948, un cuadro de 
Matisse fué adquirido en París a un precio de ¡1.350.000 francos. El 
fallecido pintor había reunido con su arte una gran fortuna. 


RX * 


Con participación de siete países, además de la República federal 
alemana, se celebró durante el mes de noviembre del pasado año, en- 
el palacio de Charlottemburgo (Berlín occidental) la 11 Exposición 
Internacional de Libros de la ex capital germana. La exposición fué 
organizada por la Asociación de Editores y Libreros de Berlín, subven- 
cionada por el Ministerio de Asuntos panalemanes y el delegado de 
Educación del Ayuntamiento de Berlín occidental. En 29 salas se 
exhibieron. diez mil títulos, de los que unos mil doscientos. correspon- 
dían a libros de siete países de Europa occidental, y el resto, a Alema- 
nia. La mitad de las obras expuestas eran novedades aparecidas en el 
otoño de '1953, y los demás, libros importantes publicados en el curso 
de los últimos años. 


Sobre la base de las recomendaciones formuladas en el Informe de 
la Comisión Massey (1951), el Parlamento canadiense está estudiando 
la conveniencia de crear un «Consejo de Cultura» que asumiría algunas 
de las funciones que, para Gran Bretaña, desempeña el British Council. 
Hasta la fecha no existe en el Canadá ningún organismo federal de in- 
formación e intercambio cultural con el extranjero. Pese a las reco- 
mendaciones contenidas en la citada Memoria, no se ha dado ningún 
paso en este sentido para no herir la susceptibilidad del Canadá fran- 
cés (Quebec), sumamente sensible a toda intromisión del Gobierno 
central (Ottawa) en la esfera cultural y educacional, reservada por la 
Constitución a la competencia de cada una de las diez provincias. 
Como Canadá, a pesar de ser miembro de la U.N.E.S.C.O., no ha 
creado hasta aquí su Comisión nacional para esta organización, el 
propuesto Consejo de Cultura podría, según se preconiza, asumir las 
funciones de aquélla. 
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Ha sido recuperado el manuscrito autógrafo de la Pequeña sere- 
nata, de Mozart, que estuvo perdido desde 1860. El original ha sido 
hallado en la Biblioteca Bárenreiter, de Kassel. Primeramente se pu- 
blicará una edición facsímil de la conocida obra, cuya partitura origi- 
nal será incluída más tarde en la Neue Mozart-Ausgabe (Nueva edición 
de las obras completas de Mozart). 


FE RX * 


En la Gran enciclopedia soviética, el Mahatma Gandhi es cali- 
ficado de «reaccionario». El hecho ha motivado una protesta del 
Gobierno indio cerca de la Embajada de la U.R.S.S. en Nueva 
Delhi. A 


A fines de octubre de 1953 se reunió en Viena el V Congreso de 
Cirujanos del International College of Surgeons con participación de 
numerosos médicos e investigadores austríacos y de otros países, pre- 
sididos por el profesor Finsterer. El tema principal y de máximo in- 
terés puesto a discusión fué el de la asistolia en el curso de interven- 
ciones quirúrgicas, fenómeno que se observa en | por 1.000 de casos, 
tratándose de operaciones generales, y en 6 y hasta 8,5 por 1.000 de 
intervenciones, tratándose de operaciones de los vasos y del corazón. 
Los ponentes de este tema expusieron los esperanzadores resultados 
conseguidos modernamente que permiten, confiar en la reanimación del 
corazón afectado de asistolia operativa con la administración, incluso 
intracardíaca, de novocaína, adrenalina, estrofantina, electrochock car- 
díaco y respiración artificial con oxígeno puro. 


E KR * 


La universidad de Minnesota ha adquirido recientemente dos va- 
liosísimas cartas de navegación, consideradas ejemplares únicos, con 
destino a su colección «James Ford Bell», una de las más importantes 
del mundo de libros raros y mapas relativos al descubrimiento de Amé- 
rica y la exploración del noroeste del Continente. 

Uno de los dos mapamundi data del año 1507. Su autor es Mar- 
tin Waldseemiiller, quien lo publicó en el citado año en St. Dié, como 
parte de su obra Cosmographiae Introductio. Waldseemiiller era admi- 
rador de Américo Vespucio. Se trata del primer mapa conocido en 
que se registra América. El otro mapa adquirido por la universidad 
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de Minnesota procede de la colección del príncipe Francisco José de 
Liechtenstein. Es una carta náutica del año 1424, atribuída al cartó- 
grafo veneciano Zuane Pizzigano, y el primer documento en que apa- 
rece el nombre de «Antilia» junto a la mayor de las islas atlánticas 
(Antillas), al Este del continente americano. 


«El antiguo Aquisgrán, su destrucción y reconstrucción» (Das 
alte Aachen, seine Zerstórung und sein Wiederaufbau) reza el título 
de un sugestivo libro publicado por la Sociedad de Historia de esta 
ciudad alemana. Durante la pasada guerra, la antigua ciudad impe- 
rial, en cuya catedral reposan los restos de Carlomagno, sufrió la des- 
trucción de más de 700 edificios monumentales; esto es, más del 
90 por 100 de sus monumentos históricos. Perdido para siempre este 
tesoro histórico-artístico, el Municipio se propone reconstruir las ins- 
talaciones de baños en torno a las aguas termales de Granus, conoci- 
das ya de los celtas, para devolver a Aquisgrán su antigua importan- 
cia y fama de balneario. 


+ 
ES 
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Un nuevo cuadro de Giorgione ha sido identificado por el conse- 
jero alemán H. Zimmermann. Se trata de una tabla de 70 por 54 cen- 
tímetros, atribuída anteriormente a Ticiano, y que ha sido donada al 
Museo de Dahlem, en los alrededores de Berlín. Representa a la diosa 
Ceres, y, según su descubridor, muestra, por la ejecución y por di- 
versos detalles, indudable parentesco con otras obras conocidas del 
maestro. 


Con el fin de acelerar la bolchevización de la zona soviética de 
Alemania, en el pasado verano se ha fundado en Berlín la «Sociedad 
para la difusión de conocimientos científicos», cuya Junta directiva 
está constituída por catedráticos de universidad afectos al régimen, 
funcionarios del partido socialista unificado (comunista) y represen- 
tantes de la industria. De modelo para esta entidad ha servido la «So- 
ciedad Pansoviética para la difusión de conocimientos políticos y cien- 
"tíficos», sucesora de la «Liga de los sin Dios». Como fines de la filial 
alemana de aquélla se señala oficialmente «el desenmascaramiento de 
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toda clase de supersticiones y prejuicios heredados de la antigua so- 
ciedad y que sean un obstáculo para la resolución de los problemas» 
de la Alemania sovietizada. La Sociedad cuenta con Secciones de 
Química, Biología, Medicina, Técnica, Problemas internacionales, Li- 
teratura y Arte, Ciencias económicas y Filosofía. 


En la segunda quincena de octubre tuvo lugar en París el Congreso 
Francés de Otorrinolaringología, que tenía como ponencias princi- 
pales los ultrasonidos y los injertos cutáneos libres. En la primera de 
ellas se puso de manifiesto el valor terapéutico de los ultrasonidos en 
el tratamiento de ciertas sorderas y perturbaciones vasculares y neuro- 
vegetativas. En la segunda, los cirujanos del oído mostraron las ven- 
tajas que ofrece la utilización de los injertos cutáneos en ciertas afec- 
ciones del oído medio, que han, sido tratadas con excelentes resultados. 


Con motivo del Día de la Hispanidad celebró la Deutsch-Spanische 
Gesellschaft de Munich una fiesta, en la que intervinieron, además del 
vicepresidente de la Sociedad, doctor Hiiffer, el senador bávaro pro- 
fesor D. Wenzl, que habló sobre sus impresiones del Brasil con moti- 
vo del Congreso Internacional de Filosofía de Sáo Paulo, y el direc- 
tor de la Central del Banco Sudalemán en Francfort, doctor Pirkmann, 
sobre las relaciones económicas de Alemania con Iberoamérica. 


El dramaturgo francés Fernand Crommelynck anuncia para la pre- 
sente temporada el estreno en París de una «nueva comedia de Sha- 
kespeare». Lo que él llama «su descubrimiento» consiste en haber en- 
tresacado de las dos partes del Enrique IV —que, como se sabe, for- 
ma dos piezas dramáticas distintas— los elementos que, según él, in- 
jertó el autor de Hamlet en el drama histórico y que giran en. torno 
a la figura de Falstaff, que es el verdadero protagonista de las dos par- 
tes, en contraste con lo que pasa en las demás piezas históricas, donde 
el principal personaje es el rey. 


+ * 


0 Del mundo intelectual 125 


En Munich se ha celebrado en octubre el XXX Congreso de Gine. 
cología, en el que han participado ¡l.400 especialistas de las dos Ale- 
manias y 200 extranjeros. Entre los asuntos discutidos destacan, las po- 
nencias sobre operación cesárea, eclampsias y deformidades infanti- 
les. La cesárea, gracias a la aplicación de sulfamidas, antibióticos y 
narcóticos y a su profilaxis, se ha convertido hoy día en una operación 
de poco riesgo, por la que en algunas clínicas norteamericanas vienen al 
mundo un 30 por 100 de los nacidos y se salvan 24.000 niños alema- 
nes de una muerte bastante probable hace años. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DE ESPAÑA 


ERÓNICA: CULTURAL TESPANOCOR 


PALESTINA EN MADRID 


UNA VISIÓN COMPLETA Y EMOCIONADA 
DE LOS SANTOS LUGARES. 


Jamás, a lo largo de su historia, estuvo España distanciada de los 
Santos Lugares de nuestra redención. «Con el corazón puesto en Tie- 
rra Santa ha vivido España siempre, desde que fué evangelizada por 
su Apóstol Patrono», afirmó pluma tan eminente como la del P. Sa- 
muel Eiján, O. F. M., investigador erudito, desaparecido para siempre 
hace pocos años, cuando aún podía esperarse mucho de su talento e 
infatigable laboriosidad. 

No fueron sólo nuestros monarcas los que favorecieron con magná- 
nima munificencia y ofrenda de valiosos objetos a los santuarios de 
Palestina, haciendo honor a los derechos de Patronato, otorgados por 
Clemente VÍ en su Bula Gratias Agimus a los reyes de Sicilia, Ro- 
berto de Anjou, y a su esposa, Sancha de Mallorca, y transferidos 
después a sus sucesores, los reyes de Aragón. Y así, doña Sancha, en 
virtud del Patronato pontificio, recaba y obtiene del Santo Padre li- 
bertad de acción con que proveer al remedio de las necesidades de 
los frailes de Jerusalén, en especial del Sepulcro y del Cenáculo. Jai- 
me 1 el Conquistador sale de Barcelona para la conquista de Tierra 
Santa al frente de una gran flota y numerosos guerreros, y Alfonso X 
ordena en su testamento que «luego que se mutra, le saquen el cora- 
zón y lo lleven a Tierra Santa de Ultramar a que lo sotierren en Jeru- 
salén, en el monte Calvario, allí donde yacen algunos de nuestros 
abuelos». 

Juan 1 de Aragón obtiene del sultán de Egipto la restauración de 
la iglesia de la Natividad, en Belén, y del monasterio del monte Sión. 
y Enrique lll de Castilla consigue que sea devuelto a los franciscanos 
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el monasterio del Cenáculo, que les arrebataron los musulmanes, hos- 
tigados por los judíos. - 

Los Reyes Católicos, Isabel y Fernando, instituyen cada uno por 
su cuenta legados perpetuos de mil ducados de oro, y Fernando se 
intitula rey de Jerusalén. Carlos 1 restaura por completo el templete 
del Santo Sepulcro y envía cuantiosas limosnas a los Santos Lugares, 
cuya prodigalidad secunda su hijo Felipe ll. Felipe HI triplica la do- 
nación de Isabel la Católica y dona riquísimos ornamentos y vasos 
sagrados. 

A Felipe 1V le llama Quaresmio «el único casi apoyo de Tierra 
Santa», y de Felipe V hablan dos custodios de Tierra Santa como «el 
primero y principalísimo bienhechor, dueño y señor de esta Tierra 
Santa», y añaden que «tienen necesidad del potentísimo patrocinio 
de nuestro rey Filipo Quinto». 

Carlos 1! confirma oficial y solemnemente el Real Patronato e 
Isabel 11 favorece eficazmente la Obra Pía. 

Durante la primera guerra europea, los derechos de España en Pa- 
lestina son vigorosamente defendidos por don Alfonso XIIl, y ya en 
nuestros días el Caudillo Franco promulga la ley de autonomía de la 
Obra Pía de los Santos Lugares de Jerusalén. - 

No fué sólo la obra magnánima y eficacísima de nuestros monar- 
cas. Hacia Palestina caminan desde los primeros siglos de nuestra 
historia claros varones y esclarecidas damas. La monja Eteria, Paulo 
Orosio, Avito de Braga, Santo Toribio de Astorga, San Olegario de 
Barcelona, Benjamín de Tudela, Maimónides, Rodrigo González, go- 

ernador de Toledo; los Tleobaldos, reyes de Navarra; Pedro Tafur, 
fray Diego de Mérida, jerónimo de Guadalupe; Juan del Enzina, 
nuestro ínclito Ignacio de Loyola, Francisco Guerrero, maestro de 
capilla de la catedral hispalense; fray Antonio del Castillo, francis- 
cano; fray Próspero del Espíritu Santo, carmelita, restaurador del 
santuario del Carmelo... 

Esta preocupación por los Santos Lugares forma constante his- 
tórica en nuestra patria. Y cuando en Europa resonó el clarín que con- 
vocó a las Cruzadas, España, a pesar de estar entregada a su Cruzada 
interior de Liberación, no se creyó desligada del llamamiento y acu- 
dió presta al combate. «Prelados, sacerdotes, príncipes, grandes y ple- 
beyos, y hasta las mismas mujeres, oían con entusiasmo los relatos 
de las Cruzadas, y a pesar de que los Pontífices consideraban la gue- 
rra de España como preferente y exhortaban a los españoles a com- 
batir a los árabes en su propio país, era, sin embargo, continua la 
emigración a Oriente, dejando la mayor parte firmados los testamen- 
tos antes de emprender el viaje» (conde de Clonard). 

La flor y nata de nuestra nobleza figura entre los escogidos caba- 
lleros de la Europa medieval, que toman parte activa en las Cruzadas. 

Y son nuestros mejores literatos los que en sus obras insertan me- 
morable citas sobre Tierra Santa: Cervantes, Quevedo, fray Luis de 
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León, San Juan de la Cruz, Lope de Vega, Calderón, Tirso de - Mo- 
lina, Valdivielso, Diego de Ojeda, Alonso de Ercilla.. 

Un río de oro afluye de España a Tierra Santa, que eUgtoSan dea 
sonas de todas las clases sociales. "Tan caudaloso a veces, que nues- 
tra moneda se convierte en patrón, con arreglo al cual se regula la 
cotización del dinero de los demás países. 

El Capítulo General de la Orden Franciscana, celebrado en 1645, 
adopta la moneda española para valorar las demás, y fija la cuota de 
admisión a la Orden del Santo Sepulcro en centum reales de a ocho, 
iuxta monetam hispanicam. 

De España llega a Tierra Santa un colosal acervo de donativos: 
dinero, alhajas, víveres, libros, lámparas de plata, casullas, dalmáti- 
cas, frontales, cálices de metales preciosos, albas, amitos, sabanillas, 
candeleros, campanillas, misales, custodias engarzadas de ricas pie- 
dras, relojes, jofainas de plata, pebeteros, alfombras, colgaduras, sa- 
grarios, copones valiosísimos, piezas de paño, piezas de tisú de oro y 
plata, riquísimos terciopelos, cuadros de plata o de maestros afamados 
en la pintura... 

Muchas de estas ofrendas llevan el sello de España, y el peregrino 
puede hoy admirar el escudo de nuestra Patria en los valiosos ornamen- 
tos o en los riquísimos vasos de culto. 

No hace muchos meses que llegó a Cafarnaum un tabernáculo de 
plata, enriquecido con valiosas joyas, en el que reza una inscripción : 
«Al Corazón Eucarístico de Jesús, las Marías de los Sagrarios de la 
diócesis de Madrid, abril 1952.» 

No se ha interrumpido, por fortuna, la aportación generosa de Es- 
paña a los Santuarios de Palestina. 


En el famoso Cuarto de los Santos Lugares. 


Para ser depositaria de este ingente esfuerzo, recogido en la esfera 
oficial por la Obra Pía, y avivar en la conciencia de los españoles el 
amor y devoción por los Santos Lugares, celebróse el 27 de abril 
de 1951, en el salón de actos del convento madrileño de San Francisco 
el Grande, vieja casa donde se albergó en un tiempo el famoso Cuarto 
de los Santos Lugares, una magna reunión de la que salió constituída 
la Asociación Española de Amigos de Tierra Santa, que al margen 
de toda idea política o de partido, centra sus actividades en defender 
los intereses católicos en Palestina y recordar y reavivar en el alma de 
los españoles la gloriosa historia patria en Tierra Santa y emular el 
espléndido legado de nuestros mayores. 

Como católicos no podían los españoles desoír el angustioso llama- 
miento del Santo Padre, a través de su Encíclica In multiplicibus, 
de 23 de octubre de '1948, reiterado el Viernes Santo de 1949, dirigido 
a los católicos del mundo entero y a los hombres todos de buena vo- 
luntad. para que fuesen redoblados los esfuerzos comunes, a fin de lo- 


Palestina geográfica y bíblica. A la izquierda, momia egipcia, y en el centro, maniquí 
con las vestiduras ordinarias del Sumo Sacerdote. 
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Sala de la Pasión del Señor. A la izquierda, el original reloy de la Pasión, y a la derecha, 
monumental diapositiva de la Sábana Santa, de Turín. 


Sala de las Cruzadas. En el centro, reproducciones de la espada y espuelas 


de Godofredo de Bouillon. 
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Período bizantino: Maravillosas pinturas del artista ruso Miguel Ourbanzotf. En el centro, 
estatua de Santa Elena. 
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grar la satisfactoria y definitiva solución del conflicto que desde tiempo 
agita la región que fué escenario de la Vida, Pasión y Muerte del Re- 
dentor. : : 

La internacionalización de los Santos Lugares constituye una reivin- 
dicación obligada para todos los católicos. A nadie satisfizo aquel re- 
parto decretado por la O.N.U, al recibir de Inglaterra, en 1947, los 
poderes sobre Palestina. El organismo internacional acordó que Israel 
recibiese una estrecha faja de tierra colindante con el Mediterráneo, y 
Jordania se quedase la parte oriental con' una salida al mar. Jerusalén 
y Belén serían internacionalizados. 

Nada se cumplió y los dos países se apresuraron a apoderarse de lo 
que pudieron, apenas Inglaterra abandonó Palestina. Y Jerusalén, la 
ciudad santa por excelencia, quedó desgarrada en dos por las luchas 
de los hombres, y a pesar de las reconvenciones de la O.N.U., Israel 
estableció allí su capital. 

Pero es más. En una de las calles jerosimilitanas se ha montado el 
único paso que hoy existe de una zona a otra, y centinelas con fusil 
al hombro montan a todas horas la guardia, por si se quiebra un armis- 
ticio, que no es la paz y que puede en cualquier momento dar paso de 
nuevo a la guerra. Sin olvidar, por otra parte, que los pueblos no pue- 
den vivir en constante estado de alarma. 

Ni como españoles podíamos vivir de espaldas a la historia patria, 
presente siempre en Tierra Santa, ni renunciar a los derechos de pa- 
tronato, ejercidos durante seis siglos, con tal fervor y devoción, con tal 
desprendimiento y prodigalidad, que colocaron a nuestro país a la 
cabeza de los países protectores de los Santos Lugares, y nos 
otorgan con pleno derecho un lugar privilegiado en el concierto de 
las. voces católicas que se alzan en defensa de la tierra santificada por 
el Salvador. : 

Como primer objetivo propúsose la naciente entidad dar a conocer 
Palestina a los españoles. Nada mejor que organizar una Exposición 
de Tierra Santa, que acercase a todos los Santos Lugares, muy difíciles 
de ser visitados por razones políticas y económicas. 

No olvidaba la Asociación las frases que pronunciara un católico 
americano, peregrino por el País de Jesús, cuando conoció allí la in- 
mensa prodigalidad de España. «... ¡Qué recuerdos inolvidables ! El 
Sepulcro, el Gólgota, la Piedra de la Unción... y luego, el tesoro artís- 
tico en la sacristía... rico, riquísimo, y todo, casi sin excepción, con 
el escudo de España y sus armas. De aquella España imperial, madre 
solícita de millones de almas esparcidas por el mundo... Y por doquier 
vi, admirado, la silueta de la España grande, magnánima, copiosa, 
desinteresada... En Belén, en San Juan de la Montaña, en Nazareth, 
en toda la Tierra Santa. ¡No podrán ni la ingratitud de los hombres, 
ni sus ruindades, ni sus sectarismos, borrar las huellas que dejó imbo- 
rrable por doquier! ¡El mundo debe a España, a su obra ingente en 
Tierra Santa, su gratitud y su admiración !» 

No en balde también otro extranjero afirmó : «Entre todas las na- 
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ciones fué España la que llevó siempre la palma», aludiendo al esfuer- 
zo de los países católicos para sostener los Santos Lugares. 

Con estos estímulos, la Asociación Española de Amigos de Tierra 
Santa inició su labor. 

Formalizado el proyecto de Exposición, contóse bien pronto con el 
apoyo eficaz de las autoridades, y la Asociación se dispuso con todo 
entusiasmo, redoblando el trabajo todos sus miembros, a llevar a la 
práctica tan feliz iniciativa. : 


La magna Exposición. 


Tras ímprobos esfuerzos, el 21 de octubre de 1954, el Jefe del Es- 
tado español inauguraba la Primera Exposición Nacional de 1 1erra Santa, 
instalada en los palacios de Velázquez y de cristal del Retiro ma- 
drileño. 

En el memorable acto dióse lectura por el nuncio del mensaje que 
Su Santidad Pío X1l dirigía a los organizadores de la Exposición, cuya 
finalidad ensalzaba y los animaba a proseguir con noble empeño su 
propósito, en la seguridad de que recogerán ricos y abundantes frutos. 

Por la cantidad y calidad de los objetos expuestos, la Exposición 
no tiene par en la historia de certámenes de esta índole. Además de 
las donaciones y prestaciones, existen numerosísimas piezas fabrica- 
das expresamente, de gran valor intrínseco y científico, y los organi- 
zadores han tenido en cuenta que una Exposición de tal magnitud 
merece ser recogida, después de su exhibición en diversas ciudades es- 
pañolas y extranjeras, que ya lo han solicitado, en un Museo perma- 
nente. 

Sin prescindir de la dimensión científica e investigadora, pero con 
un matiz eminentemente popular y didáctico, y a través de los más 
modernos y atractivos medios de expresión (maquetas, dioramas, fac- 
símiles, piezas y colecciones de Museos, cuadros, mapas, fotos 
reproducciones de santuarios, material arqueológico y biológico, etc.), 
en lo plástico, lo pictórico y lo sonoro, la Exposición ofrece una visión 
completa y emocionada de los Santos Lugares. 


Las cinco secciones del certamen. 


Ardua empresa ha sido encerrar la prolija historia de Palestina en 
el marco limitado de la Exposición. Sin embargo, los organizadores 
han resuelto el problema de modo maravilloso, y no queda fuera del 
certamen ningún aspecto fundamental. 

La Exposición consta de cinco secciones y el vestíbulo. En éste, 
reproducido a su tamaño, copia fiel de la realidad, se levanta el edículo 
del Santo Sepulcro, tal como se venera en Jerusalén, sin que se haya 
omitido el menor detalle, como candeleros, inscripciones, cuadros, etc. 
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También se ha reproducido la Piedra de la Unción, sobre la que se 
ha colocado una magnífica escultura de Cristó yacente, de Gregorio 
Hernández, gloria de la imaginería castellana. 

La sección primera —Palestina geográfica y bíblica— presenta la 
Palestina natural y primitiva, la de los patriarcas y del éxodo, y la de 
los jueces, reyes, cautiverio y restauración de Israel. Piezas arqueoló- 
gicas de primera magnitud, maquetas interesantísimas, como las del 
Arca de Noé, Templo de Salomón, Tabernáculo de Moisés, Arca de la 
Alianza, Altar de los Holocaustos, Tumba de Raquel, Torre de Ba- 
bel... Completísima flora y fauna, y paneles explicativos de los prin- 
cipales hechos históricos del período. 

La presencia de Jesucristo en Tierra Santa integra el contenido 
de la sección segunda, que se inicia con la reproducción exacta de 
la cripta de Nazareth y la gruta de Belén, donde el visitante queda 
envuelto en un ambiente de profunda emotividad. Siguen las salas 
de la Infancia y de los Belenes, y otras dos salas recogen los aspectos 
fundamentales de la Vida Pública del Salvador. Como elementos 
interesantes figuran una artística fuente, de la que mana agua del río 
Jordán, trasladada a Madrid; la gran maqueta del Templo de Jeru- 
salén, de Herodes, y la representación de los milagros más importan- 
tes realizados por el Señor. 

La Pasión recaba una de las más interesantes salas del certamen, 
y en ella se muestran un original Reloj de la Pasión, conectado con 
cinta magnetofónica, que recoge la versión del drama; el itinerario 
de Cristo en su Pasión sobre una monumental maqueta de la ciudad 
deicida, y un gran bastidor en el que se resumen los principales 
problemas que plantea la Crucifixión del Salvador, sin olvidar el estu- 
dio médico del profesor Barbet, sacado de la Sábana Santa de Turín. 

En la última sala se recogen la vida gloriosa del Señor y diversos 
conjuntos marianos. En el centro se alza la monumental maqueta, 
despiezable, de la Basílica del Santo Sepulcro, que figuró en la Expo- 
sición Internacional de Arte Sacro, celebrada en Roma en 1950, y 
que fué el punto de partida de la actual Exposición española. Repro- 
duce en todos sus pormenores la Basílica y se compone de ocho 
piezas, separables, que permiten ver los más recónditos ángulos. 

También se exhibe el proyecto de altar que España ofrenda, por 
suscripción nacional, a la capilla de Santiago y San Matías, en la 
Basílica de la Dormición o del Tránsito de la Virgen, enclavada en 
el monte Sión, junto al Cenáculo. 

En la sección tercera se desarrolla el tema de los Santos Lugares 
a través de la historia de sus diversos períodos: era apostólica y 
período romano, con una especial mención de los viajes de San Pablo, 
y un colosal lienzo sobre la destrucción de Jerusalén por las tropas 
de Tito; período bizantino, donde se presentan, en soberbios lienzos 
ejecutados con admirable destreza y dominio de la técnica, los hechos 
importantes y las figuras de relieve del período, amén de una magní- 
fica colección de iconos y trípticos rusos de gran valor; dominio 
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árabe, cuya sala decoran lienzos con escenas históricas y maquetas de 
mezquitas; las Cruzadas, que exhibe la reproducción de las pinturas 
de los santos y los grafitos de los antiguos peregrinos que figuran en 
la basílica de la Natividad y en el claustro de San Jerónimo, en Belén ; 
caballeros del Santo Sepulcro, cuyo recinto exornan. soberbias pintu- 
ras de los hechos bélicos en los que aquéllos tomaron parte, y la re- 
producción de la espada y espuelas de Godofredo de Buillon; pe- 
ríodo turco, con la entrada de las tropas inglesas en Palestina, manda- 
das por el general Sir Allenby, y Palestina en la actualidad. 

En dos salas se recoge la formidable labor de la Orden Francis- 
cana en Tierra Santa con rigor estadístico, mostrando la colosal obra 
«desplegada a lo largo de los siglos por los hijos de San Francisco. 

La sección cuarta muestra la acción de España en Palestina. A la 
sala de los peregrinos hispánicos sigue la del Patronato de España, 
dedicada a honrar la memoria de los soberanos españoles —no en balde 

eyes de Jerusalén— que se distinguieron por su excepcional fervor 
hacia los Santos Lugares. 

Pieza importante son los magníficos cuadros, obra de nuestros me- 
jores maestros, que España regaló en diversas épocas a Palestina y que 
se conservaban en varios santuarios. Han sido trasladados a nuestro 
país por especial concesión de la Custodia. Asimismo, la reproducción 
fotográfica de algunos ejemplares de los valiosos donativos ofrendados 
por España. 

La última sección se dedica a documentación y propaganda, con 
interesante colección filatélica. 

En una de las salas, convertida en capilla, se ha instalado el Lignum 
Crucis, de Jerusalén, que se venera en la Basílica del Santo Sepulcro, 
traído expresamente de Palestina por el muy reverendo custodio de 
Tierra Santa. 

Tal es, a grandes pinceladas, el contenido de esta magna Exposi- 
ción, que a diario visitan millares de personas de todas las clases so- 
ciales y que ha de dejar honda huella en los españoles, a quienes su 
contemplación enardecerá sus entusiasmos y devoción por el País 
de Jesús. 

ANTONIO OrTIZ MUÑOZ 


EL DÍA DE SAN JUAN DE LA CRUZ EN FONTIVEROS 
Y EN AVILA 


El día 24 de noviembre, festividad de San Juan de la Cruz, se ce- 
lebró en Fontiveros, lugar natural del Santo, una serie de actos conme- 
morativos. La iniciativa partió de la Delegación Provincial de Infor- 
mación y Turismo y de Radio Ávila. Consistieron los actos en un ho- 
menaje emotivo y sencillo a la memoria del gran Doctor de la Iglesia. 

En aquella soledad campesina de pueblos y horizontes se levanta 
casi olvidado Fontiveros. Tiene éste aspecto huído, como si se confun- 
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- diera con los barbechos y soledad de los campos. Sin embargo, a me- 
dida que uno se acerca a él se distinguen varias torres, notables y airo- 
sas, y algunos edificios de corte palaciego; también, claro, los humildes 
caseríos. La iglesia parroquial, lugar donde están enterrados los padres 
de Juan de Yepes, es como un resultado entre sinagoga y templo mu- 
déjar. Hay en ella tablas y esculturas góticas y también tablas caste- 
llanas del XVI, tan parcas como profundas. 

Aquí, el día 24 se congregró la totalidad del pueblo y gentes vecinas, 
formando como un anhelo de perpetuidad. Su aire resignado y lleno de 
sí, su antigiedad daban el mejor testimonio de que la palabra mística 
se recordaba muy hondamente. Les habló con ternura don Baldomero 
Jiménez Duque, rector del Seminario de Avila, y les ofreció el ejemplo 
de Juan de la Cruz para sobrellevar la penalidad del vivir. Después 
llegó la expedición de Madrid : venían en ella el director general de 
Prensa, los poetas Eduardo Zepeda Henríquez, nicaragiiense: Dora 
Barona, cubana; José Córdoba, de Ávila; Rafael Montesinos y José 
García Nieto, y los alumnos de la Escuela de Periodismo. Inmediata- 
mente se efectuó la procesión, y la imagen del Santo fué en compañía 
de aquella comitiva de campesinos, como si así, unos y otros, no qui- 
sieran olvidar ese destino sobrenatural de la tierra. Ante la estatua de 
Juan de Yepes, García Nieto cantó su gloria y la de su linaje. Luego, 
en la casa natal del Santo hubo recital. 

Por la tarde, en Ávila y en el salón de actos del Ayuntamiento, se 
celebró una fiesta conmemorativa. Ésta tuvo como escenario la dicha 
sala capitular, ornato de cuadros ya famosos, entre ellos el de Santa 
Teresa de Juan de la Miseria y la tabla flamenca de Isabel de Castilla 
junto a las banderas de los Tercios y de la milicia abulense en la guerra 
de la Independencia. Con. cierto ambiente de sugestión e incitante se 
dijeron las poesías. Montesinos, cadencioso y elegante; Dora Barona, 
sensible; Eduardo Zepeda, un poco enigmático, y José García Nieto, 
con gran seguridad. Todos dedicaron lo mejor de sí a enriquecer el 
recuerdo hacia San Juan. 

Siguió después un coloquio entre los alumnos de la Escuela Oficial 
de Periodismo y los citados poetas, que estuvo dirigido diestra y ta- 
jantemente por el señor Aparicio. Se preguntaron cosas como éstas : 
«¿San Juan de la Cruz es poeta lírico o metafísico? ¿Cómo explicar la 
modernidad de San Juan de la Cruz? ¿Cómo explicar la religiosidad 
de la poesía moderna ?» Se lanzaron respuestas, concordantes algunas, 
otras no tanto, y cerró el acto el director general de Prensa, que pro- 
metió que todos los noviembres la «Revista Poesía Española» estará 
dedicada a San Juan de la Cruz; subrayó que tal festividad es oportu- 
na para la fiesta de la poesía, lo que no es incompatible con la otra 
efeméride de primavera. El señor alcalde de Fontiveros anunció públi- 
camente la decisión del Municipio de crear una biblioteca de estudio 
que recogiera todas las publicaciones sanjuanistas, 


José CórDOBA TRUJILLANO 


134 - Nota necrológica 


DON JUAN MARÍA TORROJA Y MIRET 


El día 24 de julio falleció en Benidorm, donde se encontraba pa- 
sando sus vacaciones, el excelentísimo señor don Juan María Torroja 
y Miret, director del Instituto «Torres Quevedo» de Investigación Téc- 
nica. Con Torroja desaparece el verdadero creador en España de la 
técnica científica. 

Había nacido en Madrid el año (1890, habiéndose graduado en 
Ciencias Físicas. Fué profesor auxiliar de Electricidad y Magnetismo, 
pero en 1923 renunció a toda actividad docente, pasando a ocupar el 
puesto de jefe técnico de los Talleres de Automática al lado de don 
Leonardo Torres Quevedo. 

Con. una base científica grande, pero sobre todo con una extraordi- 
naria habilidad para diseñar los conjuntos cinemáticos más sencillos, 
adecuados y de mayor rendimiento, y disponerlos en un mínimo es- 
pacio, ciencia y técnica en la que muy pocos han sobresalido, Torroja 
ha sido una figura en España equivalente a lo que fueron un Carl 
Bamberg o un Carl Zeiss, en Alemania, o un Pollard o Whitehead, en 
Inglaterra. 

ARBOR se honró desde su fundación en presentar instrumentos cien- 
tíficos, espléndidamente bien concebidos y realizados, obra de Torroja. 
Por otra parte, en un momento de dispersión de esfuerzos y de ocupa- 
ciones múltiples de nuestros mejor dotados en el campo científico, 
Torroja nos dió un ejemplo de sobriedad, de fidelidad a una vocación 
y, en fin, lo que es esencial para la ciencia: de plena dedicación, que 
pueden servir de paradigma a nuestros jóvenes y a nuestros viejos in- 
vestigadores. 

La muerte le ha sorprendido en plena tarea, con un Instituto en que 
ya se habían, realizado ciento cincuenta prototipos, muchísimos de ellos 
verdaderos modelos en su género, tanto por su concepción científica 
como por su ejecución material, y también por su acabado primoroso. 

Con. su desaparición se produce un vacío muy difícil de llenar en 
esta técnica científica española, de la que fué Torroja abanderado y 
que hoy florece en varios sitios, como planta tierna y necesitada de 
amplios cuidados. Dios quiera que la semilla sembrada por Torroja 
fructifique, y que entre los jóvenes investigadores que fueron sus dis- 
cípulos surjan personalidades que en el seguir el ejemplo y las huellas 
del maestro tengan su mejor guía y camino. 

Descanse en paz. 


EL INSTITUTO «GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO» 


Notas muy peculiares, dentro de la vida científica española, afectan 
al campo de actividades del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». 
América. como objeto de una consideración científica histórica, se 
ofrece no sólo con un ámbito de vasto alcance y múltiples facetas, sino 
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que implica necesariamente un volumen e intensidad de relaciones ex- 
ternas acaso no igualado por ningún aspecto de la acción cultural 
española. 

Los cincuenta y tres números aparecidos de la «Revista de Indias» 
—órgano regular del Instituto— constituyen la más general e inmedia- 
ta referencia sobre la que pueda apreciarse, ahora ya con la suficiente 
perspectiva que prestan catorce años, los resultados obtenidos en rela- 
ción con un. arduo propósito: el de sostener una lección autorizada y 
relevante acerca de una materia que tiene en otro continente su escena- 
rio y en cuyo estudio se vierten la vocación, el esfuerzo y los medios 
de cien entidades diversas. A través de doscientos veinte estudios ex- 
tensos, con categoría de artículos, y otros ciento veinte trabajos de 
orden menor —los recogidos en la sección: de «Miscelánea»—, la re- 
vista, sin renunciar a las exigencias científicas, ha dado a conocer un 
panorama inmenso en el que se incluyen todos los planos distintos 
del mundo histórico americano: fuentes, época prehispánica, explo 
raciones y descubrimientos, período de gobierno español, América in- 
dependiente, Derecho indiano, historia de la Iglesia y de las Misiones, 
cartografía, desarrollo cultural, literatura, lingiística, folklore, arte, 
etnología e indigenismo. Los tres volúmenes de Miscelánea america- 
nista, publicados como homenaje a la memoria de don, Antonio Balles- 
teros, ilustre primer director del Instituto, recogen una parte de este 
acervo y añaden otros trabajos de primera importancia. 

Paralelamente a esta contribución propia se ha mantenido una la- 
bor informativa sobre la producción americanista universal, empeño 
difícil dado el volumen ingente que ha llegado a alcanzar tal pro- 
ducción. Ya es bastante expresivo, a este respecto, el número —pró- 
ximo a los nueve centenares— de recensiones bibliográficas publicadas 
por la revista; pero a ellas deben añadirse los miles de referencias 
críticas que en las páginas de la sección «Americanismo en las Re- 
vistas», dirigida por el secretario del Instituto, don Manuel Ballesteros, 
han dado cuenta, con un propósito de exhaustividad, de todas las 
aportaciones de interés aparecidas en publicaciones regulares. Seme- 
jante esfuerzo —cuya importancia, dada la articulación del mundo 
científico actual, no es preciso ponderar— no hubiera sido posible sin 
una correspondencia sostenida con no menos de seiscientas de tales 
publicaciones, americanas y europeas, ni se hubiera logrado sin un 
análisis sistemático del contenido de las mismas. 

En el conjunto de la producción bibliográfica del Instituto, con un 
total de diecienueve títulos, se puede advertir un orden sostenido de 
atenciones temáticas, erítre las que, en primer término, está la defini- 
ción del factor histórico español en la gestación del mundo americano 
El Catálogo de pasajeros a Indias durante los siglos XVI, XVII 
y XVIII, del que han salido a luz tres volúmenes, es, en este orden, 
una contribución cuya capital importancia para el conocimiento de 
tantos aspectos —biográficos, sociológicos, demográficos— de la his- 
toria americana, a nadie puede escapar. De la calidad e importancia 
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de los otros títulos que en esta categoría pueden ser mencionados da 
buena cuenta el hecho de que han venido a constituirse en obras de 
mención obligada, como formulación última de los temas respectivos : 
así el estudio magistral de Rodolfo Barón Castro, La población del 
Salvador; el de Enrique Lafuente Ferrari, El virrey Iturrigaray y los 
orígenes de la Independencia en Méjico; el de Vicente Rodríguez 
Casado, Primeros años de dominación española en la Luisiana; el de 
Pablo Alvarez Rubiano, Pedrarias Dávila ; el de Manuel Hidalgo Nieto, 
La cuestión de las Malvinas; el de Guillermo Lohman Villena, Los 
americanos en las Órdenes nobiliarias, el de Jaime Delgado, España 
y Méjico en el siglo XIX, y, en fin, el grueso volumen de Estudios 
Cortesianos, impreso con motivo del cuarto centenario de la muerte 
de Hernán Cortés. Pero lo mismo cabe decir respecto de las obras 
que ilustran la atención del Instituto hacia el tema misional: la de 
León Lopetegui, S. J., El Padre José de Acosta, S. J., y las Misiones, 
y la de Ángel Santos, S. J., Jesuíftas en el Polo Norte. 

Sostenido propósito del Instituto ha sido el de ir procurando a la 
investigación americanista, en un orden de prelación, aquellos instru- 
mentos cuya falta se hiciera más sensible. Ninguno podía ser más nece- 
sario que el Índice de la Colección de documentos inéditos de Indias, que 
se encargó de elaborar el benemérito Schaefer, y cuya utilidad ya ha sido 
ampliamente contrastada. El catálogo de Miguel Gómez del Campillo, 
Relaciones diplomáticas entre España y los Estados Unidos, según los 
documentos del Archivo Histórico Nacional, mantiene esta línea de 
atenciones. A ella responde, asimismo, la edición crítica de fuentes de 
interés primario, como la Historia verdadera, de Bernal Díaz del Cas- 
tillo, o de singular significado, como el Catechismus Quichuensis, de 
Bartolomé Jurado Palomino, y el manuscrito de Francisco de Ávila, 
De priscorum huaruchiriensium origine et institutis. En fin, el estudio 
de Hermann Trimborn, Señorío y barbarie en el valle del Cauca, tes- 
timonia la dedicación sistemática que el Instituto consagra al tema pre- 
histórico. 

Al conmemorarse el V Centenario del Nacimiento de Colón y de 
los Reyes Católicos se acometió, bajo el inmediato rectorado del direc- 
tor del Instituto, señor Pérez-Bustamante, una tarea colectiva que aunó 
en estrecha colaboración a los miembros del «Fernández de Oviedo». 
Se trataba de realizar una compilación exhaustiva y dotada del aparato 
necesario para una edición crítica de toda la documentación relativa 
a Colón y a sus empresas, existente dentro y fuera de España. Durante 
cuatro años se ha venido desarrollando la prolija tarea de acopio y 
transcripción rigurosamente literal de los originales o versiones más 
fidedignas de los documentos, para ofrecer un texto depurado y con- 
trastado en la corrección de precedentes lecturas. A punto de finalizarse 
esta obra se ofrece, como fruto de ella, un cuerpo documental en que 
por primera vez, las fuentes de este carácter que ilustran el período 
originario de la acción española en Indias, aparece en un conjunto orde- 
nado y completo, y en el que, en fiel consecuencia con la realidad 
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histórica, lo colombino y lo específico español se funden en un mismo 
relieve. 

Por otra parte, la Colección documental colombina no es sino inicia- 
ción y provechosa experiencia en el desarrollo de los ulteriores planes 
de trabajo del Instituto. En ellos, con un propósito de continuidad y 
de largo alcance, se concede lugar primordial a la transcripción y estu- 
dio crítico del acervo documental americanista, inédito o publicado en 
forma deficiente, que se guarda en nuestros archivos. 

Destaquemos un último aspecto en la ejecutoria que reseñamos. De 
una manera regular, las frecuentes reuniones científicas del «Fernández 
de Oviedo» han convocado, en concurrencia general o restringida, a 
estudiosos americanos y españoles en torno a figuras destacadas o a 
temas de interés especial. La disertación oral y el diálogo abierto y 
cordial han venido siendo, así, un instrumento esencial para la exten- 
sión del prestigio y las relaciones del Instituto con hombres e institu- 
ciones de todo el Occidente. Por otra parte, la Biblioteca —excepcio- 
nal si no por la cantidad sí por lo selecto y hasta singular de sus volú- 
menes— ha suscitado y fomentado esta clase de vínculos personales y 
afectivos, que hacen del Instituto «Fernánaez de Oviedo» un poco el 
hogar madrileño de todos los estudiosos de la historia americana. Que 
ello es así, y con ejemplaridad resonante, lo demuestran los ciento 
veintiún investigadores que se precian del diploma de colaboradores 
del Instituto, y, sobre todo, la floración en países hispanoamericanos 
de entidades como el Instituto «González Fernández de Oviedo», de 
- Colombia, y el «Ruy Díaz de Guzmán», de Argentina, filiados al 
«Fernández de Oviedo», no sólo por el trasplante de constitución y 
normas, sino, lo que es más, por un lazo de entrañable camaradería. 


Juan PÉREZ DE TUDELA. 


CARTA DE LAS REGIONES: BALEARES 


Los valores espirituales del archipiélago balear rebrotan de la irra- 
diación que esparcen sus figuras universales, que encienden en la cripta 
del alma aquella lámpara de fuego de que hablaba San Juan de la 
Cruz. Forzoso es citar en primer término al más alto espíritu de Ma- 
llorca, el Doctor Iluminado Ramón Llull, el gran español medieval de 
personalidad universal, que, gran pensador, fué por las sendas de la 
filosofía escolástica. Ramón Llull, Raimundo Lulio en. castellano, na- 
tural de la ciudad más musulmana de la cristiandad, al decir de Havelok 
Ellis, en su vida, como en sus actos, estuvo penetrado de influencias 
árabes y moras. No era un temperamento exclusivamente dotado para 
la ciencia, como el de otro gran franciscano de su época, Rogelio 
Bacon; pero su inteligencia aguda y penetrante le puso en primera 
línea entre los cerebros de aquel tiempo; levantándose como un. for 
midable iniciador y tenido como precursor de la difusión del dogma 
de la Inmaculada. Ramón Llull puede ser considerado como fundador 
del misticismo español, que es la escuela de exaltación religiosa más 
influyente que ha florecido en Europa. En su peregrinar, desde la ful- 
minante conversión, y dejada la corte de Jaime ll (el rey de la breve 
dinastía de Mallorca de grata memoria), de quien era senescal el poeta 
provenzalesco, Llull volcó su amor a María, con más frenesí que Ber- 
nardo, que Buenaventura, que Scoto, componiendo laudes, consagrán- 
dole colegios y emprendiendo aventuras apostólicas en su nombre. 
Apasionado, tanto en su vivir frívolo de sus años mozos como después 
en su apostolado, cumplió con creces su lema: «El que no ama no 
vive.» Menéndez Pelayo, en la Historia de las ideas estéticas en Es- 
paña, y Ribera, en sus estudios esclarecedores de la estrecha rela- 
ción que existe entre el misticismo luliano y el islamita, han demos- 
trado que el libro más bello y característico dle Ramón e el Llibre 
d'"Amic e d' Amat, fundamento del misticismo español, fué compuesto 
a imitación de los escritos de los musulmanes solitarios. Aprendió el 
árabe de un culto esclavo sarraceno, y en Miramar, donde diera vida 
a «Blanquerna» (ascético personaje que renunció al papado para ha- 
cerse ermitaño y macerar su cuerpo, atormentándolo al unísono de los 
dantescos olivos, que siglos después inspirarían a Gustavo Doré y a 
Rubén Darío), no sólo enseñaba dicha lengua, sino que instruía en 
los sistemas filosóficos orientales, y en árabe escribió varios libros. 
Sus obras alcanzan el número aproximado de trescientas, tratando so- 
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bre las más diversas materias. Su Arbor Vitae es un voluminoso com- 
pendio de todos los conocimientos humanos, y por su privilegiada 
penetración intelectual escribió sobre metafísica, lógica, retórica, gra- 
mática, dogmática, geometría, astronomía, física, química, antropolo- 
gía, leyes, política, diplomacia, navegación, guerra, problemas gené- 
sicos, meteorología, previendo la invasión tártara antes de la expansión 
otomana, y convencido de que al otro lado de los mares había un gran 
continente, anticipándose en teoría al descubrimiento de Colón. Pero 
su verdadera inclinación le llevó a la vida eremítica. La gran figura 
de Ramón Llull, como comenta el P. Batllori, sorbe de la tierra mi- 
núscula donde nació los valores universalizables —cristianismo, ara- 
bismo, lengua catalana en plena gestación exuberante—, para difun- 
dirlos por todo el mundo, o por todos los mundos entonces conocidos 
—occidental, árabe y bizantino—, bajo el signo unitario y vital del 
apostolado cristiano. El peregrino incansable, el amigo de Papas y 
reyes, fué fundador de una escuela en la historia universal de la filo- 
sofía, y con él sólo pueden codearse, acaso, Séneca, Averroes, Vives, 
Suárez y Balmes. Con el tiempo se ha ido reavivando la persistente 
tradición luliana, siendo la figura medieval de todo el mundo hispánico 
estudiada con más tesón por los medievalistas de todo el mundo, y le 
rinden perenne culto en Palma el convento de San Francisco y la be- 
nemérita Sociedad Arqueológica Luliana. 

Hermano en lengua vernácula y en Orden religiosa de Ramón Llull 
fué el humilde franciscano Fr. Junípero Serra, nacido en 24 de no- 
viembre de 1713, en Petra, apacible pueblo mallorquín que ha hecho 
historia, que acaso vale más que tenerla, envuelto en la gama multi- 
color del fecundo agro mallorquín. Fué en la colonización de tierras 
fragantes cuando reverdece el injerto del espíritu emprendedor isleño, 
en ocaso ya el esplendor hispano. Y embarcan en las frágiles naves 
de cien a doscientas toneladas, los misioneros purificados con el tosco 
sayal, volando su espíritu más alto que los cóndores andinos. A bordo 
de frágil bajel llega a Veracruz, después de penosa travesía de noven- 
ta y nueve días, el futuro evangelizador de California. Y después, a 
pie, con hinchazones, úlceras y llagas, inicia su apostolado «el gran 
caminante», hacia Santiago de Xalpán, en Sierra Gorda; hacia la 
Alta California, hacia la gentilidad y primitividad. Y funda misiones, 
con nombres que prestan a aquellas poblaciones un carácter como si 
pesara aún sobre ellas la antigua dominación española : San Diego de 
Alcalá, San Carlos de Monterrey, San Antonio, San Gabriel, San Luis 
Obispo, San Juan. Capistrano, San Buenaventura, Santa Clara, Santa 
Bárbara, San Francisco; abarcando novecientas millas y cinco grados 
de meridiano la órbita apostolar del predestinado fraile mallorquín, 
esclarecido sembrador de cruces y ciudades en remotas tierras. De San 
Diego hubo de decir precisamente un escritor americano, Hunt Jackson, 
que es «la piedra angular de la civilización en California». Fray Juní- 
pero Serra, en nombre de Carlos 11, fué el colonizador, fundador y 
españolizador de las gentilidades de aquellas tierras de la Alta Califor- 
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nia, y el evangelizador del mar Pacífico, hoy día emporio norteameri- 
cano y meca del cine mundial. California venera al tenaz religioso 
mallorquín como su Patrón, y le fué erigido un monumento en San 
Francisco, otro donde dijo su primera misa y un pedestal glorificando 
su santa heroicidad en el imponente Capitolio de Washington. Fray 
Junípero Serra es gloria y admiración de Norteamérica y gloria y 
orgullo de Mallorca, como su antecesor en andanzas evangelizadoras 
y en expansionar el auténtico valor espiritual de la isla, Ramón. Llull, 
que no sólo fué el contemplativo de Cura y Miramar, en donde can- 
tara el candoroso hechizo del Amigo y del Amado, embriagado por la 
gloria de iris que ríe bajo el cielo de Mallorca. Ramón Llull, pasmo de 
la Sorbona, fundó en 1276 un colegio de lenguas orientales, para pre- 
dicar entre los fieles la doctrina de Cristo, en terrenos de la más des- 
lumbrante cornisa del Mediterráneo, la alquería «Haddayan» de los 
árabes, en donde Nicolás Calafat instaló, dos siglos después, la pri- 
mera imprenta mallorquina, transcurridos tan sólo veinticinco años 
del revolucionario invento del impresor de Maguncia. (Hoy día existe 
aún en funcionamiento en Palma la más antigua imprenta del mundo.) 

No es posible desmenuzar, ni abarcar en un reducido trabajo, ni 
en compendio, lo que significan, ante España y el mundo, los valores 
espirituales del archipiélago balear, y la atracción cultural, económica, 
artística y paisajística que han irradiado siempre las islas. Porque en 
Mallorca, según. frase de nuestro insigne Santos Oliver, la Naturaleza 
se ha empeñado en ofrecer una colección de trozos selectos. Y el en- 
comio de Azorín, sin hipérbole, presentaba a Mallorca como breve 
compendio de todas las tierras de España. Desde principios de siglo 
Mallorca va siendo interpretada por un peregrinaje de artistas, to- 
mando a la isla como campo experimental y comercial de sus telas. 
Anglada constituye, con Joaquín Mir y Santiago Rusiñol, la trilogía 
de pintores eminentes entre los innumerables que han ido desfilando 
por la «luminosa», como llamó Ariosto a la mayor balear. Sorolla, otro 
de los grandes pintores que han pasado por la «Isla de Oro», exclama- 
ba, de regreso de la famosa cala pollensina de San Vicente, piedra 
de toque de todo pintor, con vehemente impotencia: «¡Esa luz, esa 
luz ; imposible captarla !» Y es que el paisaje mallorquín, con su magia 
luminosa y palpitante, está embrujado. El gran Anglada, el de la 
paleta más extensa y variada que se ha dado en el arte de la pintura, 
explicaba la atracción lumínica de la isla, diciendo: «Fuera de Ma- 
llorca el cielo no me parece completamente limpio; es como si fuese 
preciso pasarle un plumero.» 

Mallorca ha sido cuna de pintores de tanto renombre como Mes- 
quida, llamado el «Apeles mallorquín», cuyo arte floreció a principios 
del siglo XVII y fué pintor de cámara del elector de Baviera, Maximi- 
liano. Destacados y genuinos representantes pictóricos del siglo XIX han 
pasado a la posteridad (Bartolomé Sureda fué director de la Real Fá- 
brica de Porcelanas del Buen Retiro), y formaron, en junto, en la avan- 
zada, en la gestación de lo que tendría que ser la pintura mallorquina, 
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sujeta luego a las influencias modernistas. Desde hace unos diez años 
hay en Mallorca el sarampión de las vacuas exhibiciones pictóricas, 
renovándose continuamente el mercado pictórico, colgándose enmar- 
cado muy lindamente en las paredes de las excesivas salas de expo- 
siciones lo que va saliendo de los pinceles de una legión de aficionados, 
que bien está como esparcimiento y anhelos de superación cuando se 
tiene vocación y condiciones, pero no para despertar inútilmente la 
atención de una región tan íntimamente vinculada a la pintura. Se 
acusa una furia, una obsesión para exponer, persiguiéndose más el 
lucro y el aplauso fácil de una «crítica» en exceso benévola, que la 
gloria del expositor. 

Comentario similar podría hacerse acerca del teatro mallorquín. 
Cuando comenzó a airearse el ambiente para reverdecer el teatro re- 
gional, todos los que tenemos arraigado lo vernáculo como algo muy 
consustancial acogimos la idea con simpatía y beneplácito. Pero la 
desoladora realidad, salvo alguna obra de Martín Mayol, es que el 
teatro vernáculo mallorquín ha: tomado equivocados derroteros, ape- 
lando al éxito fácil ante un público chabacano, al que se va insen- 
sibilizando con mediocridades. Y es que hay que saber llevar a las 
tablas los problemas humanos, estudiando y dando vida a los per- 
sonajes de la farsa, en sus auténticas reacciones ante la realidad y pin- 
tar con acierto el ambiente social en que se desarrolle la ficción. Ni 
efímero teatro para minorías, como el de Adrián Gual hace medio siglo 
casi, en Cataluña, ni la obsesión de ridiculizar tipos en la escena, 
apelando a la carcajada ordinaria, tan nociva a la larga como puedan 
serlo los complejos morbosos y punzantes disquisiciones psicoanalí- 
ticas. Resumiendo: psicología, sociología y naturalidad, enfrentán- 
dose valientemente, si se poseen aptitudes, con la realidad, con lo hu- 
mano, y prescindir del que busca tan sólo un asidero a su vanidad, o 
unas taquillas saneadas. 

Mallorca, que ha sido tan encomiada por una literatura almibarada 
de exportación, ha tenido mixtificado su auténtico espíritu regional. 
La aletargada y, en suma, minoría intelectualidad mallorquina catala- 
nizante adolecía de un regionalismo de compresas, de comparsas legu- 
leyas y de exclusivismos baladroneros. En el «Museo Balear» apare- 
cieron. por primera vez las firmas de Alcover y Costa y Llobera, que 
fueron escalando fama a fines del pasado siglo y que andando el tiempo 
tendrían que estar afiliados en la «Renaixensa» catalana, y ser, en la 
poesía mallorquina, absorbida por la catalana, dos símbolos. Aún no 
acallados los ecos de la celebración del centenario de Maura, en Palma 
y Pollensa han tenido lugar durante el primer semestre del año actual 
lucidos actos conmemorativos de los centenarios de mosén Costa y Llo- 
bera (de quien la perspicacia del infalible Menéndez Pelayo hízole 
vaticinar que sería uno de los poetas más verdaderamente líricos de 
aquella generación, y que con El pi de Formentor colocóse de un salto 
en la constelación donde fulgían astros de tanta potencia como Ma- 
riano Aguiló y Verdaguer), y de Juan Alcover. Así como los viejos 
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sueños del Petrarca y del Dante retoñaron en Leopardi, y Carducci 
formó con su poesía la conciencia del patriotismo, el alma nacional, 
resonando en los años de Juvenilia las recias y cálidas estrofas a la 
libertad, aprendiendo los versos carduccianos toda la juventud, llevan- 
do el palpitar de las angustias italianas; así place ver el estro alcove- 
riano licuado en el aspecto de cantor compendioso de su tierra natal, 
rebotando como arenga su encendido patriotismo de verso en verso y 
sublimando su cántico de concepto en concepto. Solemnes han sido 
los actos culturales celebrados en los centenarios de Costa y Llobera 
y Alcover, matizados con la euforia de los «catalanistas de Re 

Es evidente que la reacción del insular ante el medio autóctono no 
es la misma que la del hombre peninsular. Invocando, pues, la reacción 
ante la separación geográfica que media entre el archipiélago balear 
y la Península, amén de otra distancia moral, y aplicándola a la ga- 
lería de hijos preclaros isleños que levantaron el vuelo al nao caber en el 
nido, con frecuencia ingrato o esquivo, forzoso es destacar la ciclópea 
figura de un mallorquín ilustre, don Antonio Maura, que a pulso escaló 
los más encumbrados puestos, desde presidente del Consejo. de Mi- 
nistros a director de la Real Academia Española. Y España estuvo 
pendiente del cerebro de Maura, y el idioma del imperio se alborozaba 
con las elegancias dialécticas del verbo del gran tribuno. Y también 
tuvo que «volar» del nido Miguel Santos Oliver. Cuando se cons- 
tituya la antología de los valores más positivos de la intelectuali- 
dad española de principios de siglo, habrá que encasillar a don Mi- 
guel Santos Oliver Tolrá entre las figuras insignes y representativas 
de un tiempo de inquietudes culturales y de escepticismo espiritual. 
Oliver ha sido el primer periodista mallorquín, sin. sucesor ni sustituto 
aún, y uno de los primeros escritores de España, a caballo entre dos 
siglos. Y Palma soslaya el tema siempre candente de erigirle un busto 
o monumento, para cuya consecución tanto ha laborado, inútilmente, 
este cronista. La prensa se ha hecho débil eco de tan justo homenaje, 
mejor, relvindicación ; pero, por lo visto, interesa más eso que mal 
llaman. deporte. Columnas y columnas de ridícula «literatura» en 
torno de esos mozallones que dan patadas y exhiben su vello, y mucha 
publicidad, amén de ser palenque de la feria de la vanidad y adular 
con incienso que atuta a los del cotarro. Se destacan por su difusión, 
popularidad y veteranía «La Ultima Hora», decano de la prensa ma- 
llorquina, con sesenta y dos años de existencia, y la revista «Cort», 
afianzada y de gran tirada. 

En. aspectos culturales y artísticos se nota en Mallorca cierta pre- 
ponderancia hacia lo lio por la minoría selecta. Particularmente, 
algunas casas señoriales mallorquinas conservan aún reducidas pinaco- 
tecas de telas firmadas por reputados maestros. Ciertas manifestaciones 
dan una tónica espiritual al ambiente enrarecido por la amanerada 
masa imperante. Señalemos como destacadas la siempre en auge «Ca- 
pella Clássica», agrupación de cantores de fama internacional, y que 
rindieron no ha mucho un fructífero viaje por Norteamérica; las no- 
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tabilísimas actuaciones de la Orquesta Sinfónica de Palma, magnífica 
agrupación que da lustre al entusiasta Círculo de Bellas Artes y que 
honra a la música mallorquina, de tanto abolengo. Palma celebró, el 
28 de marzo, el cincuentenario de la muerte de Antonio Noguera, hijo 
y pariente de músicos, por cuya sangre corrían bemoles y sostenidos, 
que tuvo por colaboradores a los insignes literatos Gabriel Alomar, Juan 
Alcover y Miguel Santos Oliver, que compusieron bellas poesías para 
la música de Noguera. Fué alma de la «Capella de Manacor», que fun- 
dara, y destacóse en el género religioso, así como en el lírico profano 
y clasicismo polifónico, de un lado, y acento popular, de otro; escri- 
biendo además muchos artículos periodísticos para la continuas polé- 
micas musicales que se suscitaban en aquel entonces. Su Memoria sobre 
cantos, bailes y tocatas populares de la isla de Mallorca fué laureada 
con el primer premio ofrecido por S. A. R. la serenísima infanta doña 
Isabel, en el segundo concurso de «La Ilustración Musical Hispano 
Americana», antológico texto de consulta y cita obligada al hablar de 
los bailes y la música popular mallorquines. Unió a Noguera entra- 
ñable amistad con un discípulo de su padre, don Honorato : el maestro 
Miguel Marqués, otro eximio músico mallorquín bastante olvidado. El 
Círculo Mallorquín, suntuoso casino de Palma, que tanto se ha preocu- 
pado del arte desde su fundación, hace ya más de cien años, fué el 
primer escenario de las glorias prematuras del futuro autor de El anillo 
de hierro, que tendría que consagrarse apoteóticamente en Madrid, 
cuando privaban el mallorquín Francisco Frontera de Valldemosa, 
maestro de Palacio; Barbieri, Hilarión Eslava y Jesús de Monasterio. 
Marqués recibió el encargo de festejar el enlace de Alfonso XII con 
una composición sinfónica, ejecutada en concierto regio el 26 de enero 
de 1878, en el Príncipe Alfonso. 

Conferencias culturales, ediciones de libros, exposiciones, concur- 
sos y otras manifestaciones artísticas y entroncadas con la cultura, dan 
a la capital isleña un rango meritorio y digno de aliento. Pero Palma 
no tiene virtualmente Museo digno del renombre artístico e intelectual 
de la isla. El esbelto edificio gótico de la Lonja hállase hace años 
habilitado para una parodia de museo, absorbida la mediocridad del 
mismo por la grandeza del monumento pétreo, «el mejor edificio civil 
gótico de España», al decir de Piferrer y Quadrado. El museo del cas- 
tillo de Bellver, interesante por su emplazamiento en sitio preferente 
del paisaje mallorquín y por guardar vasijas de la Edad del Bronce, 
adolece de hallarse distanciado de la capital. Mallorca tiene desper- 
digada una ingente riqueza artística: códices, lienzos, esculturas (no- 
tabilísimas las romanas, procedentes del Museo de Raxa, que coleccio- 
nó celosamente el cardenal Despuig), vestigios arqueológicos, desta- 
cándose los conservados en la Sociedad Arqueológica Luliana y en el 
Museo diocesano; sin contar lo que emigró de la isla, tales como ma- 
yólicas, alhajas, colecciones numismáticas, arcas y arcones, bronces, 
rodelas árabes, objetos prehistóricos. 

Una realidad esplendorosa será el edificio comenzado a construir 
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hace ya varios años a la vera del maravilloso claustro de San Fran- 
cisco, monumento nacional, y con el impulso que se da desde las 
esferas estatales a la cultura patria, en fecha no lejana estará termi- 
nado el futuro Palacio de Bibliotecas y Museos y debidamente insta- 
lado y aunado el tesoro artístico y cultural, apenas conocido e igno- 
rado del gran público. Podría darse cabida en alguna dependencia 
del mismo a un museo de arte moderno, proyecto fracasado cuantas 
veces se intentó tibiamente su creación, bien por parte del propio 
Ayuntamiento, que cuenta con bastantes lienzos a tal objeto; bien por 
el legado de «Casa Balaguer». No se ha vuelto a exhumar el tema, y 
Mallorca, «la luminosa», la Meca de pintores, no dispone paradóji- 
camente de un museo de Arte moderno. 

Puede afirmarse que la mayoría de manifestaciones eminentemente 
culturales mallorquinas tienen cobijo en el Estudio General Luliano. 
Mallorca tuvo antaño Universidad de abolengo, su más alto centro 
cultural, creado por Fernando el Católico en 1483, a la que concedió 
privilegios, inmunidades, libertades y preeminencias idénticas a las 
otorgadas a otros centros universitarios de la Península, llegando en 
el decurso del tiempo a sostener cuatro Facultades: Teología, Filo- 
sofía, Derecho y Medicina. «El título de ''luliana'” que ostentó nues- 
tra antigua universidad —explica el P. Batllori— como un. alto honor 
que no desdecía de los epítetos ''real y pontificia”, no respondía sim- 
plemente a un capricho o bandería de escuela: era una constante 
reafirmación de su origen y de su espíritu.» De aquel espíritu que 
hizo que su universidad pudiese cobijar al parigual cátedras lulianas 
y, a la vez, tomistas. escotistas y suaristas. La erección de la univer- 
sidad luliana de Mallorca no representó sólo una elevación de Mallorca 
en todas las ramas del saber, sino singularmente la creación de un 
reducto para la doctrina luliana, llamada a expansionarse. En diciembre 
de '1829, una Real orden hizo cesar las actividades de la universidad 
luliana de: Mallorca, cuya extinción fué debida principalmente a las 
desamortizaciones. En funciones otra vez, desde hace unos pocos años, 
no concede directamente títulos, dependiendo de la universidad de 
Barcelona, y cuenta actualmente con cuarenta y cinco matriculados : 
veintiocho en la Facultad de Derecho y diecisiete en la de Filosofía y 
Letras. Salvo el Círculo Mallorquín —el primer casino de la provincia 
y uno de los mejores de España—, en donde se dan con frecuencia 
selectos conciertos e interesantes conferencias; el círculo de Bellas 
Artes y alguna otra entidad que esporádicamente celebra alguna ma- 
nifestación cultural, el Estudio General Luliano absorbe una gran parte 
de la cultura isleña. Son ya famosos, y han trascendido más allá de 
nuestras fronteras, los cursos de verano para extranjeros : conferencias, 
cursillos, proyecciones, festivales, folklore, etc. Su más reciente ma- 
nifestación nacional ha sido la interesantísima Exposición de Astro- 
nomía, celebrada el pasado mes de octubre. 

Seis mil quinientos jóvenes de uno y otro sexo aspiran este curso a 
un título de los centros docente mallorquines, cuatro mil más que los 
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- Que estudiaban hace diecinueve años; tres mil doscientos muchachos 


y mil quinientas muchachas estudian este año el bachillerato. 

_ Mallorca está continuamente presente en los ámbitos culturales na- 
cionales. Ahora, el Ministerio de Educación Nacional, aceptando la 
propuesta de la Diputación Provincial de Baleares, ha reconocido y 
otorgado carácter oficial al futuro IV Congreso de Historia de la Co- 
rona de Aragón, a celebrar en Palma en la segunda quincena de septiem- 
bre próximo. En 31 de diciembre de 1229 terminó en Palma la fructífera 
dominación islamita, uniéndose poco después todo el codiciado Horón 
de la isla a la Corona de Aragón. Son sumamente interesantes, y a 
ellas debe ceñirse el que quiera estudiar los motivos, desarrollo y vici- 
situdes de la conquista de Mallorca, las crónicas del rey Don Jaime, 
de Fr. Pedro Marsilio, del caballero Bernardo d'Esclot, de Zurita y de 
Ramón Muntaner. Destaca el Libro del Repartimiento (Archivo de la 
Corona de Aragón), cuyo original fué escrito en arábigo. Posterior- 
mente, las turbulencias y pasión de mando ensangrentaron y abreviaron 
la dinastía de Mallorca ; incorporándose más tarde, durante el reinado 
de los Reyes Católicos, a Castilla. 

La idea de convocar un Congreso de Historia de la Corona de Ara- 
gón surgió en 1908, cuando los actos celebrados en Montpellier en 
conmemoración del séptimo centenario del nacimiento de Jaime l. 
Dicho Congreso, reunido en Barcelona, en junio de aquel año, fué el 
primero de una serie, continuada con el de Huesca (1920), el de Va- 
lencia (1923), al que debía seguir el proyectado en Mallorca para 19311, 
que se frustró por las adversas circunstancias políticas de entonces, y, 
finalmente, el de Zaragoza (1952). En este último se acordó ofrecer a 
Mallorca la celebración del siguiente, para septiembre de 1955; pro- 
puesta que fué aceptada, como ya queda indicado, por la Diputación 
Provincial de Baleares. 

Para dar una idea de las intensas actividades culturales, científicas, 
literarias y artísticas, aparte de las que irradian de las entidades ya 
citadas, es obligado anotar que cuenta Palma con establecimientos de 
enseñanza media, profesional y eclesiástica, y meritorios privados, que 
mantienen latente la vida cultural de la ciudad. La enseñanza primaria 
está atendida por modernos Grupos escolares y sesenta y cuatro escue- 
las nacionales repartidas entre el casco urbano y suburbios. Los cen- 
tros docentes oficiales y las instituciones públicas y privadas consa- 
gradas al servicio de la cultura, de la ciencia y del arte, en Palma, 
son los siguientes : Instituto Nacional de Segunda Enseñanza «Ramón 
Llull», sucesor del antiguo Instituto Balear, creado en enero de 1836, 
y al que sólo aventaja en antigiiedad en España el de Gijón ; Escuelas 
Normales del Magisterio, Escuela Profesional de Comercio, Escuela 
de Artes y Oficios Artísticos, Escuela de Náutica, Conservatorio de 
Música, Gabinete Técnico de la Delegación de Información y Turis- 
mo, Escuela Elemental del Trabajo, Seminario Conciliar, Real Cole- 
gio de Nuestra Señora de la Sapiencia, Sociedad Arqueológica Luliana, 
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Archivo del Real Patrimonio, Archivo de la Audiencia, Archivo de la 
Diputación Provincial, Archivo Municipal, Archivo de Protocolos, Ar- 
chivo Diocesano, Archivo Capitular, Museo de la Catedral, Biblioteca 
Pública (con más de 55.000 volúmenes y 530 incunables), Biblioteca de 
Cultura Artesana, Biblioteca Municipal, que invierte en libros 70.000 
pesetas anuales; Biblioteca Episcopal, Biblioteca de la Catedral, Bi- 
blioteca de la Caja de Pensiones, Museo Diocesano, Academia Pro- 
vincial de Bellas Artes, Círculo de Bellas Artes, Orquesta Sinfónica de 
Mallorca, Comisión Provincial de Monumentos, Real Academia de 
Medicina y Cirugía, Instituto Provincial de Biología Animal, Delega- 
ción de la Real Sociedad Española de Historia Natural, Real Sociedad 
Económica de Amigos del País, Círculo Mallorquín, con biblioteca que 
contiene 20.000 volúmenes; Laboratorio Oceanográfico de Baleares, 
Oficina Laboratorio de Orientación Profesional, Escuela Lulística de 
Mallorca, «Capella Clássica» de Mallorca, Fomento del Turismo, que 
cuenta con una sección filatélica; Centro Cultural Mallorquín, Museo 
Marítimo y ocho galerías de arte y salas de exposiciones; aparte otros 
centros en diversas localidades del interior: Inca, Sóller, Manacor, 
Felanitx... 

En el connubio del turismo con Mallorca no es debidamente va- 
lorado el acervo artístico e histórico de la «Isla de Oro». Al mentar a la 
mayor balear salta tan luego, a guisa de pirotecnia deslumbrante, el 
encomio de sus calas de ensueño, sus valles paradisíacos, su ribera 
fascinante, sus putblos idílicos, su suelo fértil, sus grutas famosas, 
sus cornisas escalofriantes, sus místicos monasterios, sus risueñas er- 
mitas, sus atalayas dominadoras, sus rincones edénicos... Todo ello, 
a pesar de haber sido tan manostado de Jovellanos y George Sand 
acá, resiste los embates del almibarado elogio de circunstancias, ro- 
zando forzosamente el tópico. Y ahí radica la captación avasalladora 
de Mallorca. Pero, ante tanto «clima ideal» y tantas maravillas na- 
turales, generalmente, y bajo el aspecto turístico, se deja de lado su 
importancia artística, en árabe y gótico, pintura y escultura, museos 
y sacristías, patios y castillos... 

Remontándonos a la remotísima ascendencia isleña, observare- 
mos que los monumentos prehistóricos de Baleares se incluyen por los 


arqueólogos e historiadores dentro de la cultura y período cronológico 


de la Edad del Bronce. Se cuentan entre ellos los llamados talayots, 
taules, navetas y numerosas cuevas de tenebrosas profundidades, que 
hablan harto elocuentemente de la prehistoria balear. Nexo en el progre- 
so y civilización de la Humanidad es el tránsito de las cuevas a los 
talayots y navetas, monumentos megalíticos esparcidos por Mallorca 
y singularmente Menorca, pasando de seiscientos los inventariados. 
Objetos de la Edad del Bronce y de la de Piedra fueron saliendo con 
incuria de las islas, entre ellos los célebres bronces de la villa mallor- 
quina Costitx, de raro mérito artístico. Es de suma necesidad que no 
se mengiie la defensa del Patrimonio Artístico Nacional, evitándose 
depredaciones que separan el espíritu de un pueblo de su vestimenta 
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pétrea, por mor de unos frontispicios de un híbrido ensanche y de 
discutibles reformas urbanas, que se han ido intensificando con furor 
desde 11912, en que fué destruída vandálicamente la última puerta 
árabe que quedaba en Palma. 

Recientemente se realizaron excavaciones arqueológicas en las rui- 
nas del anfiteatro romano de Pollentia, en terrenos mallorquines de Al- 
cudia, tallado en la roca en casi su totalidad, que entró a formar parte, 
desde '1887, del acervo monumental y arqueológico de Mallorca. Se 
supone que el teatro fué construído poco después de la fundación de 
la antigua Pollentia por Quinto Cecilio Metelo, llamado «El Baleári- 
co», ciento veintitrés años antes de Jesucristo; decidiéndose cuando 
las excavaciones que todos los objetos procedentes de las mismas ingre- 
sasen en el museo de Alcudia. Se llegó a importantes resultados, tales 
como el emplazamiento de la escena de lo que fué teatro romano, la 
aparición del pavimento de la orquesta y la de diversas sepulturas. 
Se espera que las excavaciones efectuadas en el antiguo teatro de 
Pollentia, que fué objeto de concienzudos estudios y eficaces investiga- 
ciones por el fallecido catedrático don Gabriel Llabrés, sirvan para 
conseguir la reconstrucción del mismo. 

Ahora se rumorea, con visos de fundamento, que en aguas de 
Porto-Cristo (Manacor) yace soterrada una nave romana, e induce a 
tal creencia el que se vean en el fondo del mar algunos trozos de ma- 
deros negruzcos, que han resultado ser parte de costillas del casco de 
una nave, soldados con tarugos sin, ningún ligamento de clavos, y la 
abundancia de cerámica antigua que las aguas del mar han arrojado 
a la playa, amén de haberse extraído varias ánforas romanas, cuellos, 
asas y otros restos. 

En Menorca, este pasado verano, fué minuciosamente explorada 
por espeleólogos que se trasladaron adrede a la segunda isla balear, y 
por el investigador menorguín don José Mascaró, la cueva «Na Poli- 
da», de Fornells, resultando que la parte sumergida del lago de la cueva 
está erizada de estalactitas y estalagmitas. «El paisaje submarino que 
circunda e! «Cabo de Caballería» es fascinante —ha declarado Anto- 
nio Ribera—. Son unos maravillosos fondos submarinos propios de una 
isla de coral.» Por su parte, Tonietti ha afirmado: «Se observan 
apreciables cambios de temperatura en el agua de esta región, que 
pueden relacionarse con la vegetación del paisaje submarino.» Cabe 
señalar la unánime impresión de los espeleólogos y submarinistas so- 
bre los maravillosos fondos del mar de Menorca, de rocas peinadas de 
algas y plantas amarillas y verdes, realmente impresionantes. 

La riqueza arqueológica de Menorca abunda en cuevas y construc- 
ciones megalíticas, que datan de los siglos XX al XV antes de Jesu- 
cristo, época en que floreció la civilización de Micenas y Tirinto, con 
cuyas construcciones tienen gran semejanza los talayots y navetas, que 
fueron monumentos funerarios, y las taulas, que se destinaban a la 
práctica de determinados ritos. Fueron, hallados no ha mucho en una 
de las cuevas sepulcrales de «S'Encantament» numerosos signos ca- 
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vados en la roca viva y figuras antropomorfas grabadas en las paredes 
y techos de la gruta, representando hombres, caballos, triángulos, es- 
trellas, signos rupestres de cierta semejanza con las pinturas de Alta- 
mira, que, de confirmarse su autenticidad, representarían un valioso 
elemento para profundizar en torno a la Edad del Bronce de Menorca. 

Del acervo cultural de Menorca es gala su siempre floreciente Ateneo 
Científico, Literario y Artístico, de tanto abolengo y prez de las inquie- 
tudes espirituales menorquinas, juntamente con el moderno Palacio de 
Archivos, Bibliotecas y Museos, edificio de vastas proporciones, de es- 
tilo neoclásico, con interesantes salas destinadas a bellas artes, numis- 
mática, arqueología; espacioso salón de lectura y Archivo Histórico 
Municipal, notable por la documentación que guarda de las domina- 
ciones extranjeras y los privilegios y copias pertenecientes a la época 
medieval. «Es tal la cantidad de historia que ha pasado por la isla —dice 
Mario Verdaguer en Piedras y viento— que la tramontana no ha con- 
seguido limpiar la atmósfera, pesada, de tradiciones y de dominacio- 
nes.» En el aspecto musical es notable la Orquesta Sinfónica de Ma- 
hón, capital de la isla, con puerto famoso, uno de los mejores de 
Europa, y cuna del mundialmente famoso químico Orfila, como del 
eximio polígrafo Quadrado lo es Ciudadela, población episcopal y 
antañona, de grandes y vetustos caserones y templos de sumo carácter, 
y «Villa Carlos» del ilustre literato Angel Ruiz y Pablo. 

Ibiza, la Isla blanca y azul, de costumbres seculares y folklore in- 
teresantísimo, cuenta con importantísimo Museo Arqueológico, sin 
par en España, que ha dado merecida fama a la mayor «Pythiusa» por 
sus curiosas colecciones púnicas, y en el mundo de la ciencia y de la 
historia se destaca su necrópolis púnico-romana. En la ebusitana isla 
existen vestigios de inmensas necrópolis. El académico Pérez Cabrero 
calculó un término medio de cien mil enterramientos en el «Puig dels 
Mulins». La gran riqueza que encierra su museo, del Estado y regido 
por Junta de Patronato, y su deficiente emplazamiento, cuyo local es 
incapaz para albergar las numerosas joyas artísticas que posee, obligan 
a reanudar la construcción del nuevo edificio, que permita una insta- 
lación adecuada y a tono con su destacada importancia y el auge de 
turistas que visitan ininterrumpidamente la Isla blanca y azul, nim- 
bada de leyenda y de tradición, suponiéndose que, al. igual que Ma- 
Biblioteca y Museo étnico de la Caja de Pensiones. 

Bajo el aspecto cultural ibicenco, cabe destacar la ímproba labor 
del Instituto, Escuela de Artes y Oficios, el Instituto de Estudios Ibi- 
cencos, que edita la revista «Ibiza» ; la Sociedad Cultural Ebusus y la 
Biblioteca y Museo étnico de la Caja de Pensiones. 

Formentera y Cabrera, cuarta y quinta islas del archipiélago, sólo 
cuentan por su preponderancia turística. Recientemente, el Ayunta- 
miento de Palma ha acordado la restauración de la vieja fortaleza de 
Cabrera, vetusto castillo emplazado sobre el delicioso puerto de la 
menor balear. 
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NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


Del 18 al 22 de noviembre se celebró en Madrid el V Congreso de 
Música Sagrada, al que han asistido unos quinientos congresistas de 
toda España, y que ha tenido carácter de homenaje a San Pío X en el 
cincuentenario de la publicación de su motu proprio sobre música sa- 
grada. En la sesión inaugural, tras la interpretación del Veni Creator, 
a cinco voces, por la «Schola» del Seminario de Madrid, y de unas pa- 
labras del doctor Eijo Garay, presidente del Congreso, pronunció una 
conferencia monseñor Higinio Anglés sobre «El significado de la po- 
lifonía sagrada y del canto figurado moderno para la liturgia católica», 
estudiando la estética de la música sagrada, la historia y evolución de 
la polifonía religiosa y cuestiones prácticas relacionadas con el decoro 
e importancia de la música en los templos. 

En sesiones sucesivas intervinieron el obispo auxiliar de Madrid 
doctor García Lahiguera, que habló de la Asociación «Tomás Luis de 
Vitoria», cuya reorganización se acordó, y los Padres Otaño, Artero, 
Rubio, Pérez Jorge, Thomas, Ruiz Aznar, Altisent y Gil Esteban, de- 
dicándose sesiones de estudio a la «formación de escuelas elementales 
y superiores»; «polifonía, órgano y organistas» y «cuestiones prác- 
ticas». 

Los congresistas asistieron a una recepción ofrecida en su honor por 
el Real Conservatorio de Madrid y a un concierto de la «Schola Can- 
torum» del Seminario de Madrid. 

La sesión de clausura fué presidida por el cardenal primado, y en 
ella hicieron uso de la palabra don Manuel Gil, que habló del sentir 
de la Iglesia sobre el canto de las mujeres; don Manuel García Matos, 
sobre el valor religioso del canto popular español; don José Subirá, 
sobre musicología, y el obispo auxiliar de Madrid doctor García La- 
higuera, que resumió las tareas del Congreso, aludiendo, entre otros, 
a cuatro puntos : ruego del Congreso de que San Pío X sea nombrado 
Patrono de la música sagrada ; posible creación de una sociedad ceci- 
liana, con sede central en Madrid ; creación. de una escuela de música, 
y edición de un cancionero popular español de música sagrada. 


FE X* *% 


Ha comenzado a desarrollarse la primera fase del Plan Nacional 
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de Adiestramiento de Mandos en la Empresa, formulado por la Comi- 


sión Nacional de Productividad, consistente en un cursillo para la . 


formación de instructores, que se inició el 29 de noviembre, y otro para 
la formación en los métodos, que comenzó el 9 de diciembre. Según 
ha manifestado el secretario de la citada Comisión esta preparación 
se completará mediante los programas de ayuda técnica puestos en 
vigor en virtud de los pactos hispanonorteamericanos. En este mes de 
enero saldrán para Estados Unidos veintiún técnicos españoles, que 
realizarán estudios y prácticas en industrias de dicho país por espacio 
de dieciséis meses. 

Por su parte, el presidente del Instituto Nacional de Industria, al 
terminar el coloquio celebrado en dicho Instituto sobre las «fábricas 
piloto» italianas, anunció la creación de un Instituto en el que podrá 
adquirirse la formación necesaria para la puesta en práctica de las 
doctrinas y procedimientos de la productividad. 


FE * * 


A primeros de noviembre pasado se inauguró en París una Ex- 
posición del Libro Español, instalada en el Cercle de la Librairie por 
el Instituto Nacional del Libro Español e integrada por tres mil libros 
editados en los últimos cuatro años. 


A 


Patrocinado por la universidad de Madrid se celebrará en este mes 
de enero un Congreso Universitario de Escritores Jóvenes, cuyo te- 
mario provisional incluye la discusión de ponencias sobre crítica, teatro, 
novela y cuento, poesía, ensayo y literatura cinematográfica. Inaugu- 
rará y clausurará las tareas del Congreso el rector de la universidad de 
Madrid, don Pedro Laín Entralgo. El Comité organizador proyecta 
celebrar durante los días que dure el Congreso una serie de actos enca- 
minados a difundir las obras de los jóvenes escritores : estrenos teatrales, 
lecturas, proyecciones de películas, conferencias, exposiciones de li- 
bros, etc 


Los premios de los Concursos Nacionales de Bellas Artes de (1954 
han sido concedidos a Antonio Guijarro (pintura), Francisco López 
Burgos (escultura) y Antonio González Oreja (artes decorativas), ha- 
biéndose declarado desierto el de grabado y estando pendientes de 
resolución los de arquitectura, literatura y música. 

A primeros de diciembre falleció en Madrid, a los setenta y siete 
años, el famoso escultor Jacinto Higueras, uno de los más destacados 
representantes de la imaginería española contemporánea, discípulo de 
Querol y Benlliure. Había ganado la primera medalla de la Exposi- 
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ción Nacional, y en 1944 ingresó como miembro de número en la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando. 

A mediados de noviembre se inauguró en Ciudad Trujillo, con asis- 
tencia de miembros del Gobierno dominicano y numerosos representan- 
tes diplomáticos, la Exposición Antológica de la 11 Bienal Hispano- 
americana de Arte. 

Ha fallecido en Madrid el pintor y académico de Bellas Artes José 
Luis López Mezquita. 


Entre las convocatorias recientemente dadas a conocer de premios 
literarios ha llamado poderosamente la atención la correspondiente a 
los «Premios Menorca», creados merced a generosa donación, particu- 
lar. La cuantía de este premio es de doscientas mil pesetas, y se otor- 
gará anualmente. Se crea para premiar novelas, biografías y trabajos 
de investigación, concediéndose cada año a una clase de obra. Esta 
primera convocatoria es para novelistas españoles e hispanoamerica- 
nos; el plazo de admisión de originales termina el 2 de abril de 1955. 

Desde el presente mes, la Editorial Nacional, en colaboración con 
el Ateneo de Madrid, concederá cada trimestre un premio de diez mil 
pesetas a una novela inédita, de una extensión de ciento cincuenta 
folios como mínimo. El premio se denominará «Ateneo de Madrid», 
y el jurado que lo otorgará estará formado siempre por un crítico 
literario, un librero y un novelista. i 

La Delegación del Ministerio de Información y Turismo de Bar- 
celona, en colaboración con la Editorial Matéu, ha establecido un pre- 
mio mensual para cuentos y narraciones cortas de dos mil pesetas. Se 
concederán también premios de mil, quinientas y doscientas cincuenta 
pesetas. 

El Instituto de Estudios Hispánicos de Barcelona ha convocado el 
«Premio Boscán» 1955, dotado con cinco mil pesetas, para un libro de 
poesía, de tema libre. Los originales pueden presentarse hasta el 30 de 
abril de este año. 

El «Premio Elisenda de Montcada», para novelas escritas por mu- 
jeres, ha sido concedido a Liberata Masoliver de Raballat por su no- 
vela Efún. 


Se ha hecho público el fallo de los Premios Nacionales de Teatro. 
Se declaran desiertos los correspondientes a la mejor obra lírica, a la 
mejor labor plástica (escenografía y vestuario) y al organismo no oficial 
que hubiese desarrollado más eficaz labor en favor de la escena. Se 
premian : como mejor obra dramática, La venda en los ojos, de José 
López Rubio; como mejor compañía, la «Lope de Vega»; por cam- 
paña en provincias, la compañía de Amparo Rivelles; como mejor 
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compañía lírica, la de Juan Gual; como mejores intérpretes, Cenchita 
Montes, Pepita Velázquez, Enrique Guitart, Ana María Olaria, Luis 
Sagi-Vela, Joaquín Deus y Rosario; como mejor conjunto coreográ- 
fico el ballet español de Antonio; como director de escena, José Luis 
Alonso Mañes, y por su labor literaria como crítico teatral, Adolfo 
Prego. 

El Premio «Calderón de la Barca» para autores noveles se ha con- 
cedido a Juan Antonio Laiglesia por su comedia La rueda. 

En Barcelona falleció el 7 de diciembre Ernesto Vilches, a “conse- 
cuencia de heridas producidas en un accidente de circulación. El vete- 
rano y famoso actor contaba ya setenta y cinco años, y había sido objeto 
recientemente de una función de homenaje, destinada a aliviar su 
situación económica. Vilches había descollado en el teatro y en el cine, 
contándose entre las interpretaciones que le dieron más popularidad las 
de Cascarrabias, El amigo Teddy y Wu-li-Chang ; se distinguía por su 
arte para la caracterización y fué, además, un buen director de escena ; 
muy conocido en América, había regresado de allá a España hace 
cuatro años. 

En Madrid se estrenó el 15 de noviembre, en función privada pre- 
cedida por unas palabras del profesor Ugo Gallo, la obra de Ugo Betti 
La isla de las cabras, acogida con interés por la crítica, que se ha 
referido a la posible relación de esta obra con La casa de Bernarda 
Alba, de Lorca. 

También en Madrid se ha estrenado, en versión española de José 


Luis Alonso, La Alondra, de Anouihl. 


Entre las noticias recibidas últimamente, que confirman la consi- 
deración internacional de la investigación española, destaca el nom- 
bramiento del profesor Lora Tamayo como miembro de honor de la 
Sociedad Alemana de Investigación en Grasas, acordado en la reunión 
anual recientemente celebrada por la misma en Hannover. En dicha 
reunión, el señor Lora "Tamayo dictó una conferencia sobre «Nueva 
contribución a la dienometría con quinona». Desde la fundación de la 
Sociedad, hace veinte años, no se había nombrado ningún miembro 
de honor extranjero. 

El director del Instituto de Estudios Políticos, don Francisco Javier 
Conde, fué investido recientemente de doctor honoris causa por la 
Universidad Nacional de Buenos Aires. El señor Conde profesó en la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de dicha universidad un cur- 
sillo sobre «leoría dd poder». 

A primeros de diciembre marchó a Portugal el Asdtór don Gregorio 
Marañón, invitado a las reuniones del Consejo de Colegios Médicos 
de dicho país. El doctor Marañón pronunció varias conferencias en el 


país vecino. 
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Los actos religiosos y culturales organizados por los padres Agustinos 
de El Escorial para conmemorar el XVI Centenario de San Agustín 
se clausuraron brillantemente el 13 de noviembre. En ese día, el señor 
patriarca de la Indias Occidentales y obispo de Madrid-Alcalá ofició 
una misa de pontifical. El canónigo magistral de Madrid, don Aniceto 
de Castro Albarrán, pronunció el panegírico del centenario. Se celebró 
el mismo día una solemne sesión cultural, en la que hizo uso de la 
palabra, entre otros, el señor Yangua Messía, pronunciando un discur- 
so sobre «La paz y la guerra en San Agustín». En los días anteriores 
se habían celebrado otras sesiones culturales en las que disertaron los 
Padres López Ríocerezo (sobre «San Agustín, precursor de la ciencia 
criminal moderna» y Del Estal (sobre «San Agustín, jerarquía y to- 
talidad»). 

En Madrid han continuado las conferencias organizadas por la Comi- 
sión oficial del centenario. El 26 de noviembre, el señor arzobispo de 
Oxirinco, don. Juan Manuel González Arbeláez, disertó acerca de la 
«Mariología de San Agustín». 

La Sociedad Española de Filosofía se ha asociado a los actos con- 
memorativos de este centenario celebrando una sesión científica en la 
que intervinieron el profesor Muñoz Alonso, que presentó una ponen- 
cia sobre «La doctrina de la sensación en San Agustín», y el P. Angel 
Custodio Vega, que expuso otra titulada «En torno a San Agustín y la 
filosofía nueva». 


Ha regresado del África occidental española, donde realizaba estu- 
dios pensionado por el Instituto de Estudios Africanos, el musicólogo 
don Arcadio de Larrea Palacín, tras recoger más de 500 canciones. 
Regresó también el pintor don Gonzalo Perales, la exposición de cuyas 
obras tendrá lugar el próximo año. Con anterioridad se expondrán las 
realizadas por don Antonio Guijarro. 

Durante tres meses ha realizado estudios geológicos, en la Guinea 
continental y en la mitad meridional de Fernando Poo, don José Ma- 
ría Fúster Casas. Desde octubre se encuentra en el Sáhara español el 
doctor Jordá Cerdá, que realiza estudios de prehistoria. Durante ocho 
meses permanecerá en la Guinea continental don Antonio Veciana 
para llevar a cabo estudios de antropología física. 

En representación de este Instituto asistió al Congreso de Sociolo- 
gía de Baune el P. Esteban lbáñez. 


*% + + 


Entre los proyectos de ley pendientes de dictamen por la corres- 
pondiente ponencia en las Cortes españolas se encuentra el de crea- 
ción del Patronato Nacional de Asistencia Psiquiátrica, dependiente 
del Ministerio de la Gobernación, y una de cuyas finalidades será la 
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investigación de cuestiones psiquiátricas en conexión con las Faculta- 
des de Medicina. Se prevé la constitución en cada provincia de una 
Junta de Asistencia Psiquiátrica. 


E 


Formando parte de un grupo de invitados de la Compañía Cubana 
de Aviación, ha visitado recientemente España don José Vascon- 
celos, ilustre escritor y filósofo mejicano. Su corta visita ha sido apro- 
vechada por instituciones y personalidades españolas para rendirle el 
merecido homenaje de admiración y respeto. El grupo de expedicio- 
narios fué agasajado primeramente en el Instituto de Cultura Hispá- 
nica. El señor Vasconcelos asistió después a “n acto ofrecido en su 
honor por escritores y artistas madrileños y a una cena de gala, a la 
que concurrieron destacados representantes de nuestra intelectualidad ; 
en ella el señor subsecretario de Educación Nacional le impuso el 
Collar de la Orden de Alfonso X el Sabio. Posteriormente marchó el 
señor Vasconcelos a Bilbao, donde fué muy agasajado. 


El 24 de noviembre, con asistencia del señor ministro de Justicia, 

se inició en el Instituto Nacional de Estudios Jurídicos un ciclo de 
conferencias, la primera de las cuales estuvo a cargo del catedrático 
de Derecho Procesal don Jaime Guasp, que disertó sobre el tema 
«Exactitud y Derecho». 


En Madrid, y a finales de noviembre, se constituyó legalmente la 
Asociación Profesional Española de Traductores e Intérpretes, cuya 
primera Junta directiva está presidida por don Julio Casares, como pre- 
sidente de honor, y doña Marcela de Juan, como presidente efectivo. 
Forman parte de dicha Junta don Juan Altín, don Julio Gómez de la 
Serna, don Antonio Alonso, doña María Alfaro, don Francisco de 
A. Caballero y el señor Lorente. La Asociación tiene su sede en el 
Instituto «Francisco de Vitoria», Medinaceli, 4. Madrid. 


El 10 de diciembre, en los laboratorios del Instituto del Hierro 
y del Acero, pronunció una conferencia don Bernabé Chávarri sobre 
«El beneficio de los minerales de manganeso. Necesidades de ferro- 
manganeso en la industria siderúrgica nacional». Con esta conferen- 
cia se clausuraron las reuniones celebradas por este Instituto durante 
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los días 9 y 10 de dicho mes, en las que se estudiaron interesantes - 
ed E . . . 

temas técnicos y se dieron a conocer los informes de las secciones 

de «Hierro» y «Fundición» sobre los trabajos que vienen realizando. 


E RR 


El Ayuntamiento de Madrid ha creado el Centro de Estudios Mu- 
nicipales «Antonio Maura», cuya finalidad es la de proporcionar in- 
formación sobre lcs problemas que el régimen local plantea a los gran- 
des municipios, especialmente en los aspectos jurídico y administra- 
tivo, económico y fiscal, transporte, viviendas, relaciones con el Po- 
der central, etc. El Centro constará de un Consejo General, una Co- 
misión Ejecutiva y una Oficina de Estudios. 


E * * 


En Barcelona se celebró en el pasado mes de noviembre una inte- 
resante Exposición Internacional de Astronomia, instalada en. los sa- 
lones del Palacio de la Virreina y organizada por la Agrupación As- 
tronómica Aster, en colaboración con la delegación del Ministerio de 
Información y Turismo. Se exhibió en ella material procedente de 
Alemania, Argentina, Canadá, Ciudad del Vaticano, España, Esta- 
dos Unidos, Francia, Grecia, ltalia, Portugal, Suiza y Unión Sudafri- 
cana. Los observatorios de Monte Palomar y Wilson. enviaron algu- 
nas de las últimas fotografías logradas con sus instrumentos gigan- 
tescos. 
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La Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Cáceres ha establecido 
un, premio de 25.000 pesetas y otro de !10.000 para las mejores mono- 
grafías sobre «El ahorro. Su función económica, educativa y morali- 
zadora. Su influencia en el progreso y en la paz de los pueblos y su 
encuadramiento en los planes de seguridad social, principalmente en 
España, a través de las Cajas de Ahorro benéficas». El plazo de admi- 
sión de trabajos estará abierto hasta el 15 de enero de 1956. 


RR * * 


Durante el mes de noviembre se celebraron dos conferencias en 
la Real Academia de la Historia a cargo de investigadores extran- 
jeros. El día 5 habló el profesor Louis Massignon, del Colegio de 
Francia, correspondiente en París de la Academia, sobre el tema «Allah 
et les ismaéliens». El día 19, el profesor Rafael Schiaffino, corres- 
pondiente en Uruguay de la Academia, miembro de honor y ex presi- 
dente del Instituto Histórico y Geográfico, disertó sobre el tema 
«El P. Antonio Ruiz Montoya, gran misionero y gran filólogo». 


B.EB.L. 1.06 RON 


LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 


Se acaba de publicar el volumen ' que abarca el período histórico 


del cual Churchill aspira a brindarnos una versión; período limitado, 
respectivamente, en sus inicios y en su epílogo, por el mes de junio 
de 1944 y el mensaje de adiós al pueblo británico, dirigido por el 
propio Churchill a sus conciudadanos el 26 de julio de 1945, tras su 
episódico ocaso político. Se trata de trece meses, cargados, más que 
de sustancia histórica y de posibilidades protagonísticas inmediatas, 
de coyunturas propicias para lograr la edificación de un mundo post- 
bélico, dotado de unas ciertas posibilidades de permanencia. Dicho 
en otros términos : si una victoria, alcanzada en tan acentuada medida. 
que reviste la forma aplastante y extraña de la «rendición incondicio- 
nal», era dable convertirla en apoyatura de una paz no episódica. Es 
el propio Churchill quien se encarga de comunicarnos, en unos escue- 
tos renglones liminares, formulados con propósitos aclaratorios, por qué 
subtitula el WI volumen de su historia, con el plural apelativo de 
«Triunfo y tragedia» ; quiere significar que de la victoria incondicional 
no se derivó una paz que el mundo postbélico ansiaba con bien per- 
ceptible anhelo. Desde las costas normandas hasta la tierras atomi- 
zadas de Hiroshima, se desencadenaba una ofensiva que resultó ser 
aplastante ; pero tal acción bélica no se reduce a su significación me- 
ramente castrense : portaba en sus entrañas una sustancia política, que 
ha de resultar explosiva, porque si, al fin, el cañón enmudece, la paz 
no subsigue a ese engañoso silencio, generándose una situación in- 


1. CHURCHILL, WINSTON S.: The Second World War. Volume V1 (Triumph and 
Tragedie), Cassell £« Co. Ltd., Londres, 1954; XVIII + 716 págs. 
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cierta, que ha convertido al mundo postbélico en esclavo, irredento, 
de la perplejidad. 

En Normandía e Hiroshima se generaron pluralmente la guerra fría 
y el satelitismo; la primera porque permitió a Rusia montar una pri- 
macía militar en el área de los pueblos condenados a convertirse en 
clientes irremediables y sumisos de la U.R.S.S.; lo segundo, porque 
la miopía, la impaciencia o la incapacidad para entrever el inmediato 
futuro del presidente Roosevelt, instalan a Rusia en una posición 
preeminente y dictatorial en el extremo oriental asiático. Por ello, de 
dos finalidades, una en definitiva circunscrita y otra de más amplia 
proyección (respectivamente, vencer al enemigo e impedir la instalación 
de hegemonías, para después, inexplicablemente, servirlas en bandeja), 
aquélla se antepuso inexplicablemente a esta última. Había sido escrito 
de modo irremediable el alea jacta est, y lo que no se logró evitar 
en 1945 preténdese eliminarlo ahora, con tanta insistencia como ausen- 
cia de fortuna. 

Consignamos lo que antecede para rectificar una versión, no por 
compartida menos recusable, a saber : que Rusia triunfó más en Yalta 
que en Stalingrado; exégesis engañosa, ya que antes de Yalta todo 
estaba virtualmente decidido en favor de Rusia. Por ello Stalin reúne 
en tierras de su soberanía a los otros conmilitones, sabedor de que la 
suerte está echada. 

Si cuanto antecede no es refutable, cabe deducir que el capítulo 
histórico enfocado por Churchill en el volumen que comentamos encie- 
rra un dramatismo diluído, de difícil superación : el inherente a un 
grupo de vencedores, cuya victoria, alcanzada en común, sólo apro- 
vecha a uno de los coadyuvantes, ventaja indiscutible en el orden in- 
mediato, aun cuando considerado en lo remoto ese aparente beneficio 
hunda al sedicente afortunado en una perplejidad, de la cual algún 
día registrará inevitablemente el eco. Lo que encierra Yalta, como 
centro neurálgico, no escapa a la penetración de Churchill, que dedica 
la parte inicial del libro 1l, titulado «El telón de hierro» (The iron 
Curtain), al análisis de lo que fuera Yalta, de lo que pudo ser y de qué 
modo, para alimentar la hoguera de una aparente avenencia, se atizaba 
el fuego a expensas de Polonia y de China, posibilitando así la instaura- 
ción de una hegemonía que después había de engendrar tantos y tan 
inútiles como tardíos lamentos. 

Inglaterra propugna entonces la creación de una Polonia fuerte, 
libre e independiente, ya que por ello entrara en guerra; por ello Po- 
lonia debía ser la soberana de sus destinos; si se creaba un Gobierno 
acatado para celebrar elecciones libres, se habría dado un paso deci- 
sivo para la instauración de la paz. Stalin aduce que si para Gran 
Bretaña la creación de una Polonia libre es un problema de honor, 
para Rusia resulta serlo de honor y de seguridad, esto último porque 
Polonia fué el corredor de los invasores de Rusia, y ello sólo se evitaría 
en su reiteración, creando una Polonia fuerte; por lo cual, la política 
rusa no es de dominio, como la de los zares, sino de amistad ; la línea 
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Curzon, instalada sin Rusia y con el disentimiento de Lenin, ahora se 
acepta y podría darse compensación a Polonia a expensas de Alema- 
nia, extendiéndola hasta el Neisse del Oeste; resulta imposible, según 
Stalin, acopla los gobiernos de Londres y Lublín, y sólo este último 
garantizaría la seguridad de las tropas rusas en avance. Roosevelt hace 
notar que Polonia había sido el origen de dificultades a lo largo de cua- 
trocientos años, y que es preciso poner término a ese dilatado período 
histórico. El 7 de febrero, Roosevelt propone que asistan a la reunión 
dos miembros del Gobierno polaco exiliados en Londres, y dos de Lu- 
blín, para celebrar elecciones libres, presididas por un Gobierno pro- 
visional. Molotov replica: establecer la línea Curzon como frontera 
polaca del Este, con cuatro adiciones: ¡l.* La frontera oeste polaca, 
desde Stettin, y al sur, por el Oder y el Neisse. 2.* Añadir al Gobier- 
no provisional polaco algunos elementos del Gobierno emigrado. 3.* Que 
tal Gobierno fuese reconocido por los aliados. 4.*? Celebrar elecciones 
generales. Churchill objeta que la atribución a Polonia de Prusia del 
Este y de Silesia implicaría el desplazamiento de millones de alema- 
nes; que Polonia no anexione lo que no pueda después asimilar. 
- Roosevelt no encuentra justificado el extender la frontera polaca hasta 
el Western-Neisse. 

Molotov apoya al comité de Lublín, como base de un Gobierno 
susceptible de ampliación. Churchill considera que el comité de Lublín 
no representa a Polonia, y que los 150.000 polacos exiliados que luchan 
en las filas inglesas no lo aceptarían; que todo esto pondría de mani- 
fiesto la existencia de disidencias entre «los tres», y que no teniendo 
los occidentales acceso a Polonia, sólo el comité de Lublín determina- 
ría lo que él consideraría como estado de opinión polaca. Elecciones 
generales en Polonia, pero ¿quién la gobernaría en el intervalo? Stalin 
replica que los auténticos representantes del sentir polaco son los que 
quedaron en Polonia luchando y soportando la ocupación alemana, y 
que no debía olvidarse que Polonia fuera liberada por el ejército ruso; 
por ello el comité de Lublín, según Stalin, gozaba de evidente popu- 
laridad. Para abordar este problema, los tres ministros de Asuntos 
Exteriores se reúnen el 9 de febrero. Molotov accede a ensanchar el 
Gobierno de Lublín, pero se niega a que tres embajadores de los alia- 
dos supervisen las elecciones polacas. Churchill propone la designa- 
ción de tres observadores para asegurar la libertad de las elecciones. 
El 10 de febrero se lee la Ponencia de los tres ministros, que guarda 
extraño silencio respecto del problema de las fronteras polacas. Roose- 
velt propusiera omitir toda alusión a la frontera del Este; Stalin opina 
que es preciso mencionarla. Es así como se generó la llamada decla- 
ración conjunta del ll de febrero, estableciendo en Polonia un Gobier- 


no de aparente unidad nacional, considerando a Lublín como centro” 


nuclear del mismo, con el cual establecerían relaciones «los tres» y se 
designarían embajadores que informarían sobre la situación polaca. 
Si se acepta la línea Curzon, con posibles rectificaciones, de cinco 
a ocho kilómetros, podía llegarse a una avenencia. Que Polonia se 
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anexionaría territorios del Norte y del Oeste, y que la final determi.- 
nación de la frontera polaca del Oeste sería decidida en la conferencia 
de la paz. 

El 8 de febrero, Roosevelt y Harriman estudian las peticiones de 
Rusia en lo concerniente al Extremo Oriente. Rusia, a cambio de ver 
reconocidas sus demandas, se comprometía a entrar en guerra frente 
al Japón, dos o tres meses después de alcanzada la rendición de Ale- 
mania. Las condiciones que fijaba Stalin para poner fin a su extraña 
neutralidad respecto del Japón, eran : 1.* Statu quo en la Mongolia Ex- 
terior; y 2." Que Rusia se reinstalase en los territorios perdidos en el 
Tratado de Portsmouth, es decir : 1.—Sajalin del Sur. 11.—Internacio- 
nalización de Dairen, reconociendo los preeminentes intereses de Rusia 
y reinstalación de Rusia en la base naval de Port-Arthur. 11.— Consti- 
tución de una Compañía ruso-china para controlar el ferrocarril del Este 
Chino y el Sudmanchuriano. 1V.—Las islas Kuriles pasarían a depen- 
der de Rusia. Estos acuerdos fueron concluídos y negociados por 
Roosevelt y Stalin. Así, Roosevelt había colocado una lápida mor- 
tuoria sobre la Open Door Policy (integridad territorial y soberanía po- 
lítica de China). Es así como Rusia, sin intervenir en la contienda 
asiática, retira un provecho increíble, ganancia que después tanto había 
de proyectarse sobre los problemas asiáticos de la postguerra. 

Churchill, resumiendo lo acordado en Yalta, en su discurso ante 
la Cámara de los Comunes —27 de febrero de '1945—, se preguntaba : 
«¿Será Polonia una mera proyección del Estado soviético, forzada, en 
_ contra de su voluntad, a adoptar un Gobierno comunista o totalitario ?» 

Añadía Churchill: «Me niego a embarcarme en una discusión respec- 
to de la buena voluntad rusa», y agregaba : «Sería sombrío el porvenir 
de la Humanidad si un cisma se produjese entre las democracias occi- 
dentales y Rusia.» Hay en esas afirmaciones de Churchill un impresio- 
nante anticipo del porvenir. Hoy esas predicciones cobran un. alto valor 
histórico. Es éste uno de los varios motivos de atracción que nos brinda 
la lectura del tomo VI de la Historia de la guerra europea, de Churchill, 
que hemos comentado sucintamente. 

CamiLo BARCIA TRELLES 


REVOEUCTON-E:.1MP:E RLO 


El cuarto tomo de la colección dirigida por el profesor Renouvin, 
tercero de los editados y, asimismo, comentados en ARBOR *, debido 
a la pluma de André Fugier, profesor en la Facultad de Letras de Lyon, 
despliega las relaciones internacionales durante la época revolucionaria 
y napoleónica ?. La especialización del autor le faculta para dar un tes- 


1 Véase ARBOR núms. 93-94, pág. 146, y núm. 99, págs. 459-461. 
2 FUGIER, ANDRÉ: La Révolution Frangaise et l' Empire Napoléonien (tomo IV de la 
Histoire des Relations Internationales, dirigida por Pierre Renouvin), París, Lib. Hachette, 
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timonio fehaciente de los capitales sucesos desarrollados en años tan 
cruciales. Los problemas que de ellos se derivan repercuten, como es 
lógico, en Asia y en América, la anglosajona y la española, y en este 
libro se recogen por vez primera en visión global, salvando dl silencio 
que sobre los mismos mantuvieron los eruditos décimononos. Cierto 
que hasta los últimos decenios no nos hemos percatado de la dimensión 
universal de las, al parecer, ocurrencias regionales, nacionales o con- 
tinentales. 

En estas relaciones internacionales pesa la opinión pública, la de 
las masas ; colabora en sus desenlaces, felices o luctuosos, el sentimien- 
to nacional, y se ven influídas, desbordadas con frecuencia, por los es- 
tratos cultos de la sociedad. Junto a estos factores no podían dejarse 
al margen los de la burguesía y el capitalismo, puestos de manifiesto 
en los movimientos demográficos, las operaciones de crédito y banca- 
rias, así como la riqueza industrial y comercial. Consignemos desde el 
principio la satisfacción de ver reflejadas en las bibliografías finales de 
capítulo las: obras debidas a la investigación española, si no todas, sí las 
de mayor enjundia y valor, afirmación ésta que no hemos podido extender 
a todos los volúmenes publicados de la colección. Y ante el inútil em- 
peño de comentar el perfil dado en esta obra a los mil acontecimientos 
que en el período aludido dejaron profunda huella en la historia, pondré 
de relieve los en que España jugó primerísimo papel, sin sacar, cier- 
tamente, beneficio alguno. 

Cabe empezar por una pregunta : Cuando a propósito del incidente 
de Nootka Sound, en, el que España pidió a Francia el cumplimiento 
del pacto de Familia, la nación vecina nos negó el apoyo de sus fuer- 
zas navales, ¿creyó sinceramente el constituyente Leconteulx de Can- 
teleu servir a la justicia (pág. 25) o pensó, con frase sibilina, zafarse 
de un compromiso no grato a la Francia, inclinada ya por la senda 
revolucionaria? La respuesta merecería una monografía. En la llaga 
de la incomprensión recíproca entre España y Francia pone el dedo 
el profesor Fugier, al declarar que la más típica mentalidad contra- 
rrevolucionaria se daba, con efecto, al sur de los Pirineos (pág. 71). 
La frase, por lo menos impertinente, de la Encyclopédie méthodique, 
de Morvilliers, en !1782, había herido el orgullo español. Por otra 
parte, la Oración Apologética, de Forner, no había logrado conven- 
cer a los filósofos. Desdén y orgullo nunca se pusieron de acuerdo 
sino para entrar en conflicto. Registremos, sin embargo, el cambio 
de actitud de vascos y catalanes en 1793 y en 1808. No es antija- 
cobina en la primera fecha. Es, en cambio, antibonapartista en la 
segunda (págs. 80 y 94). Otro campo éste que, aunque rozado en 
obras generales, reclama mayor atención de los especialistas. 

Es duro y triste a la vez reconocer la miopía de la diplomacia es- 
pañola en esta época, aun salvando, claro está, las individualidades 
íntegras y clarividentes, que contra sus propios deseos tuvieron que 
doblegarse a las exigencias de los Borbones españoles, encaminadas a 
obtener beneficios dinásticos, sin confusión posible con el bien de la 
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nación. Lesionando incluso los intereses de la rama borbónica de 
Nápoles (pág. 1135 y sigs.). Esta miopía de la diplomacia, servilmente 
inclinada al egoísmo de una familia real poco edificante en su com- 
portamiento moral, explica, por ejemplo, la pérdida de la Trinidad 

Napoleón, en los primeros días de julio de 1800, había dicho a 
Sandoz Rollin, representante de Prusia : «Dans mes idées, la paix devient 
chaque jour plus necessaire a "Europe. On ne songe pas assez que la 
Révolution francalse n'est pas finie tant que le fléau de la guerre dure, et 
que cette Révolution peut encore troubler, ébranler et renverser bien des 
États dans sa marche. Je désire la paix, autant pour fonder le gouver- 
nement francais actuel, que pour sauver le monde du chaos» (pág. 153). 
A los ojos de Europa, la guerra que desde hacía años sacudía al con- 
tinente se identificaba con la revolución y, pese a las protestas y apa- 
rato imperiales, quince años más de guerra seguirían identificándose 
con ella. La trágica división de pareceres entre los españoles, división 
irreconciliable al margen de la epopeya por la independencia, proba- 
ría el aserto, inaugurando un largo período de luchas civiles. 

Frente a esta realidad, que entrañaba la ruina de todo un mundo, 
el del antiguo régimen, los sucesivos pasos de opereta por los cuales 
pasa no España, sino gobiernos bufos que dicen representarla, al 
compás marcado por el corso, alcanzan poco relieve en la historia 
universal, aun descontando aislados ejemplos de heroísmo. Las pirue- 
tas de Godoy y la batalla de Trafalgar son cifras significativas de los 
dos polos señalados. Lo que contaba, a partir de 1806, era la ruptura 
del equilibrio europeo tras la ocupación del Rin por los franceses (pá- 
gina 205), y en lo espectacular, a una escala más modesta, pero con, 
superior eficiencia por su corrosividad, la irritación creciente de las 
poblaciones civiles dominadas, tal la catalana (pág. 234), después de 
la torpe decisión napoleónica en España. Hasta Santa Elena no com- 
prendió Napoleón que un sentimiento de antiguo régimen, —la lealtad a 
un rey— consiguiera poner en pie de guerra a las masas de un, país (pá- 
gina 245). La razón es obvia : tenía forjada en la mente una España 
imaginaria, una España a la francesa, a la europea, que se pone de 
manifiesto con sólo citar la frase del emperador a Jerónimo, el 15 de 
noviembre de 1807, pocos meses antes del levantamiento del 2 de mayo: 
«Les peuples d' Allemagne, de France, d'Italie et "Espagne désirent 
Pégalité et veulent des idées libérales» (pág. 246). Para España, la 
contrapartida de la independencia con tanta furia defendida se tradujo 
en el agotamiento de sus fuerzas y en un lamentable aislamiento inter- 
nacional (págs. 248 y 297). 

Es de ley agradecer al autor de esta obra erudita, de amplia vi- 
sión humana, la comprensión demostrada en ella por todo lo español, 
aun a trueque de reconocer en ocasiones las tremendas equivocaciones 
de Francia, casi siempre psicológicas, a lo largo de la época revolu- 
cionaria y napoleónica. Como es lógico, no podía dejar de consignar 
las posiciones falsas de otros países europeos. Recordemos, por ejem- 
plo, las campañas «humanitarias» condenando la trata de negros, que 
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alcanzan su punto culminante en 1815, Cierto que Carlos IV, para 
atender a la falta de mano de obra en América, concede por un pe- 
ríodo de dos años, luego de seis, en 1789, importar negros bajo todos 
los pabellones. El beneficio de tales importaciones y los horrores co- 
metidos con la mercancía humana se cargan todos, no obstante, en 
la cuenta de los aludidos pabellones extranjeros, los mismos. que, pa- 
radójicamente. atacan la política española entre los indígenas. Cadalso, 
en las Cartas marruecas, aprovecharía el argumento para referirse a 
los señores que llenan sus arcas con tan «piadosa venta», y en sus muy 
humanitarios países imprimen con tales ganancias libros llenos de insul- 
tos elegantes y retóricos y de elocuentes injurias contra Hernán Cortés 
y su obra (pág. 330). 

Cinco mapas enriquecen el acervo de esta obra, completada, repito, 
con una bibliografía en la que no cabe señalar las lagunas que, en lo 
español, suelen delatar otras obras, al parecer, de autores responsables. 


R. OLIVAR BERTRAND 


HISTORIA 
ANTONIO MAURA 


Hay estudios biográficos que tienen un mérito indudable: la infor- 
mación que aportan. Por eso esta obra de Diego Sevilla Andrés * es meri- 
toria en la medida que ofrece un caudal de datos abundantes y ordenados 
para conocer la personalidad humana y política de don Antonio Maura y 
Montaner. Es indudable que Sevilla Andrés ha trabajado con intensidad y 
entusiasmo para ofrecer a un público, cada vez más deseoso de esta clase 
de lecturas sobre personalidades de la monarquía, una voluminosa biogra- 
fía. Tampoco hay que regatearle el esfuerzo continuo que demuestra al 
hilvanar la trayectoria vital de su biografiado con su circunstancia. Así, el 
autor expone no sólo la peripecia combativa de Maura, sino, además, la 
historia política de su tiempo. 

Cuando Sevilla Andrés narra la historia externa de este período, lo 
hace de un modo particular: no abandona aquella relación que acumula 
datos y encadena citas de abundantes lecturas complementarias, o evoca 
situaciones pasadas. Por esto, la alusión a algumos aspectos económicos, 
políticos y sociales (El proletariado, pág. 162; Regionalismo, pág. 164, 
etcétera) guedan en la simple mención, pues están asumidos por la expo- 
sición global del conjunto. Falta aquí, en cuanto al análisis de las causas 
profundas, una consideración más penetrante, ya que estos elementos apa- 
recen en la obra como ligeras pinceladas para ambientar el cuadro. Parece 
natural que el biógrafo quede subyugado por el biografiado en cuanto a la 
técnica de elaboración de esta obra, pero si el autor ha querido completar 


1 SEviILLA AnDRÉs, Dieco: Antonio Maura. La revolución desde arriba. Premio de 
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la personalidad política con la exposición de todo un período, es justo que 
se le exija una explicación más certera y convincente de la influencia de 
aquellos factores sociales. 

No hay que olvidar, sin embargo, que esta obra ha sido concebida en 
función de un público determinado, un sector de masa ávido de lecturas 
amenas, que buscan mucho más la vivencia del suceso interesante que dedu- 
cir consecuencias de una serie de datos. En este aspecto deberemos pedir 
también al autor que en las sucesivas ediciones intente aligerar el texto y 
condensar las citas, con lo que ganará mucho más esta obra que, és me- 
nester subrayarlo, posee indudable interés y merece, justamente, ser tenida 
en cuenta para el estudio de la historia política contemporánea.—Pablo 


Lucas Verdú. 


ALMAGRO SANMARTÍN, MELCHOR: La 
pequeña Historia. Cincuenta años de 
vida española (1880-1930). Madrid, 
Afrodisio Aguado, 1954; 424 pá- 


ginas. 


Aunque con apariencia de novedad 
bibliográfica, no es ésta, como pudiera 
creerse, una obra póstuma de Almagro 
Sanmartín. La editorial Afrodisio Agua- 
do ha compuesto un espléndido libro, 
impecable de presentación y bellamen- 
te ilustrado, fundiendo tres diversos 
trabajos del autor: Bajo los últimos 
Borbones y Ocaso y fin de un reinado 
—que se reeditan íntegros—, y AÁl- 
fonso XIII y su linaje, del cual se in- 
tercalan, como enlace que presta uni- 
dad al conjunto, algunos capítulos se- 
leccionados. d 

No me cabe duda de que esta refun- 
dición tiene asegurado el éxito. Alma- 
gro puso un especial encanto en las vi- 
ñetas que evocan a la alta sociedad ma- 
drileña de principios de siglo; estam- 
pas que alternan, en toda 'la primera 
parte de este libro, con semblanzas fá- 
ciles y sugestivas. Recuerdo que en el 
prólogo que Marañón puso a la primera 
edición de Alfonso XIII y su linaje se 
destacaba como lo mejor de la obra los 
capítulos dedicados a las tres infantas 


tías del rey: Isabel, Paz y Eulalia. 


Quizá la pluma de Almagro acertó en 
este caso porque la factura de aquellos 
retratos no requería gran empeño psico- 
lógico. Pero, en cambio, pecaba de ex- 
cesivamente convencional el de la reina 
Victoria, por todo lo contrario. 


Por el mismo motivo nos suscitó gra- 
ves reservas —y sigue suscitándonos- 
las— la versión de los últimos días de 
la Monarquía hecha en el Ocaso y fin 
de un reinado. El afán de otorgar ma- 
yor agilidad y amenidad al relato im- 
pulsa al escritor a filtrarse en la reco- 
leta intimidad de sus personajes —vi- 
vos muchos de ellos—. Y entonces, la 
superficial donosura con que pretende 
impregnar su estilo —demasiado «a la 
francesan—, falsea la auténtica rea- 
lidad de los hechos y de los protago- 
nistas. Este Alfonso XIÍIl, cuyas re- 
acciones psicológicas desde que se des- 
pierta en su lecho el día 12 de abril, tie- 
ne más rasgos del duque de Windsor 
—Eduardo VIll—, pongo como ejem- 
plo de príncipe frívolo e insconciente, 
que del último monarca que habitó el 
palacio real madrileño. Almagro San- 
martín no supo captar, en modo alguno, 
la personalidad de don Alfonso, tal 
como la fijó, en una breve y no supe- 
rada semblanza, Winston Churchill (en 
el caso del político británico, su lejanía 
en el espacio asegura el enfoque des- 
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apasionado; la distancia ideológica abo- 
naría la cita, asimismo, de Madariaga, 
cuyo juicio es mucho más certero tam- 
bién que el de Almagro). En todo caso 
bastan para definir al rey sus propias 
palabras: ya se trate de las interesantes 
confidencias recogidas, en el destierro, 
por Cortés Cavanillas; ya de cartas autó- 
grafas, como la que el conde de los 
Villares intercala al final de su libro 
Estudios del reinado de Alfonso XIII. 
Y más que nada, el diario íntimo del 
monarca, conservado en el Archivo de 
Palacio e inédito hasta la fecha. Por- 
que en sus páginas quedó impresa la 
fina ironía en que se refugiaba el espí- 
ritu inteligente de don Alfonso ante una 
realidad que él no había creado, sino 


con que supo sacrificar siempre su in- 
terés personal e inmediato al supremo 
interés de la patria. Sólo esta interpre- 
tación cabe dar a la frase magnánima 
de su discurso de noviembre del 30: 
«¿ Monarquía? ¿República? ¡Espa- 
ña l» Y de harto mezquino pecará quien 
no lo vea así. 

Viene muy a cuento toda esta di- 
gresión porque últimamente he visto ci- 
tado el Ocaso y fin de un reinado como 
alegato histórico a tener en cuenta. Y 
lo cierto es que el esfuerzo erudito que 
dió base a esta Historia novelada se 
agota en las minutas de las comidas de 
Palacio durante los días 12, 13 y 14 de 


abril. No es mucho para la gran His- 


toria.—Carlos Seco. 


que le fué dada, y la grandeza de alma 


LA REPÚBLICA DE LOS REPUBLICANOS 


Entiende Jacques Chastenet, con tal denominación ', el período de la 
Tercera República francesa, que va desde la elección de Émile Grévy, 
para la Presidencia, el 30 de enero de 1879, hasta septiembre de 1893, en 
que en virtud de las elecciones entonces celebradas surge una nueva ge- 
neración de gobernantes republicanos, pero con una mentalidad y unas 
ambiciones distintas de la que tuvieron Gambetta, Jules Ferry, Clemenceau, 
los fundadores de la «Troisieme». 

Eliminado MacMahon, y conquistadas por los republicanos puros todas 
las magistraturas del régimen, así que las mayorías en ambas Cámaras pu- 
dieron dedicarse a consolidar la República tal como ellos la entendían, es 
decir, legislando cara al futuro para la formación de unas clases dirigentes 
ideológicamente compenetradas con el sistema, y en vistas claramente a 
extirpar el influjo del clero y de la nobleza terrateniente sobre el pueblo. 
Esta fué, sobre todo, la obra de Jules Ferry: la instauración de la escuela 
laica en Francia, que pugnará para suplantar el catolicismo por una doble 
religión civil, del patriotismo y del progreso: reformas legislativas, las de 
Ferry, que equivalen a revolución profunda, puesto que alcanzaron todos 
los grados de enseñanza, y tuvieron tiempo de arraigar. 

El positivismo científico y la fe en un progreso indefinido fueron los dog- 
mas inconmovibles de aquellos republicanos franceses. En una época en que 
los adelantos de la ciencia se sucedían de un modo vertiginoso y espectacular, 


1. CHASTENET, JACQUES: La République des républicains 1879-1893. París, Librairie 
Pachette, 1954; 384 págs. 
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llegóse a creer en el valor soberano del conocimiento del hecho como tal. En 
la inutilidad de la religión y de la Iglesia. Así pensaban no pocos intelectuales, 
y sobre todo el personal político autor de la «Troisiéme», que se entregó a 
la implacable tarea de descristianizar a Francia. Hay que decir, empero, que 
los católicos franceses no supieron hacer otra cosa que atrincherarse tras una 
ineficáz defensiva, manteniéndose siempre fuera del régimen, en una posi- 
ción monarquizante y en un conservatismo retrógrados, hasta que al fina- 
lizar este período (1893) el ralliement, aconsejado por el Papa León XIII, 
abrió una importante brecha entre las filas republicanas, tras el hundimien- 
to definitivo de toda esperanza de restauración de cualquiera de las antiguas 
dinastías. 

Triunfantes en toda la línea los republicanos en 1879, Gambetta, que 
ha conducido al partido a la victoria, después del golpe macmahonista 
del 16 de mayo, que es el verdadero líder de la mayoría y aun una gran 
figura nacional, parecía el hombre, pues, más idóneo para ocupar el Poder. 
Pero el presidente Grévy, temiendo ser oscurecido por el fogoso tribuno, 
llama sucesivamente antes que él a Waddington, Freycinet y Jules Ferry, 
políticos evidentemente menos significados que Gambetta, el cual habrá 
de demorar tres años la formación de su «gran ministerio», cuando ya 
había pasado la oportunidad de crear un Gobierno sobre bases estables. 

Ferry y Freycinet fueron, quizá, los que mejor supieron imponerse y quie- 
nes legaron una importante labor realizada. Del primero, aparte de sus 
reformas en la enseñanza, hay que citar su feliz intervención en Indochina 
(conquista del Tonkin, establecimiento del Protectorado en el Annam, reuni- 
ficación francesa de aquel país sudeste-asiático), así como el Tratado del 
Bardo, instaurando en Túnez un régimen análogo; anexiones ambas, por 
cierto, de una gran actualidad. Freycinet fué, con Ribot, el artífice de la 
alianza francorrusa, que sacó a la «Troisiéme», por fin, de su engorroso aisla- 
miento diplomático, objetivo de Bismarck mientras ocupó la Cancillería del 
Reich. Precisamente porque Bismarck favoreció el colonialismo de Ferry 
para desviar a los franceses del «revanchismo» del 70, Ferry fué impopular 
y desagradecido injustamente por los suyos. 

Clemenceau fué el «asesino» político de Ferry, como lo fuera de tantos 
gobiernos de este período. Paladín del desquite, encarnaba el Tigre el 
ideal del nacionalismo jacobino. El sentimiento patriótico, en efecto, venía 
a reemplazar al ¡ideal religioso entre aquellos republicanos positivistas. Esto 
explica que el Ejército se mirara con veneración y hasta que se le dispen- 
saran todos los sacrificios, máxime por cuanto se hicieron muchas refor- 
mas militares en sentido democrático (generalización del servicio obliga- 
torio, reducción del período de permanencia en filas). Y aunque la mayoría 
de los jefes del Ejército hubiesen conservado sus opiniones monárquicas, 
nunca hubo entre ellos y los ministros de la República la menor desconfianza. 

La crisis boulangerista (1887-88), desencadenada en el momento en que 
el general Boulanger fué echado del Ministerio, produjo un formidable 
revuelo en la opinión en contra del parlamentarismo dominante, reuniendo 
elementos sociales de tendencias muy diversas: obreros a los que había 
perjudicado la mecanización de la industria, artesanos reducidos a la con- 
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dición de asalariados, pequeños comerciantes empobrecidos por la persistente 
crisis económica y por la competencia de los grandes almacenes, fabricantes 
quejosos de las importaciones alemanas, propietarios rurales afectados por 
la baja de los precios agrícolas, intelectuales decepcionados, revolucio- 
narios que suspiran por las barricadas, católicos que no se resignan al 
laicismo escolar. A éstos seguirán pronto las mismas derechas, hostiles en 
principio a Boulanger. 

El fracaso del movimiento boulangerista acarreó dispersión de fuerzas 
en general, y sus efectos fueron, al parecer, contrarios a los que sus adheren- 
tes perseguían : desacreditóse el revisionismo, la oposición a la República 
quedó dislocada; comprometida, por el coqueteo de sus jefes con el des- 
acreditado general y su abigarrado partido, la causa de la Monarquía ; ha- 
biendo sido, en cambio, cimentada la unidad de los republicanos del 
Poder. 

Sin embargo, hacia 1890 otra grave crisis hizo zozobrar la nave de la 
«Troisieme»: la quiebra de la Compañía del Canal de Panamá, que 
arruinó a muchos accionistas modestos y comprometió el honor de alguno 
de los primates del régimen. Sobre todo hizo subir la marea antisemita, 
que no tardará en manifestarse acremente en Francia con motivo del asun- 
to Dreyfus. Por fin, el escándalo de Panamá acabó de desacreditar a la 
generación de políticos que habízn gobernado el país desde el advenimien- 
to de la República de los republicanos. 

En su lugar surge una nueva generación ambiciosa, la generación de 
los «Hijos de la Loba» : los Poincaré, Barthou, Delcassé, Leygues, Cavaig- 
nac, burgueses todos de nacimiento, de una solidísima formación intelec- 
tual. Apenas si les dice nada los vocablos progreso, democracia, laicismo ; 
aunque se sienten verdaderamente patriotas, y admiten el régimen como 
base común para otras aspiraciones de otro tipo: económicas, financieras, 
coloniales. 

La «defensa republicana» contra la reacción monárquica o plebiscitaria 


ha dejado de ser el imperativo ineludible del régimen. Surgen problemas. 


económicos, sociales... Decididamente queda superada la edad heroica de 
la República de los republicanos.—Juan Mercader. 


FuLcencio LÓPEZ, CASTO: Lope de discordantes como los sobrenombres que 
Aguirre «el Peregrino». Primer cau- se le han otorgado o con los que él 
dillo de América. Biblioteca de Es- mismo se apodó. Si en el Perú se le 
critores Venezolanos, Ediciones Nue- conoció en los primeros años de su es- 
va Cádiz, Caracas (Venezuela). Bar- tancia en Indias como el Loco, los do- 
celona (España). 2.* edición, 1953. cumentos y relaciones de la última eta- 

pa de su sangrienta carrera, insisten 
La extraña y fabulosa aventura de una y otra vez en calificarlo como «Ti- 

Lope de Aguirre ha tentado a muchos rano» y como «Traidor». Y él mismo, 

escritores, para cimentar, sobre la atra- tan obsesionado por destacar su noto- 

yente anécdota de su impar existencia, riedad, se atribuyó los de «Peregrino» 


interpretaciones históricas tan varias y y «Fuerte Caudillo de los Marañones». 


ES 
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Tan rica colección de motes refleja 
en su conjunto, con bastante exactitud, 
los aspectos más salientes de un perso- 
naje que todavía mueve encendidas po- 
lémicas. El magistral estudio que Emi- 
liano Jos publicó en 1927 sigue sien- 
do para muchos —entre los que nos 
contamos— la obra más definitiva y 
valiosa sobre Lope de Aguirre, no sólo 
por el rigor histórico de su elabora- 
ción, sino, además, por la medida ecua- 
nimidad de sus juicios. A pesar de ello, 
algunos biógrafos americanos —como 
Casto Fulgencio López— siguen atraí- 
dos por un regusto sectario y parcial, 
que tuvo en Íspizua su primer repre- 
sentante —al juzgar a Aguirre «con la 
mente de un nacionalista vasco» (Jos: 
Ciencia y osadía sobre Lope de Agui- 
tre, «el Peregrino», Sevilla, 1950, pá- 
gina 24) y pretender convertir su des- 
equilibrada ejecutoria de asesinatos y ro- 
bos en una limpia biografía del primer 
caudillaje español en América—, y que 
ha tenido en Burmester (y está, parcial- 
mente, en el examen histórico-médico 
de Lastres y Seguín, 1942) un poco 
afortunado paladín. 

Aparte de las salpicaduras tenden- 
ciosas —del carácter que acabamos de 
indicar—, con las que el señor López 
matiza en ocasiones su relato, justo es 
reconocer que su biografía del Pere- 
grino ha sido cuidadosamente elabora- 
da sobre un amplio y minucioso sopor- 
te documental y bibliográfico. El es- 
tilo novelado de su obra —cuya segun- 
da edición comentamos— es vivo y ani- 
mado, ajustando en lo posible sus cons- 
trucciones literarias a descripciones y da- 
tos contenidos en relaciones y documen- 
tos, con inserción textual de muchos 
fragmentos y aun de algunos de estos 
últimos, íntegros. Así reproduce, entre 
ellos, la llamada (para Gandía / prólo- 
go de la edición de la Jornada de Oma- 
gua..., publicada por la colección «Aus- 


tral», número 512, Bs. As. 1945 / y, 
desde luego, para nosotros, con evi- 
dente exageración) «Acta primera de la 
Independencia de América» (págs. 170- 
173), la carta de Aguirre al P. Mon- 
tesinos (págs. 245-247 y su reproduc- 
ción facsimilar entre las páginas 248 y 
249), y la conocida y delirante carta del 
Peregrino a Felipe II (págs. 284-291). 


Navarro Latorre. 


CHAMPDOR, . ALBERT: Ciro, rey del 
mundo. Barcelona, Aymá, S. L., 


Editores, 1954; 279 págs., con 7 
mapas y XXIV láminas. 


La figura de Ciro era merecedora, 
por cierto, de una buena biografía. Al- 
gunas se han publicado, pero a últi- 
mos del siglo pasado o muy en los co- 
mienzos del actual, y la que nos ocu- 
pa recoge todos los descubrimientos 
y exploraciones arqueológicas recientes 
que hayan podido aclarar algún punto 
dudoso de la historia del Gran Rey. 

Tampoco ha sido nunca la figura de 
Ciro tan conocida del vulgo como lo 
son la de Alejandro Magno y aun las 
de Nabucodonosor o Baltasar, a pesar 
de que la obra del rey de Persia es ad- 
mirable, no sólo por sus conquistas rá- 
pidas y de grandes espacios geográfi- 
cos, ricos y bien poblados, que no fué 
el único en llevar eso a cabo; es más 
admirable por la humana conducta con 
los vencidos, tan rara en la antigiiedad, 
y más todavía en los pueblos orientales, 
y sobre todo por la sabia organización 
dada a su vasto imperio, en lo que po- 
demos considerarle un precursor de los 
romanos. Y es que Ciro no era tan sólo 
un guerrero afortunado, valeroso e inte- 
ligente, era un muy completo hombre 
de Estado. 

El libro de Albert Champdor viene 
a llenar este vacío. Por su amena re- 
dacción es perfectamente asequible a 
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toda clase de públicos; pero si alguien 
pudiera sentir la tentación de creer que 
se trata de una biografía novelada, le 
basta, para convencerse de lo contra- 
rio, dejarse llevar por las diminutas ci- 
fras de las llamadas a las numerosas no- 
tas que figuran al final del libro, don- 
de todas las afirmaciones en él sentadas 
se confirman con citas de fuentes anti- 
guas o de importante bibliografía mo- 
derna. 

Un gran acierto es el primer capí- 
tulo, titulado «Hace dos mil quinientos 
años», porque sincroniza en él impor- 
tantes acontecimientos históricos ocurri- 
dos en la época de Ciro. Así cita en 
ese grupo de hechos, entre otros, la 
“toma de la Acrópolis ateniense por Pi- 
sístrato, que tuvo lugar en 590 antes 
de Jesucristo; la caída de Nínive, ocu- 
rrida el 608; la destrucción de Jerusa- 
lén el año 586. 

En el segundo capítulo comienza ya 
la biografía del rey, y resalta, por la 
importancia que ha de tener para el fu- 
turo, su salvamento de la cruel muer- 
te decretada por su abuelo Astiages, 
cuando era recién nacido, que fué atri- 
buído más tarde a un milagro de los dio- 
ses. Y no deja de tener importancia 
más tarde su elevada estatura, su vigor 
y belleza físicas, tan a tono con lo que 
de los dioses referían sus leyendas. 

Obligada es en una obra así una des- 
cripción del país, y, al hacerla de Per- 
sia, como más adelante lo ha de hacer 
el autor de otros escenarios de esta his- 
toria, revela, aunque no lo dijese, que 
conoce perfectamente el terreno, que 
ha examinado cuidadosamente las rui- 
nas de los que fueron gloriosos y gran- 
diosos monumentos y que su permanen- 
cia en aquellas tierras ha sido de sufi- 
ciente duración para conocerlas bien. 

Si en cuanto al terreno su fuente fué 
la mejor, la observación directa, por 
l) que toca a la historia bebió en las 


más cercanas a los hechos que narra, 
fuentes de crédito universal en todos 
los tiempos: Herodoto, Jenofonte, y, 
en los pasajes oportunos, la Biblia, sin 
olvidar a Ctesias y los cilindros y tabli- 
llas babilónicos. 

Califica con certera visión de «Pre- 
facio a las guerras médicas» el hundi- 
miento del reino de Lidia tras la deci- 
siva batalla de Timbrea o de Timbrara. 
Desaparece el semihelénico y semi- 
oriental «Estado colchón», y la conse- 
cuencia inmediata tendría que ser la 
fricción entre los helenos y los persas. 

Trata Ciro generosamente a los ven- 
cidos; pero entre ellos estaba un pue- 
blo vencido y llevado cautivo setenta 
años antes, el pueblo hebreo, y con él 
se ven una vez más en Ciro sus dotes 
de estadista, concediéndoles la más 
amplia libertad, devolución de los te- 
soros del templo de Jerusalén, viaje de 
regreso a la «tierra prometida» a costa 
del erario... 

De los tres últimos capítulos dedica 
uno, el XII, a las últimas conquistas, 
«El avance hacia el Este», aventura 
con grandes pérdidas de gente, pero 
en la que logra anexionar importantes 
territorios del Asia Central. No cabe 
duda que la edad avanzada fué lo que 
impidió al que había comenzado por 
ser el pequeño rey de Anzán, llegar a 
establecer su dominio en Oriente en tan 
grandes territorios como en su expan- 
sión había logrado hacia el Poniente. 

El capítulo XI, «Ciudades reales», 
presenta unas amenas y minuciosas des- 
cripciones de Susa, Pasargada, Persé- 
polis y Ecbatana, hoy montones de rui- 
nas, y el último lo dedica, en su ma- 
yor parte, como el título indica, ala 
admirable organización dada por Ciro 
a su Imperio, novedad en aquella épo- 
ca, y a su ejército. En todo ello se ve, 
repetimos, un precursor del Imperio ro- 
mano, tanto más de admirar cuanto que 
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fué obra de un hombre solo y no una 
evolución de siglos, como en Roma. 
El final trata de los últimos años de 
Ciro, período tan oscuro que no están 
de acuerdo Herodoto y Jenofonte, ya 
que, según el primero, cayó muerto en 
la guerra con los masagetas, y su ca- 
dáver fué profanado por la valerosa rei- 
na de este pueblo, en tanto que el autor 


de la Ciropedia lo muestra muriendo 
tranquilamente en su lecho, rodeado de 
los suyos y dando consejos a sus hi- 
jos, de los que designaba a Cambises 
como sucesor. 

Siete mapas y 24 láminas de relieves 
y objetos diversos del arte persa ilus- 
tran este valioso libro.—Enrique Mon- 
tenegro. 


DERECHO, SOCIOLOGÍA Y POLÍTICA 


EL PATRIMONIO NACIONAL 


Es el libro * de un jurista actual y una réplica concreta y audaz a la 
pretendida separación de historia del Derecho y derecho vigente. La mis- 
ma realidad del tema le ha enfrentado con una investigación histórica que 
ocupa la mayor parte del libro. No se trata de los consabidos «precedentes 
históricos», ampliados, sino de un ceñido estudio de la materia elegida ; 
sólo que esta vez esa materia se adentraba en la zona del pasado. El «pa- 
trimonio de la corona» es la historia de un gran pleito sobre la pertenencia 
de una masa determinada de bienes. Y en ese pleito, un jurista práctico 
entra con la decisión y la soltura que en cualquier otro pleito. La historia 
no es un adorno, sino un método más del derecho. El punto de partida de 
la investigación y el momento que se trata de resolver es el «patrimonio 
nacional», que se presenta como la consecuencia de un inmediato pasado, 
determinado por la crisis de la institución monárquica española, y éste, a 
su vez, como ruptura de una continuidad tradicional, cuyo origen se re- 
monta a la monarquía visigoda. Se dedica un capítulo al derecho roma- 
no, en cuanto los principios del mismo, con su valor de modelo y escuela, 
han estado gravitando siempre sobre la realidad de la institución. El Im- 
perio romano proporcionó unas categorías: aerarium, fiscum y pfatrimo- 
nium. Esta nítida distinción está envuelta en un proceso histórico, en el 
que se produjeron muchas confusiones, pero del que emerge el concepto 
de una masa de bienes vinculada a la dignidad imperial: el futuro patri- 
monio de la corona. Patrimonio de derecho privado, pero con privilegios 
análogos a los peculiares de los bienes públicos, fiscales y religiosos. 

El estado visigodo se inicia con una dualidad : bienes de la corona y bie- 
nes del rey. El derecho canónico ha acentuado la separación entre ambas 
clases de bienes; esta interpretación, señalada de antiguo, es completada 
por el autor en el sentido de que este derecho seguía una inspiración del 
Antiguo Testamento: «El príncipe... de sus propios bienes dará una he- 
rencia a sus hijos» (Ezequiel, 46, 18). Y los Concilios de Toledo se oponen 
a la codicia de los reyes que quieren convertir el reino en heredad. El siste- 


1 Lórez RoDó, L.: El Patrimonio nacional. Madrid, C.S.I.C., 1954; 284 págs. 


m0, Bibliografía 


ma legal visigodo se funda en la distinción entre los bienes adquiridos con 
autoridad regia o como particular 

Para la Reconquista parte el autor, no del presupuesto de continuidad 
visigoda, sino más bien de la vasco-cantábrica ; del estado actual de las in- 
vestigaciones sobre el Estado medieval, extrae como decisiva la nota de pa- 
trimonialidad y heredabilidad del reino. La dinámica pugna castellana 
entre el principio de no enajenar el reino y la práctica de enajenar es exami- 
nada en sus momentos principales. Las coronas de Navarra y Aragón —pre- 
cisamente los territorios no visigodos en que la nota patrimonial del Estado 
esiá más acentuada—, mantienen, sin embargo, con mayor energía el prin- 
cipio de la intangibilidad del patrimonio real ; precisamente porque la entrega 
mutua de rey y reino era más completa y no dejaba abierto el portillo visi- 
godo de los «bienes particulares del rey», por el que corrió suelto el patri- 
monio de la corona, no sólo hasta los Reyes Católicos, sino después. 
Durante la Edad Media, la institución concreta del patrimonio de la corona 
—entendida como masa especial de bienes, afecta al sostenimiento de la 
dignidad y la casa del rey— se extiende y entrelaza con toda la estructura 
de la constitución política del reino; patrimonio de la corona y hacienda 
pública permutan sus bienes, sus funciones y su régimen. Y esto no sólo 
se encuentra en la práctica, sino en la misma doctrina política, en la que 
el patrimonio de la corona, como ésta misma, aparece en primer término 
para servir a los fines del reino. 

Durante la Edad Moderna, los presupuestos medievales continúan ac- 
tuando, pero potenciados por una problemática peculiar. En el período 
austríaco, la «prohibición de enajenar» alcanza su expresión más precisa 
en los testamentos reales. La cláusula, frecuente, según la cual el sucesor 
del reino puede adquirir por precio moderado determinados bienes precisos 
entre los muebles de la herencia del rey, es significativa de la rigurosa 
distinción. Es también en esta época cuando se señalan concretamente los 
bienes del patrimonio de la corona, sobre los cuales, sin solución de con- 
tinuidad, se va a centrar el problema. Progresivamente se perfila el carácter 
público de esos bienes, administrados por un organismo de esta índole, la 
Junta Real de Obras y Bosques (1545-1768). Integraban también el patri- 
monio, por su destino, bienes que por su propia índole pudieran haber 
sido privados. 

Bajo la Casa de Borbón se Má al mimo de identico nen 
corona y el estado: todo patrimonio del rey se vincula a la corona. Por 
otra parte, es ahora cuando por primera vez se separan hacienda pública 
y patrimonio de la corona. En los últimos momentos del antiguo régimen, 
la nueva ideología revolucionaria que anula el carácter señorial del rey, 
reduce el patrimonio de la corona, mediante la práctica de su desamortiza- 
ción, cuya fecha decisiva es el 1800, preludio sólo de un amplio movimiento 
en el mismo sentido. En la España constitucional el patrimonio de la corona 
servirá sólo para mantener el esplendor del trono. Junto a él se insinúa la 
idea de dotación regia, tomada del tesoro del Estado, que por curiosa 
coincidencia es la misma institución —donativo de las Cortes— existente 
en el tradicionalista reino de Navarra. 
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La Ley de 1865 vino a resolver, aparte otras imprecisiones, la situación 
creada en el patrimonio de la corona, en virtud de la supresión de vínculos 
y mayorazgos. La solución de la Ley de 1865 fué desamortizar el 75 
por 100 de los bienes y dejar el resto a la corona. La Ley de 1869, con- 
secuente a la revolución del 68, convirtió el patrimonio de la corona en 
patrimonio del Estado, aunque con una administración separada. Des- 
de 1876, Restauración, la administración pasa a la Real Casa; después, 
la misma titularidad, hasta conseguir la situación anterior a 1865, salvo las 
enajenaciones consumadas. Patrimonio de la República (1931) y Patrimo- 
nio Nacional (1940) son las dos últimas etapas del régimen legal de estos 
bienes, al término de las cuales el autor se plantea constructivamente el 
problema de su índole jurídica, de cuya solución dependen importantes 
consecuencias prácticas. La disyuntiva actual consiste en saber si el patri- 
monio de la corona tiene el carácter de dominio público o de bienes patri- 
moniales del Estado, y la solución —encuadrada por la amplia y minuciosa 
visión que le precede— es la de considerar, decididamente, el patrimonio 
de la corona, no como bienes patrimoniales, sino como dependencia del 
dominio público. Es, a nuestro entender, la solución postulada por la con- 
tinuidad histórica. La Monarquía es la madre de la abstracción moderna de 
la público, que ella encarnaba y figuraba; a esa noción, y no al Estado, 
parece que deben ser encomendados sus bienes. Por último, las dificultades 
técnicas para aplicar el concepto de dominio público a ciertos bienes del 
patrimonio son resueltas a fondo por el autor : esos bienes no son de la esen- 
cia del patrimonio nacional, para el que propone la restauración de su 
nombre propio. 

Cada capítulo de la obra va seguido de un apéndice de los más im- 
portantes documentos relativos a la época en cuestión. La amplia curva 
histórica trazada ha obligado al autor a cruzar por todas las etapas de la 
historia de nuestro derecho en las que la moderna investigación ha abierto 
grandes interrogantes. Es cuestionable, por ejemplo, la índole estrictamente 
pública del Estado visigodo, en el que muy posiblemente se prefigura ya el 
feudalismo. Los reinos medievales españoles encierran todavía muchos enig- 
mas, y, como consecuencia, también la monarquía moderna. Pero estas 
dificultades no debían detener al autor, y no lo han hecho : en todo momento 
se ha atenido al estado más seguro de las cuestiones y en muchos casos ha 
hecho una labor de primera mano. Una magnífica exposición de un pro- 
blema jurídico actual y vivo ocupa un digno lugar en la bibliografía de 
lo pasado vivo. que es la Historia.—Rafael Gibert. 


MAHIEU, Jaime MARÍA DE: Evolu- será una sociedad sindical, estructurada 
ción y porvenir del sindicalismo. sobre base profesional y con un poder 
Buenos Aires, Ediciones Arayú, político en manos de las organizaciones 
1954. profesionales. Éstas pasarían, según 
: ello, de puras fuerzas de representa- 
No han faltado, ni faltan, quienes ción a efectivas detentadoras del poder. 


mantienen que la sociedad del futuro Que el porvenir sea así o que alcan- 
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ce un alto grado de mitigación en el 
combinado de las fuerzas representati- 
vas de la sociedad es cuestión que en su 
día veremos confirmada en uno u otro 
sentido. Pero, en todo caso, el mismo 
planteamiento del problema hace ya ex- 
traordinariamente interesante un libro 
como el que ahora comentamos. 

Mahieu comienza por analizar el ori- 
gen de la clase proletaria, producto de 
una serie o conjunto de condiciones so- 
ciales que determinan su aparición. En- 
tre otras, y como fundamentales, - la 
configuración individualista de la socie- 
dad que sucede a la Revolución fran- 
cesa, el progreso técnico, la aparición 
de la gran industria y las iniciales con- 
“centraciones de capital, que engendran 
un nuevo sistema de ordenación econó- 
mico-social: el capitalismo. Las rela- 
ciones entre empresario y trabajador, 
entre patrono y obrero, se mantienen en 
terreno individual y el contrato de tra- 
bajo aparece como un doble juego de 
laz partes, en el que gana siempre, ló- 
gicamente —por la inhibición del Esta- 
do—, el contratante, más fuerte econó- 
micamente. 

Pero los tiempos van evolucionando. 
El proletariado, sujeto básico del sin- 
dicalismo, vencidas ya las trabas e im- 
pedimentos prohibitivos que a la aso- 
ciación impusiera la Ley Chapelier, ad- 
quiere conciencia de clase social, sen- 
tido de solidaridad, y busca, en suma, 
el contrapeso a su debilidad frente a 
la clase patronal en la agrupación, más 


concretamente aún, en el sindicato. Y. 


he aquí, en su esquema elemental, ex- 
plicado su origen. 

El autor considera a continuación 
tres etapas en la evolución del sindica- 
lismo. Las denomina «sindicalismo de 
combate», «sindicalismo reformista» y 
«sindicalismo político». 

El sindicalismo de combate no. es 
sino el sindicalismo revolucionario, que 


busca transformar, por el camino de la 
violencia, y aspira a cambiar la estruc- 
tura de la sociedad acudiendo a resor- 
tes militares. Lucha contra una clase 
—la burguesía—, pero ha de enfrentar- 
se también constantemente, por razones 
de orden público, con el Estado, que 
está, justamente, en poder de aquella 
clase social. En consecuencia, su ac- 
ción terminará, desde el punto de vista 
de sus propósitos, en el fracaso, ya que 
crea en su seno mismo una escisión en 
el proceso dialéctico que separa sindi- 
calismo y revolución. 

El sindicalismo reformista —la se- 
gunda de las etapas— acaba, según el 
autor, en una desvirtuación del sentido 
sindical mismo. El sindicato acepta 
aquí, a cambio de mejoras materiales, 
la estructura capitalista de la sociedad. 
Adopta postura conservadora : aspira 
a reformar simplemente, sin la radicali- 
dad de lo revolucionario. Abdica, en 
cierto modo, de sus fines, para confor- 
marse con una sociedad y un Estado 
que le otorgan un conjunto de benefi- 
cios materiales. 

El período tercero, de sindicalismo 
político, se caracteriza por la subordi- 
nación del sindicato al partido. En éste 
se ampara aquél para conseguir la con- 
quista del Estado. Cree así, el sindica- 
to, por el camino de lo político, poder 
llegar al dominio del poder y a osten- 
tar éste en sus manos. La consecuencia 
inmediata, como es fácil advertir, estri- 
ba en el condicionamiento del sindicato 
al partido. 

Los dos últimos capítulos del libro 
tratan de «la evolución contemporá- 
nea del sindicalismo» y del «porvenir 
del sindicalismo», respectivamente. En 
cuanto a aquélla, Mahieu cree que en 
nuestro tiempo, por virtud de la pro- 
gresiva diferenciación profesional ope- 
rada en el proletariado, se ha llegado 


a la creación de un poder que está en 
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posesión de una plutocracia capitalista, 
todavía fuerte, y de un sindicalismo 
cada vez más poderoso. Ambos com- 
parten el poder y ejercen una presión 
monstruosa sobre las estructuras de los 


paísés.- 
En cuanto al capítulo último —«por- 
venir del sindicalismo»—, el autor 


arranca de la insuficiencia y el peligro 
del sindicalismo de representación para 
sentar las bases de una necesaria revo- 
lución comunitaria como gran obra de 
integración, superadora de la lucha de 
clases y vía de eliminación de ese pe- 
ligrosísimo poder que es la conjugación 
de fuerzas sindicalistas y capitalistas. 
El centro de esta sociedad comunitaria 
estará constituído profesionalmente por 
la Empresa, célula básica de produc- 
ción, y la asociación de productores lo 
sería sobre el pensamiento y la realidad 
de un sindicato orgánico, donde, junto 
a un espíritu nuevo en el entendimien- 
to del trabajo y de las relaciones labo- 
rales, habría una verdadera ética del 
trabajo, de sentido profundamente hu- 
mano, y con un horizonte de adecua- 
das perspectivas para abrir un nuevo 
cauce de acercamiento entre las distin- 
tas fuerzas sociales en litigio. 

El libro concluye planteando la 
cuestión del futuro del sindicalismo se- 
gún un sistema que, por lo que tiene 
de aspiración hacia la paz social y de 
comunitario sentido, no conviene echar 
en olvido.—Manuel Alonso García. 


Jorrin, MIGUEL: Governments of La- 
tin America. Nueva York, D. Van 
Nostrand Company, Inc., 1953; 
385 págs. 


Este libro viene a unirse a las nume- 
rosas y magníficas aportaciones que 
Norteamérica viene haciendo sobre 
Iberoamérica. Ya he dicho en otra oca- 
sión que los mejores libros y especia- 


listas en cuestiones hispanoamericanas 
se expresan en lengua anglosajona, y 
esto continúa, aunque nuestros esfuer- 
zos son cada vez mayores por igualar- 
los. Muchos son los especialistas so- 
bre cuestiones concretas, pero muy po- 
cos —ninguno en lengua castellana— 
que hayan producido tan densos libros 
de política iberoamericana en general 
como este que nos ocupa y los de Fitz- 
gibbon y MacDonald. 

Esta obra del profesor de la univer- 
sidad de Nuevo Méjico, Miguel Jorrin, 
se diferencia de la de Fitzgibbon en que 
es algo más que una recopilación de 
textos, y de la de MacDonald, en que 
contiene una parte general mucho más 
amplia, pero que subsume prácticamen- 
te las especialidades por países. 

En cuatro partes está dividida la 
obra. La primera se refiere a la histo- 
ria de la colonización, y es, sin duda, 
la que menos importancia y novedad 
puede ofrecer para nosotros, españoles, 
depositarios de la tradición y dueños 
del Archivo de Indias. En todo caso, 
el autor hace una exposición objetiva 
de los hechos históricos sin alusión a le- 
yendas negras. 

La segunda parte contiene todo lo 
relativo a la organización de los pode- 
res del Estado. Comienza por el Eje- 
cutivo, que es el más típico y caracte- 
rístico de Iberoamérica, ya que «la pre- 
sidencia es y ha sido siempre su gran 
poder político» (pág. 77). Realmente 
la presidencia es la institución clave de 
la organización política americana, y no 
se desvirtúa por el hecho de que va- 
rios países vivan atisbos de parlamenta- 
rismo (Cuba y Perú), salvo en Uru- 
guay, donde hay un típico régimen di- 
rectorial, que el autor pasa un poco a la 
ligera sin resaltarlo adecuadamente. Es- 
tudia después el Legislativo, cuya es- 
pecial característica es la weakness (pá- 
gina 98), y también el Judicial y la 
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Administración local. Al final de cada 
uno de estos conceptos se expone por 
países el sistema que concretamente co- 
rresponde a cada una de las veinte Re- 
públicas. 

La tercera parte se titula «Conflictos 
de poder». Realmente, lo que pretende 
el autor es estudiar las fuerzas políticas 
efectivas que se mueven dentro del cua- 
dro institucional descrito en la segun- 
da parte. Estas fuerzas son los poderes 
económicos, los partidos políticos, la 
Iglesia, el Ejército y las clases obreras. 
A todas ellas se dedican capítulos sepa- 
rados. 

Por último, la parte cuarta contiene 
breves descripciones de la evolución 

constitucional de las veinte Repúblicas 

hispanoamericanas agrupadas por regio- 
nes. Todo ello para dar una ilación 
comprensible —según afirma el autor— 
a la vacilante y poco estable política 
de Centro y Sudamérica. 


En general, la obra es altamente in- 
formativa, con observaciones inteligen- 
tes y buenas fuentes bibliográficas se- 
leccionadas. Pero no llega, ni con mu- 
cho, a la solidez y perfección de la 
obra de MacDonald, que, a pesar de 
ser reciente, no dudamos en afirmarle 
un puesto entre los clásicos del maña- 
na. Sin embargo, esta comparación con 
una obra excepcional no debe ir en de- 
mérito del libro de Jorrin, que es den- 
so y recomendable. — Antonio Carro 
Martínez. 


Macnus MOÓRNER: The political and 
economic activities of the jesuits in 
the La Plata region. Estocolmo, The 
Hapsburg Era. Library and Institute 
of Ibero-American Studies, 1953; 
260 págs. 


Se trata de una tesis doctoral sobre 


las famosas misiones jesuíticas del Pa- 
raguay, limitada a sus aspectos políti- 
co y económico, como el título indi- 
ca, y abarcando solamente el período 
entre la fundación de las primeras a 
fines del siglo XvI y los comienzos 
del Xvu1. 


Dentro de las aludidas limitaciones, 
el estudio presenta el interés por la 
amplitud de las fuentes consultadas 
—que obligaron al autor a múltiples 
y varios desplazamientos, desde Buenos 
Aires a Roma, pasando por La Asun- 
ción y por Sevilla— y por la notoria im- 
parcialidad mostrada al tratar un asun- 
to tan debatido por la antigua y la mo- 
derna Historiografía y que se ha pres- 
tado sucesivamente a tan apasionadas 
críticas en favor y en contra. 


El libro incluye dos cortas introduc- 
ciones sobre la organización de la Com- 
pañía de Jesús, y sobre la del Imperio 
colonial español en la época de los 
Austrias, necesarias al lector no es- 
pecializado para situar en debido mar- 
c> los hechos que se narran. 


Dice el doctor Mórner, en la intro- 
ducción, que el valor de un trabajo de 
investigación concienzudo y bien docu- 
mentado no debe considerarse menor, 
a priori, que la elaboración de hipóte- 
sis ingeniosas; quiere esto decir que 
la relación de hechos —contrastados, 
eso sí, con excelente rigor científico— 
priva aquí sobre el planteamiento de 
conclusiones o la emisión de juicios crí- 
ticos. 

Como es usual en este tipo de tra- 
bajos, la obra va acompañada de nu- 
merosas citas y amplia bibliografía. La 
versión inglesa, hecha sobre el original 
sueco, se resiente algo de la escasa 
familiaridad del traductor inglés con los 
términos españoles que abundan en ella. 
Joaquin E. Thomas. 


CARLTON J. H. HAYES: Christianity 
and Western Civilization. Stanford 
University Press, Stanford, Califor- 
nia, 1954; VIL63 págs. 


Carlton J. H. Hayes es popular en 
España desde su gestión diplomática de 
guerra, precursora de nuestra actual 
amistad con Estados Unidos. Sus obras 
históricas han sido después traducidas al 
castellano y difundidas en España. Hoy 
nos llegan estas conferencias, en las 
que el profesor de la universidad de 
Columbia trata de subrayar, desde un 
punto de vista muy semejante al de otro 
católico anglosajón, Hilaire Belloc, el 
papel decisivo de la religión en la cul- 
tura. Concretamente, el del sustrato ju- 
deo-greco-cristiano católico protestante, 
respecto a la civilización occidental. 


Tres aspectos se desarrollan en ejem- 
plificación demostrativa de esta tesis: 
la raíz cristiana de los ideales de li- 
bertad, limitación del poder político y 
la compasión humanitaria, característi- 
cas todas de nuestra cultura. 

En cuanto a lo primero (Individua- 
lity and Liberty), le basta señalar al 
autor el irrenunciable individualismo de 
la salvación y su necesaria condición de 
libertad: «Personalmente —dice— 
debo confesar mi convicción, derivada 
no sólo de la fe, sino del estudio de la 
realidad histórica, de que dondequiera 
gue los ideales cristianos han sido gene- 
ralmente aceptados y su práctica auten- 
ticamente establecida, existe una flexi- 
ble libertad; y dondequiera que el cris- 
tianismo ha sido ignorado'o rechazado, 
perseguido o encadenado al Estado, 
existe una tiranía.» 


Una específica conjunción de catoli- 
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cidad, democratismo y americanismo - 
produce la reflexión demostrativa de 
su segundo punto (Plural Authority and 
Constitutional Government): El princi- 
pio constitucional y de división de po- 
deres se halla ya contenido en el con- 
sejo evangélico «Dad al César lo que 
es del César y a Dios lo que es de 
Dios.» «El rasgo más importante en 
este consejo —afirma— es que la auto- 
ridad que el mismo sanciona no es uni- 
taria, sino plural.» Por eso, no puede 
hablarse de una auténtica unión entre 
Iglesia y Estado, típica de las civiliza- 
ciones orientales. Cooperación, sí, pero 
fusión, identidad o amalgama van con- 
tra la propia idea cristiana. 

Por último, (Progress and Compas- 
sion), el autor busca el sentido del pro- 
greso auténtico de la cultura occi- 
dental en el humanitarismo —fruto de 
la modernidad como el humanismo lo 
fué del medievo—. El papel de la mu- 
jer en aquélla, la preferente atención 
hacia niños y enfermos, e qué otra cosa 
pueden ser sino secularización de la 


“virtud cristiana de la caridad ? 


Ante esta evidente integración de la 
vida toda del Occidente en la Cristian- 
dad, Hayes plantea al final: «La gran 
cuestión de mañana es saber si podre- 
mos seguir adelante en nuestra marcha 
progresiva de libertad, autoridad plu- 
ra! y compasión, si repudiamos el mo- 
tor que principalmente la anima —el ele- 
mento judeo-greco-cristiano—. El im- 
pulso obtenido de una fuerza pasada 
puede continuar, come sabemos, después 
que esta fuerza cesa, pero ¿por cuánte 
tiempo ?» La receta del historiador para 
las necesidades de este tiempo tiene un 
triple y antiguo nombre: Fe, Esperanza 


y Caridad.—E. Benito Ruano. 


Don Carlos de Viana. eS 1954; 


-CIORANESCU, AL. : 2147 págs. —Savros, SavoALo 


France from Morel-Fatio to the present. Washington, 1954; 168 págs.—FORRESTAL, 
TER P.: Benavides, Memorial of 1630. Washington, 1954; 96 págs.—ARIAS, AU- 
- GUSTO: ose Martí. Quito, 1954; 45 págs.— INIESTA, AcusTíN: Un cielo barroco (poe- 
). Sevilla, 1954; 11 págs. —ALCÁZAR MOLINA, CAYETANO : Historia de una revista, 
ilosofía y Letras». Madrid, 1954; 229 págs.—CARRANZA, FORTUNATO: En las rutas 
la enseñanza. Lima, 1950; 129 págs.—VinaL IseErRN, JosÉ: La estela de fray Juní- 
dd o. Palma de Mallorca, 1949; 25 págs, y La imaginería en España. Palma de 
- Mallorca, 1953.—TRríPOLI, VICENTE : Los misterios. Buenos Aires, 1954; 62 páginas.— 
ARcE, Davip N.: Sobre lo existencial y algunos «ismos». ra 1954; 43 páginas. 


EDITORIAL AGUILAR,—Buenos Aires. 


- SCHELLING: La relación de las artes PO con la nl Buenos Aires, 


1954; 81 págs. 

E “BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS.—Madrid. 

o AQUINO, Saro Tomás DE: Suma teológica. Madrid, 1954; 975 págs.—LEAL, 
é JUAN: Sinopsis de los cuatro Evangelios. Madrid, 1954; 353 págs.—FERNÁNDEZ, AÁN- 
ES DRÉSs: Vida de Jesucristo. Madrid, 1954; 760 págs.—SAn AcusTÍN: Obras de San 


Agustín. Madrid, 1954; 995 págs.—HERRERA, ÁNGEL: La palabra de Cristo. Madrid, 
1954; 1.210 págs. 


EDITORIAL CASINI.—Roma. 
Ñ PREZZOLINI, GIUSEPPE : Machiavello anticristo. Roma, 1954; 477 págs. 


EDITORIAL KONRAD TRILTSCH.—Wirzburg. 


—HAMEL, ADALBERT: Gedáchtnisschrift. Wiirzburg, 1953; 278 págs. 


Se 


E 
RE-VISTA | 
DE CIENCIA 
APLICADA 


Publicación bimestral 
del Patronato 
JUAN DE LA CIERVA 


Redacción y Administración 
Serrano, 158. Madrid. 


Precio del ejemplar, 25 ptas. 
Suscripción anual, 125 ptas. 


Año VIII - Fase. 4 


SUMARIO DEL NUM. 40 


(Septiembre-Octubre 1954) 


Imanes. eaentós. Estudio teórico-experimental, por Felisa Núñez y Salvador 
Velayos.-—Awances en la cromatografía de proteínas y enzimas, por A. M. Mu- 
nicio.—Aceros para rodamientos de bolas, por Mario Pujol Roig.—Las sustancias 
pécticas, por José Royo Íranzo.—Contribución al estudio de posibles aprovecha- 
pao: del monte bajo o matorral, por Tomás Estalella Ayxelá y Juan García 

arceló. 


INFORMACIÓN EXTRANJERA 


La investigación en Gran Bretaña.—La investigación en Suiza.—La, investiga- 
ción en el Canadá.—La enseñanza técnica superior en Gran Bretaña.—La electri- 
ficación de los ferrocarriles franceses.—Los problemas de la energía en la Europa 
occidental.—Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento.—Actualidades di- 
versas. 


INFORMACIÓN NACIONAL 


Un plan nacional de la vivienda.—La ayuda técnica de Estados Unidos a 
España.—Contribución al problema eléctrico español.—Plan de colonización.— 
Conferencia Internacional de la Técnica Textil. —Real Academia de, Ciencias Mo- 
rales y Políticas. —Don José M.2 Fernández-Ladreda. 

BIBLIOGRAFÍA 


ÍNDICE BIBLIOGRÁFICO 
Libros y folletos. —Revistas. 
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E ICO (Mario): Hacia una comunidad hispánica de naciones. — 
Pound (Ezra): La calidad de Lope de Vega. — Sepich (Juan R.): 
_Subjetividad, individualimo y personalidad en la conducta. — 
anto (Darío): La pintura en Nueva York, Dos pintores america- 
: : Davis y Glarner. — Lucero Ontiveros (Dolly M.*): El Re- 

; nto y América en la Argentina, de Barco Centenera. — 
-Valldeperes (Manuel): Poema de la soledad. — Gil (Ildefonso 

Manuel): Pueblonuevo. : 


) BRÚJULA DE LA ACTUALIDAD : 


La Conferencia Económica de Río. — La energía nuclear y la legis- 
lación de los distintos países. — El teatro de Alfonso Sastre. — El 
—cómunismo en Hispanoamérica. — Tomando las «huellas» al ce- 
rebro. — A cien años del nacimiento de Henri Poincaré. — La 

- unificación económica europea. — La filosofía en Venezuela. — 
- Política y comeréio en Hispanoamérica. — Los derechos esencia- 
les del indio americano. 


u 


En páginas de color, la quinta entrega del «American Diary», de 
nuestro corresponsal en las Naciones Unidas, J. A. Villegas Mendoza. 
Portada y dibujos del pintor español Carpe. 
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F de Estudios a Para 
revista ARBOR titulada: 


L 


HISTORIA D E ESPAÑA | 


años ha ido ciel no > 
ARBOR una larga serie de db 


estudios y trabajos, cuya ' 


fundamental unidad queda $ 
cada día más patente, se- $ 


gún crece el movimiento | 


intelectual de que la revista 


AS ha sido a la vez motor y % 


MADRID -MCMLIHI manifestación primera.» 


«Empezamos por recoger y ofrecer a los numerosos amigos $ 
de ARBOR, de España y de fuera de ella, los originales referentes $ DEN 
a la historia española. Tema de actualidad si lo hay. Tema de 
actualidad siempre, pero de manera especialísima ahora, mien- $ 
“tras avanza día a día la dificultosa labor de quienes hemos de $. 
hacer el presente y el futuro con fundamental fidelidad al sentido $ 
permanente de la historia nacional.» A 


(De la Presentación de la obra por el profesor don F lorentino ' 


Pérez pi E 
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SUMARIO 


. Portada: Ángulo de Nacimiento (foto color Antonio Cernuda).—Filate- 
lia, por José María Francés.—(Véase título del editorial.) —El comunismo en 
- Hispanoamérica, por Alejandro Botzaris.—Una cripta en la Puerta del Sol 
(fotos Mora, Mamegan y Nuño).—Más Dalí, por José M.* Moreno Galván. 
_Toyas de Dalí en color.—Aptitud y política del porteño, por Ignacio B. An- 
-$ zoátegui (ilustración de Gárate). —Teatro a bordo de la carabela «Santa María», 
por Julián Plana (fotos Moliné).—El maestro Mendoza Lasalle y la Filarmó- 
nica de Barcelona, por M. V. V. (fotos Postius Saura y archivo «El Alcá- 
zar»). —El arte nocturno de Víctor Delhez, por Fernando Díez de Medina.— 
$ Artesanía de las figuras de Nacimiento (fotos Bernardo).—Escasez de sacer- 
$. dotes en Hispanoamérica.—Poesía : Canción del hijo que quería ser herma- 


cachorros llegan (fotos color Lara).—El Atlético de Bilbao cambia de piel 
- (fotos Lara).—A 167 por hora en el Gran Premio de España (fotos Lara).— 
La moda en Madrid (fotos Jafer).—José Ferrer en Madrid (Fotos Basabe).— 


Monumento a la memoria de un defensor de España (fotos Torremocha).—El 


greso de Educación de Quito.—Cronicón de «Borrego» Tenorio,. por Rafael 
+ García Serrano (ilustraciones de Gabriel). —De luna a luna.—Las figuras del 


Belén ae Bernardo). 


Colaboración artística de J. Francisco Aguirre y Daniel del Solar. 


Precio: 15 ptas. 


-no, por Eugenia Serrano (ilustraciones de Ribas).—Los leones se van..., los. 


Congreso de Seguridad Social de Lima (fotos L. Aguirre y Glave).—El Con- ' 
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Revista de Estudios Políticos 


Director: FRANCISCO JAVIER CONDE 
N.77- Septiembre-Octubre 1954 


SUMARIO: 
Estupios Y NoTAs : 


Michele Federico Sciacca, Concepto de propiedad. — Carlos 
Ollero, Ciencia política y Sociología. — Jesús F. Fueyo Alvarez, 
Genealogía del sociologismo. — Antonio Carro, La medula del 
sistema de poder en el Estado contemporáneo: la burocracia. — 
Juan Beneyto, La política jurisdiccional y del orden público de los 
Reyes Católicos. — Camilo Barcia Trelles, El ayer, el hoy y el 
mañana internacionales, 


MUNDO HISPÁNICO : 


Ramiro Borja, La Constitución de Luxemburgo. — Recensiones y 
noticias de libros. — Revista de revistas. — Bibliografía de estudios 
recientes sobre el marxismo, por Manuel Jiménez de Parga. 


La Revista de Estudios Políticos publica seis números al año. 


España... .. ... 100 ptas. 
Portugal, países de habla es- 


Suu peión anual pañola y Estados Unidos... 125 » 


Otros países... ... ... A a ALO 
Número suelto... ... ... ... 20» 
Número atrasado... ......... 30» 


Los suscriptores a la Revista de Estudios Políticos que compren 
directamente al Instituto los libros por él editados disfrutarán de una 
bonificación del 20 por 100 sobre el precio de venta marcado 'en ellos. 


INSTITUTO: DE ESTUDIOS POLÍTICOS.-Plaza de la Marina Española, 8 (Madrid) 
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Tarifa de suscripciones para 1955: 


ESPAÑA: 
Suscripción anual..... 160 — Ptas. 
Número suelto ....... 20 ==.» 
Número atrasado. ..... 25 » 


EXTRANJERO . o. os (Véase la cubierta) 
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Alemania: Dr. Habelt. Bonner Talweg, 56. Bonn/rh. 
Suscripción : 21 DM. 

Argentina : Sr. Unwvelarrea Mora, Balcarce, n.2 251-255. Buenos Aires. 
Suscripción : 95 pesos. 


Bélgica : Office Int. Libraire. S.P.A.R.L.: 184, rue 1'Hótel-des-Monnaies. Bruselas. 
Suscripción : F. B. 245. 

Brasil: Livro Ibero Americano, S. L. Rua do Rosario, 99. Río de Janeiro. 
Suscripción : Crz. 285 

Canadá : Benoit Beril, 4234, rue De La Roche. Montreal, 34. 
Suscripción : $ 4,90 

Colombia : Librería Herder. Apartado Nacional 3.141. Bogotá. 
Suscripción : $ 4,90. 

Cuba: Librería Martí. Presidente Zayas, 413. La Habana. 
Suscripción : $ 4,90, 

Chile : Librería El Arbol. o n.2 1.050. Santiago de Chile. 
Suscripción : $ 4,90. 

Dinamarca : Int. Bookseller € Publishr. Ejnar Munksgaard. Nórregade, 6. Copenhague. 
Suscripción : 34. 

Ecuador : Editorial La Prensa Católica. Apartado 194. Quito. 
Suscripción: $ 4, 

Estados Unidos : Stechert-Hafner he 31 E. 10th Street. New York, 3. N. Y. 
Suscripción : $ 4,90. 

Francia: Ediciones Hispano-Americanas. 135 bis, Bd. du Montparnasse. París (6.%). 
Suscripción : 1.760 fr 

Holanda : Boekhandel «Plus Ultra». NS 396. Amsterdam—C. 
Suscripción : Fl. 18, 

Inglaterra : International Book Club. 4 Backiha Street, Adelphi. London, W. C., 2. 
Suscripción : 35 s. 

Italia : Libreria Internazionale A. fia Di G. Randi. Via Cavour, 7-9. Padova. 
Suscripción : $ 4,90 

Méjico: Librería Porrua Hnos. ds Cía. Se 7.990. México, D. F. 
Suscripción : $ 4,90 

Panamá : Librería Ibero-Americana. A pánida 256. Panamá. 
Suscripción : $ 4,90. 

Paraguay : Salvador Nizza. Avda. Presidente Franco, 47. Asunción. 
Suscripción : $ 4,90. 

Perú: Librería Internacional del Perú, S. A. Boza, 879. Lima. 
Suscripción : $ 4,90. 

Portugal : Livraria Portugal. Rua do Carmo, n.” 70. Lisboa. 
Suscripción : 152 escudos. 

Suecia: G. Rónell Scientifice Books and periodicals. Birger Jarlsgatan, 32. Stockholm. 
Suscripción : C. S, 25,40. 

Suiza: Buchhandlung zum Elsásser A. G. Limmatquai 18. Ziirich. 
Suscripción : 21 fr. s. 

Uruguay : Librería de Salamanca. Juan Carlos Gómez, 1.418. Montevideo. 
Suscripción : $ 4,90. 

Venezuela: Librería Suma. Real de Sabana Grande, 10Z. Caracas. 
Suscripción : $ 4,90. 


Suscripción para España : 160 pesetas (pago adelantado). 
Número suelto: 20 pesetas.—Número atrasado: 25 pesetas. 


Extranjero: Número suelto, 25 pesetas.—Número atrasado, 30 pesetas. 
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